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	1. PRESENTE FUTURO

	Desde ese punto, asomada a la balaustrada del corredor exterior, veía toda la ciudad desplegada hasta el horizonte. Todo había cambiado. Los edificios espaciados de paredes de cristal eran de formas suaves, curvas y esbeltas, de aspecto orgánico y armonioso. Los vehículos como semillas: alargados, aerodinámicos, estilizados y silenciosos se deslizaban por las vías de tránsito elevadas. Todo fluía con serenidad y sincronía. El paisaje era grato, lleno de verdor, con muchos árboles y tonos armoniosos que cambiaban con los rayos del sol; los mismos que nutrían de energía a todo lo que lo necesitase y, cuando aparecía nublado, eran relevados por los equipos geotérmicos, que acumulaban los excedentes para cubrir cualquier intervalo entre ambos, evitando así cortes en el suministro.

	No había humo ni zonas industriales ni contaminantes. Por fin, el ser humano había llevado a los hechos la concienciación que, durante décadas, le permitió transformar su forma de vida.

	El alimento ya no era una fuente de conflicto. La adaptación biológica permitía la nutrición a través de la fotosíntesis. Era lo que yo hacía en ese preciso momento: tomaba lo que necesitaba de la caricia del sol en mi piel y en mis ojos. Al igual que cualquier otro equipo mecánico o electrónico, si no había sol, recurríamos a otras fuentes que mantenían nuestro sistema electromagnético bien nutrido: la energía geotérmica o telúrica y el prana universal que llegaba del cosmos. Si teníamos un capricho —sobre todo los antiguos— para rememorar los tiempos en los que el gusto disfrutaba con sabores y texturas diversos, nos regalábamos un pequeño festín con una de las comidas añoradas. Eso sí, en cantidades muy pequeñas. Lo justo para satisfacer el paladar, porque nuestro sistema digestivo ya no estaba acostumbrado a trabajar. Eran creaciones de laboratorio que las imitaban fielmente. Bastaba con aguardar una hora tras solicitarlas en la cocina-robot. La espera estaba diseñada para evitar los antojos pasajeros, al igual que el número de peticiones, que eran atendidas solamente una por día. Así habíamos logrado un mundo libre de obesidad y enfermedades relacionadas con el exceso o la escasez de alimentos.

	La mente también estaba bien atendida por el mismo motivo: una nutrición perfecta y equilibrada con todos los elementos necesarios para un perfecto estado de salud. Los placeres efímeros habían sido sustituidos por un bienestar permanente en cuerpo, mente y espíritu. La lucidez presidía nuestros pensamientos y decisiones, y la armonía era fruto del equilibrio emocional que todos disfrutábamos.

	Así era en todo el planeta. Ya no existían las clases sociales, la distribución del mundo en primero o tercero; ricos o pobres; desarrollados o en vías de serlo… Todos los seres humanos gozaban de los mismos derechos, bienes y privilegios. Al no tener que pelear por la comida, la energía o el dinero, la lucha por el poder perdió sentido y desapareció.

	Las normas eran comunes en todos los lugares de la Tierra y cada zona elegía libremente su forma particular de vivir, sus viviendas, atuendos y la forma de expresar su creatividad y cultura. 

	Las comunicaciones eran instantáneas, incluso la telepatía las sustituía entre familiares y amigos. El teletransporte estaba implantado, sobre todo en pequeñas distancias. Aunque se estaba perfeccionando para ampliarlo a las largas, con destino directo, sin escalas.

	Esa era ahora la ocupación de los humanos: perfeccionar los sistemas, mejorar la calidad de vida, resolver lo que aún estuviera por optimizar. Cada uno según su gusto y capacitación intrínseca o adquirida. Se valoraban las habilidades particulares de cada niño y se le ofrecían los aprendizajes más afines a él, entre los que elegía, desarrollándolos en el momento y a la velocidad que gustase. Al no forzar los objetivos ni estandarizar la enseñanza, los jóvenes terminaban siendo expertos en los campos elegidos por sí mismos y esa vocación les movía a poner todo su saber al servicio de la comunidad, donde obtenían valoración y respeto, independientemente de cuál fuera su especialidad o generalidad.

	El ocio y el trabajo se habían convertido en la misma cosa, puesto que partían del mismo núcleo del deseo de hacer, sin diferenciarse por el hecho de dar o recibir dinero a cambio. Simplemente se daba y recibía en la misma acción, por la satisfacción de la tarea en sí, elegida libremente por cada individuo; desde desarrollar un complejo sistema de computerización, hasta dar un concierto o cultivar una flor. Se ofrecía al conjunto por el gusto de hacerlo y no se esperaba recompensa por ello; en sí misma la llevaba por la satisfacción de crear algo. Su utilidad no era medida materialmente, porque todos sabían que el alcance intangible de lo creado es infinito. Cualquiera podía acceder a esas creaciones y disfrutarlas. El éxito tampoco se medía en audiencia, esos recuentos eran para las personas dependientes de aprobación de siglos pasados.

	Las necesidades básicas estaban holgadamente resueltas. Sin la necesidad de comida y dinero, tan solo se requería un hogar donde estar al abrigo de la intemperie, descansar y crear. Eran espacios diáfanos, sencillos y cómodos a los que todo el mundo tenía acceso; para compartir o usar individualmente. Tenían integrados los sistemas de comunicaciones, eran autosuficientes y no requerían mantenimiento gracias a su diseño y dispositivos de autolimpieza y reparación integrados. Podían personalizarse a gusto de los usuarios con la creatividad que cada cual quisiera ponerle. Siempre resultaban lugares gratos y sencillos, altamente confortables, con piezas y detalles muy bien escogidos, que se podían obtener por un número limitado al año.

	El vestido y sus complementos eran fruto de la imaginación de cada cual, que se materializaban gracias al ropero-robot. Sus parámetros también estaban regulados a un número concreto de prendas por año. No se necesitaba más, dado que los materiales de confección eran altamente resistentes, cómodos y adaptables a la climatología. Los diseños encajaban a la perfección en la anatomía de cada uno por la precisión de las medidas que la aplicación tomaba en el momento de hacer el pedido. El intercambio resultaba muy divertido y una solución práctica para los que querían variar más a menudo de aspecto, evitando así otra fuente de generación de residuos. Para quienes llegaran a acumular por algún motivo o si se quería actualizar el vestuario, existía la posibilidad de entregar sus sobrantes al propio ropero-robot, que se ocupaba de deconstruir las prendas para volver a usar la materia prima en otros diseños, sin que los nuevos tejidos perdieran un ápice de eficiencia y calidad.

	En mitad de estas reflexiones, Eileen se vio interrumpida por su hija:

	—¡Hola, mamá! Ya tenemos fecha para la elección de destino. ¡Qué ilusión, solo faltan unos días! En cuanto cumpla los dieciséis. —Lidia estaba resplandeciente e impaciente por dar a conocer su deseo de convertirse en misionera. Como les ocurría en el siglo XX y principios del XXI a muchas jóvenes de su edad, ella quería contribuir y acompañar a los más desfavorecidos. Hace dos siglos esa tarea se revestía de connotaciones religiosas, pretendiendo cambiar las creencias de otras gentes supuestamente inferiores. Hace uno, tan solo aspiraban a cubrir sus necesidades mediante lo que se llamaron ONG, sin ideología religiosa y política, solo humanitaria. Ambos métodos fracasaron en su empeño porque perpetuaban el estado de debilidad y dependencia de sus beneficiarios, en lugar de formarlos para su desarrollo desde la autonomía, libres de servidumbres, respetando su idiosincrasia y libre albedrío. El problema de base para las hambrunas y desarraigos que querían paliar no se resolvía: la explotación por unos pocos de los recursos naturales de las zonas donde habitaban y que lograban casi de balde gracias a la desestabilización política, alimentando guerras sin fin con armas que suministraban a todos los bandos. 

	Eileen sonrió recordando que ella misma había sentido ese impulso romántico y generoso de darse en favor de otros. Ahora era distinto, el conflicto de fondo había desaparecido y las misiones tenían otro enfoque mucho más eficiente, pero también implicaban alejarse del hogar familiar y partir en pos de lugares y experiencias nuevas.

	—¿Sabes ya dónde quieres ir? —le preguntó sintiendo un pellizco en el corazón. Por muy evolucionados que estuvieran los humanos, seguían teniendo emociones y sentimientos, y sabía que la marcha de Lidia sería agridulce. La llenaría de felicidad verla convertida en un miembro activo de la comunidad, independiente y capaz; revalidando su trabajo como buena entrenadora para la vida, que asumió cuando optó por concebir a ese ser maravilloso que tenía ante sí. Por otro lado, volvería a estar sola. Aunque eso no era del todo cierto, tan solo la asaltaban reminiscencias de su memoria celular.

	—Sí lo sé, quiero ir a la órbita del planeta P21 en la constelación de Orión —respondió Lidia—. Aún están en un nivel evolutivo similar a la transición que hubo en la Tierra en el año 2000. Con todo lo que tú me has transmitido de tu vivencia en ese periodo hasta el momento presente, tengo una visión más clara del proceso que tienen por delante y creo que podré ser más útil allí que en otro sitio —Ciertamente estaba preparada. Su elección estaba motivada por el deseo de servir de la forma más eficaz y no por la brillantez o prestigio de la tarea. La sabiduría vestida de humildad orientaba sus decisiones.

	—Me alegra saber que nuestra convivencia te ha resultado inspiradora. Estoy orgullosa de ti —le dije, dándole un abrazo—. ¿Quién comanda la nave nodriza que tutela P21?

	—En presencia la dirige Graciela T y desde aquí, el círculo de misiones del primer cuadrante del hemisferio Norte, en colaboración con el consejo de Orión que rige su propia zona.

	—Sí, la conozco, estuvimos en contacto en mis tiempos pasados. Buscaré información actualizada y sintonizaré con su campo, si me lo permite, para sentir si aún resonamos. En cualquier caso, es una persona experimentada en lo que se vivió en esa época.

	—Pero no quiero que anticipes mi presencia allí. —dijo Lidia un poco asustada por mi posible injerencia.

	—No te preocupes, es tan solo por mi tranquilidad. En ningún caso interferiré en tu desarrollo vital y mucho menos en tu relación con la comandante. Jamás lo hice dos siglos atrás cuando era una práctica habitual, menos lo voy a hacer ahora, cuando todos reconocemos y practicamos el respeto exquisito hacia todos los seres, en especial a los propios hijos.

	Eileen recordaba como ese paradigma había sido la piedra clave para la evolución de todo el colectivo humano: el respeto, la no injerencia, la responsabilidad exclusiva sobre la propia vida, sobre los actos, pensamientos y sentimientos propios, único espacio sobre los que existía el derecho y el deber de actuar. Ofrecer, apoyar, solo si el otro lo deseaba y aceptaba, de la forma que el destinatario considerara adecuada y no al revés como se venía haciendo en los milenios precedentes. Así se había conseguido que el bienestar común se lograra a través del bienestar individual en este bendito planeta y se proyectaba en la labor que realizábamos en otros mundos de la misma manera: ofreciendo, sugiriendo, jamás imponiendo ni manipulando. Tal como lo habían hecho con nosotros en su momento, con infinito tacto, los que veníamos en llamar Guías y Seres de Luz.

	
 

	 

	2. DUDAS

	Lidia se marchó a compartir su alegría con sus amigos. Habían quedado en uno de los amplios espacios que facilitaban el intercambio social directo. En los que eran cerrados primaba el silencio, la música suave o los sonidos de la naturaleza. Contaban con pequeñas salas donde charlar de vis a vis o de mayor tamaño, acordes con el grupo que se reunía. En los abiertos se jugaba con las especies arbóreas, las plantas y las flores recreando ecosistemas y lugares naturales que reportaban infinita paz, con recovecos privados o grandes áreas abiertas en torno a estanques y pequeños bosques.

	En estos encuentros se mantenía la costumbre de ingerir líquidos de distintos sabores, temperaturas y densidades, únicamente compuestos de nutrientes adecuados a cada consumidor, que previamente testaba el camarero-robot que los servía. El alcohol había perdido interés como activante de sensaciones placenteras, porque sus perjuicios eran mucho mayores que los beneficios reportados. Cada cuerpo generaba sus propias endorfinas y no requería de nada externo para obtenerlas. El hecho de tomar algo sólo se realizaba para compartir nuevas experiencias con sabores y texturas y como medio para incorporar la pequeña cantidad de agua que se requería para el perfecto funcionamiento orgánico; al no desperdiciarse en la digestión y la excreción, solo se necesitaba reponer lo que eventualmente pudiera haberse evaporado por la transpiración. Aunque ésta se daba en muy contadas ocasiones, gracias a los efectivos sistemas de climatización que tanto en invierno como en verano mantenían una temperatura estable y perfecta en todos sus parámetros, ajustada en humedad y grados, según las funciones que se realizaran a lo largo del día y de la noche. La construcción bioclimática facilitaba el equilibrio ambiental dentro y fuera de sus muros. Sus materiales y orientación hacían muy sencilla y de mínimo coste energético mantener las condiciones idóneas para los seres vivos que las habitaban, fuesen personas, animales o plantas.

	Habían elegido para reunirse una pérgola recubierta de pequeñas rosas amarillas que asociaban con el optimismo que todos sentían, su color reflejaba la alegría y el agradecimiento que presidía ese momento de sus vidas, la motivación que les impulsaba a lanzarse en diferentes direcciones como las ramas de esos rosales llenos de fuerza y energía. Era un espacio íntimo donde compartir su emoción y digno de recordar cuando se separaran físicamente en pocos días.

	Lidia utilizó el teletransporte desde la cabina de su casa. Fue una de las primeras en llegar. Jon, tan soñador como siempre, había preferido ir paseando y Julia, previsora, había solicitado un vehículo dos horas antes, de acuerdo con Rif, que les recogió en los puntos indicados para llevarlos después a su destino, mientras charlaban y disfrutaban de las vistas de la hermosa urbe.

	Solo faltaban Anne y Xenon que vivían fuera de la ciudad. Anne les avisó que utilizaría el transbordador que la llevaba al centro y de ahí llegaría a pie hasta el lugar de encuentro. Estaba deseosa de disfrutar un tiempo de reflexión, mientras contemplaba los bellos paisajes a través de las paredes de cristal del vehículo colectivo. Xenon recurriría al teletransporte público de su zona hasta la estación del parque.

	—¡Estoy tan feliz! —comentó Lidia—. Me siento como una heroína antigua que emprende su aventura en beneficio de la humanidad. Aunque mi madre parece más interesada en saber cómo funciona ahora ese servicio y quién lo tutela que lo que vaya a hacer allí.

	—Recuerda, Lidia, que nuestra tarea inicial allá donde vayamos será de aprendizaje y tal vez no sea tan divertida como piensas, y que el futuro de P21 no depende de ti ni de ninguno de los que os ocupáis de esa misión. —dijo Julia con su sensatez habitual.

	—Sí, lo sé, pero me encanta sentirme parte de algo mejor. ¿A vosotros no os pasa lo mismo?

	—Por supuesto —contestó Rif, tratando de disimular sus dudas—. Nos han guiado desde la infancia hacia el desarrollo de nuestras habilidades innatas, a nuestro ritmo, sin presión ni expectativas, sólo acompañándonos a través del juego y el interés que se despertaba en nosotros de forma natural por unos temas u otros. Nos han imbuido de respeto y amor hacia nosotros y lo que nos rodea. La sincronía con todo se ha cultivado desde el nacimiento para evitar que la perdiéramos y nuestra autoestima ha sido respaldada de continuo por familiares y maestros. Sabemos perfectamente cuáles son las normas que rigen nuestro mundo y los límites a respetar para que todo fluya en armonía. Pero, aun así —bajó la mirada y su voz se tornó temblorosa—, existe la posibilidad de que no sea capaz de desarrollar bien la tarea, de no dar la talla en el desempeño de la función que he elegido.

	Anne, que llegaba en ese momento, escuchó sus últimas palabras. Le pasó el brazo por los hombros:

	—A mí me pasa lo mismo. No es que seamos imperfectos, es que somos humanos. La certeza nos habita en determinados momentos y en otros necesitamos comprobar a través de resultados propios lo que otros nos aseguran —se sentó a su lado, presionándole suavemente la mano. 

	—Estoy convencida de que hagamos lo que hagamos será lo mejor —dijo Julia—. La evolución y el aprendizaje son así, nos lo han explicado infinidad de veces. Los supuestos errores o fallos no son tales, sino baldosas para recorrer nuestros caminos y cambiar de dirección si así lo sentimos. Por eso podemos elegir otra función si la primera no resulta satisfactoria.

	—O la segunda, o la tercera —comentó riendo Xenon que en ese momento se unía al grupo—. Tenemos la suerte de que en esta época podemos cambiar de función a lo largo de la vida tantas veces como queramos. No estamos atados a una profesión o un oficio como los humanos de hace siglos. Lo que hagamos no nos define, tan solo adorna nuestra esencia y valía intrínsecas, que son inalterables. En la larga vida que se proyecta ante nosotros la diversidad es la norma, el cambio la constante y, además, lo sabemos de antemano. Me siento privilegiado por ser consciente de ello y me ayuda a suavizar las dudas que también tengo. Hay mucho por experimentar, pero paso a paso, el momento presente es el que importa. Si me pre-ocupo me pierdo el disfrute de aquí y ahora.

	—Eso mismo —aplaudió Jon— ¡Vamos a tomar algo para celebrarlo! — Con un ampuloso gesto activó el camarero-robot en el panel del centro de la mesa, entre las risas de todos, que tan fácil le resultaba despertar. Por eso su primera función iba a ser la de elevador de vibración, que él conseguía a través de la risa y su sola presencia, ya que mantenía alta su propia tasa vibratoria, alimentándola con la naturaleza y pensamientos armoniosos y optimistas. A través de sus actos y palabras activaba, por resonancia, esa frecuencia armonizadora en los seres que estuvieran en su entorno.

	 

	Cuando terminaron sus bebidas, Anne le propuso a Rif dar un paseo. Sentía la imperiosa necesidad de darle un espacio de intimidad para que pudiera hablar sin trabas sobre lo que sentía. Era la función que había elegido: escuchadora. Algo que había sido su habilidad principal desde niña. Empatizar con el otro, crear un espacio de confianza donde pudiera sentirse seguro y simplemente escuchar mirándole a los ojos o hacia otro lado, si esto le hacía sentirse incómodo. Prestarle atención, apoyo, y, al hacerlo, aportarle una energía de comprensión que le daba fuerza para contemplar lo que sentía. Una escucha activa que la convertía en la caja de resonancia de lo expresado por la persona, permitiéndole oírse, sentirse, entender. No hacía falta más. El alivio de quien se descargaba era inmenso y podía mirar ante sí con otros ojos y el corazón en calma.

	Tomaron un sendero que bordeaba el parque, bajo la sombra intermitente de rozagantes naranjos en flor. Las ramas oscilaban con una suave brisa que acariciaba el rostro y ondulaba sus ropas. Una sensación de levedad les iba invadiendo a medida que el aroma de azahar les impregnaba.

	—Lamento que te sientas angustiado —comenzó Anne.

	—Es solo a ratos. Creí que lo tenía asumido, pero a medida que se acerca el día de la proclamación de nuestra función, me voy acobardando.

	—Rif, sabes que, si no estás convencido con lo elegido, puedes cambiarlo.

	—Lo sé, el caso es que sí quiero ser ingeniero interestelar, pero temo equivocarme, no hacerlo bien.

	—Tal vez te exijas demasiado. Errar es una forma de aprender y “nadie nace sabiendo”, como decían nuestros ancestros —Anne le miró de soslayo mientras caminaban.

	—Ya. Creo que la tendencia perfeccionista de mi familia me está jugando una mala pasada. Tal vez me vendría bien una revisión de memorias celulares. Por más que lo intento no consigo librarme de esa obsesión.

	—Estoy de acuerdo, Rif. Algo de tu linaje está aún por resolver en ese sentido y parece ser que te ha tocado a ti atenderlo.

	—Sí, voy a solicitar una sesión ¿Sabes de alguien que esté ejerciendo esa función?

	—Yo no, pero puedo decirle a Lidia que pregunte a su madre. Ella la realizó durante mucho tiempo y seguramente nos pueda indicar a quién acudir.

	—Muchas gracias, Anne. Le preguntaré yo mismo o, mejor aún, localizaré en mi zona a alguien con quien resuene y me inspire confianza. Me siento mucho mejor y veo claramente que esa es la solución. 

	—¿Estás convencido? —le preguntó mirándole directamente a los ojos.

	—Sí, lo estoy —contestó Rif, respondiéndose a sí mismo, y añadió—: Este es el momento de disolver ese bloqueo. Creo que me habría hecho la vida más difícil si no lo hubiera detectado ahora y siento que estoy en condiciones de hacerle frente.

	—¡Bien! —expresó Anne con alegría.

	—Sabes, he conseguido verlo gracias a ti. Eres una buena escuchadora. ¿Puedo darte un abrazo?

	—Pues claro que sí —se le escapó una lágrima de emoción en el abrazo genuino de Rif, que volvía a ser el joven decidido y capaz que ella conocía. Era el mejor disolvente para sus propias dudas.

	Una miríada de pétalos de azahar, perfumados y cómplices, les envolvió. La brisa algo más fuerte quería hacerles levitar, la liviandad de sus cuerpos casi lo permitía, sus corazones ya lo hacían.

	
 

	 

	3. DESENCARNAR

	«Lidia tiene razón —pensó Eileen—. Es mejor que no contacte con la comandante de su nuevo destino, cualquier alusión a nuestra vida familiar sacaría a relucir que mi hija va a formar parte de su equipo. —Emocionada, recordaba el rostro sonriente de Lidia y la embargaba una mezcla de admiración y orgullo, porque esa niña que había sido hasta hace poco iba a dedicar su primera función a realizar una labor tan generosa y altruista—. Me limitaré a buscar información para conocer cómo va la misión en P21.».

	Seguía asombrándose de las habilidades de los jóvenes, de su sensatez y visión, aunque generación tras generación venía observando cómo iban llegando con un campo energético cada vez más fuerte y amplio, convirtiéndose en pocos años en seres altamente capacitados, cada vez más sabios y sutiles. Ellos eran los que habían acelerado el proceso de transformación del colectivo humano en resonancia con la evolución del planeta. 

	Quienes no podían soportar los cambios y su vertiginosa sucesión habían desencarnado hacía tiempo. En su momento, creyó que ella también lo haría. De hecho, había deseado muchas veces partir a otro plano porque le resultaba extremadamente denso y difícil el transitar por ese mundo. Pensar que llegaría cerca de los cien años le parecía una condena. La genética de las mujeres de su familia lo hacía probable y sus costumbres saludables lo hacían posible, pero en las etapas en las que sentía que su vida se vaciaba de contenido, sin proyectos ni funciones trascendentes, temía la losa de la vejez, aburrida y anodina, llena de sufrimiento y dolor, que soportaban la mayoría de los ancianos a su alrededor.

	Lo que no esperaba es que los estudios sobre la regeneración y restauración orgánicos alcanzaran tan rápidamente un desarrollo óptimo y una aplicación inmediata sobre toda la población. Las camillas diagnósticas y reconstructoras estaban al alcance de todos. En su ciudad había una por cada trescientos habitantes, a las que se tenía libre acceso, tan solo reguladas por un sistema de citas. Habitualmente podían ser usadas en el mismo día de solicitarla, ya que la salud de la población era óptima en términos generales, tanto física como psicológica. Se había logrado tras décadas de uso de este sistema, apoyado por la vida saludable que todos practicaban, mimando y respetando sus vehículos físicos, que requerían muy poca dedicación dado su grado de sutilidad y alto nivel vibratorio. Con una nutrición acorde a sus necesidades que se autorregulaba por la asimilación solar, suplementada en dosis homeopáticas a través de las bebidas y exenta de tóxicos ambientales, las enfermedades no tenían cabida y los órganos y sistemas apenas sufrían desgaste.

	Aun así, la vida finalizaba cuando cada cual decidía que era el momento: al sentir que su misión había terminado. Se apoyaba a la persona con una evaluación específica, realizada por especialistas de diversos ámbitos, para discernir si era fruto de algún malestar psicológico, que, en su caso, era adecuadamente atendido; o se trataba de un intervalo entre una función y la siguiente que siempre generaba un vacío existencial; o si, efectivamente, la misión estaba cumplida y la persona no deseaba reiniciar el proceso en el planeta, en esa línea de tiempo, optando su alma por experimentar en otros planos.

	El tránsito era indoloro tanto para el alma como para el cuerpo. No estaba asistido por máquinas o químicos, tan solo el Ser Interno se desconectaba del cuerpo físico sin intervención externa alguna. Tenían lugar las honras ceremoniales agradeciendo al fallecido su presencia durante su tiempo de vida y se le despedía con amor y dicha por el privilegio de haber compartido parte de la nuestra con él. Su espíritu asistía a la ceremonia y era percibido por quienes participaban, produciéndose un bellísimo intercambio de amor y muestras de afecto, completándose cualquier asunto pendiente de resolver. Las frecuencias amorosas de gratitud y alegría generadas acompañaban al espíritu hasta su nueva morada con seguridad y rapidez. Su cuerpo era restituido a la naturaleza como abono orgánico, tras su procesamiento, compensando las zonas que aún quedaban por regenerar en el planeta.

	La propuesta como asesora para el cambio de era le llegó justo en el momento en que se estaba preparando para desencarnar. Con las energías intactas de antaño y un cuerpo que respondía a la perfección, no tenía excusa para rechazar el ofrecimiento, además de considerarlo un honor y una oportunidad de asistir a la tan añorada transformación planetaria. Había dedicado dos tercios de su vida hasta entonces a respaldar, animar, proponer y crear la matriz energética para ese cambio. Lo hizo sin otra intención que cumplir con su parte en el Gran Plan, dando su puntada en el tapiz cósmico. Lo único que lamentaba era que no vería los resultados en esa existencia. Sin embargo, con ese ofrecimiento se le presentaba la ocasión de acompañar y disfrutar la parte más liviana y satisfactoria del proceso: contemplar cómo se levantaba la construcción soñada, sobre los cimientos que tantos seres habían forjado y anclado para que fuera posible.

	Algunos de los participantes en los grupos de encuentro, que tanto ella como otros muchos habían convocado para ese fin durante décadas, también habían sido reclutados. Los más implicados, cabales y perseverantes formarían un nutrido grupo de miembros honoríficos que harían de puente entre la antigua y la nueva humanidad. Su visión y su consejo eran deseados y apreciados, aunque no serían vinculantes para la toma de decisiones del Consejo Rector Planetario.

	 

	 

	
 

	 

	4. EQUIDAD

	Los componentes del Consejo Rector Planetario son humanos altamente evolucionados, mentes lúcidas y sabias de diferentes edades, porque esos atributos no son solo propiedad de los mayores —explicaba Eileen a su pequeño auditorio—. Gobiernan en función del bien común y el respeto al planeta y la galaxia. Están en comunicación con los Consejos Rectores de otros planetas y sistemas, procurando la armonía del Universo conocido. Sólo acceden a él personas de probada honestidad tras una rigurosa evaluación de capacidades y méritos. Sus puestos no deparan prestigio, dinero ni poder, porque su remuneración es como la de todos los demás, no existen corporaciones que puedan ejercer su influencia en ellos, ni países que dominar o conquistar militar o económicamente.

	Se habla de zonas geográficas, no de países, porque las fronteras dejaron de existir a finales del siglo XXI. Los recursos no son propiedad de este o aquel estado, sino que lo son del conjunto planetario.

	El agua, uno de los más valiosos, es tratada con el respeto que merece, como el bien preciado que es y base del buen funcionamiento de todos los seres y ecosistemas. Sin derroches ni avaricia, se aprovecha hasta la última gota y es reintegrada a la naturaleza limpia y armonizada para que aporte la matriz original ‒extraída de los hielos de la Antártida‒ a todos los lugares donde llegue.

	Este sistema de gobierno se ha mostrado altamente eficaz en el último siglo. La equidad entre todos los humanos se ha logrado y bastan unas cuantas pautas generales para un perfecto funcionamiento global. Están en consonancia con las Siete Leyes Universales y encuadradas en una ética social basada en el respeto a todo y a todos, en la libertad y valía intrínsecas de cada cual.

	La interacción con el planeta forma parte de la conciencia colectiva y de la toma de decisiones, expresando un respeto infinito a los ritmos de la naturaleza, adaptándonos a ella y no pretendiendo que sea ella la que se adapte a nosotros. La mínima intervención geológica y paisajística de la última centuria y la restauración paulatina de todo lo dañado en siglos precedentes, han logrado que nuestro hogar vuelva a ser el maravilloso planeta azul que conocieron nuestros ancestros y que es la admiración de otros habitantes de la galaxia.

	 La distribución de los recursos se hace sin distinciones, de forma equitativa por habitante y año. Es suficiente para cubrir las necesidades básicas con amplitud. Con un suplemento de uso libre que cada uno gestiona a su gusto. Si tienen sobrantes al finalizar el periodo anual, pueden dedicarlos a proyectos colectivos. Si los gastan antes de terminar el periodo, tienen limitados los caprichos hasta el nuevo ciclo.

	El sustento y el cobijo están asegurados. No hay mendicantes. Quien no quiera trabajar en servicio ni siquiera las pocas horas establecidas por mes, se le ofrece asesoramiento para orientarse satisfactoriamente. Si aun así permanece estático, puede acceder a viviendas comunales, donde se ve obligado a compartir espacio y, aunque sus necesidades mínimas están cubiertas, no puede acceder a caprichos culinarios y atuendo personalizado, ni al complemento de libre disposición. Tienen acceso libre a formación en el área que deseen y a cambiar su situación en cualquier momento. Si la comunidad requiere algún tipo de trabajo manual son los encargados de realizarlo y así van equilibrando su cuenta con la sociedad.

	Se dan pocos casos de personas no contributivas, ya que la motivación para aportar a la comunidad viene dada por la propia educación de los niños y los conceptos profundamente integrados en la ética colectiva. 

	En realidad, hay mucho tiempo disponible que cada cual utiliza a su criterio, del que tan solo se requiere un número mínimo de horas, entre cuatro y seis a la semana dedicadas al colectivo, para considerarse miembro activo de la comunidad. 

	Se realiza un cómputo total, un recuento en tiempo de los servicios prestados y acumulados año tras año, que permiten a los mayores liberarse de participar en ello; aunque la mayoría sigue haciendo aportaciones al conjunto a pesar de su edad, ya que la salud se lo permite al contar con cuerpos y facultades en perfecto estado gracias al eficiente sistema sanitario.

	Estas horas sociales son valoradas igual, tanto si las dedica un miembro del consejo de gobierno como un aprendiz de pintor. Las que superan el mínimo semanal, extrapolado al año, se incorporan al cómputo total y no reportan otro beneficio que el de retirarse del servicio al alcanzar una avanzada edad, como ya he dicho. Todo se mide anualmente, por lo que los periodos ociosos o vacacionales se compensan en el recuento final.

	En caso de transgresiones ‒que de forma muy muy aislada aún se dan‒ por mal trato a otros seres (personas, animales, plantas, cosas, naturaleza…), se atiende al causante en centros especializados, donde la escucha y el interés por apoyarle priman sobre la estandarización o las pautas fijas. El tratamiento abarca todos los niveles: físico, mental, emocional y espiritual. Se trata de apoyar a la persona para que sea capaz de reconducir sus actitudes, gestionando las emociones que provocan su desequilibrio, ya sea la ira, la frustración, el miedo, la soberbia, la apatía o cualquier otra. La falta de amor y de respeto a sí mismos son la base de esos desequilibrios, que proyectan en su comportamiento hacia lo que les rodea. 

	Las reincidencias o casos irresolubles se valoran en profundidad, y puede llegar a contemplarse un eventual traslado a otro mundo, donde las características de esa persona estén más en sintonía.

	 

	
 

	 

	5. COLOQUIO

	Eileen terminó su disertación sobre la forma de gobierno planetaria y la distribución de la riqueza en ese momento, y dio paso al coloquio pulsando la opción en la pantalla: 

	—Me alegra saber que en el siglo XXII la humanidad ha logrado vivir en armonía con el planeta y consigo misma. Es algo que resulta difícil de creer al principio del siglo XXI. —dijo Lucía desde el año 2020 a sus contertulios intertemporales— El año 2000 marcó una pauta de transición entre la antigua energía de Piscis y la nueva de Acuario. Una nueva Era entraba con la fuerza de un ciclón. Bien es cierto que el proceso llevaba dos décadas en marcha, pero ese hito empujó a muchos a tomar conciencia del cambio, aunque la mayoría lo hizo desde el miedo. Había mucho loco anunciando el fin del mundo.

	—Sí, lo recuerdo —comentó Eileen—. Se temía que los sistemas informáticos colapsaran y las profecías de Nostradamus, mal interpretadas, situaban nuestro fin en ese año.

	—Como era de esperar, todo siguió su curso, y nos vimos subidos a un tiovivo que giraba cada año a más velocidad —apostilló Sebastian—. Hasta la siguiente fecha clave que nos movilizó a nivel mundial, el 12.12.2012. Los eventos fueron innumerables para pasar ese gran portal, con meditaciones, ejercicios y lecturas previos que nos fueron preparando energéticamente.

	—El gran desencanto fue comprobar que no era el final, sino el comienzo de otro intenso ciclo de vertiginoso incremento de la radiación solar. La banda de fotones que nos llega del Sol Central de la galaxia, conducida por las tormentas solares, por mucho que sepamos que es beneficiosa y nos impele al despertar, es un flagelo constante para nuestro cuerpo y mente —comentó Mia, desde el 2015—. Yo ya no sé qué hacer ni dónde meterme. Duermo muchas horas y el resto del tiempo estoy postrada sin fuerzas para nada.

	—Cada año era más acelerado que el anterior, hasta que llegamos al paroxismo del 2019, en el que todo lo que aún no estaba resuelto y en resonancia armónica con la nueva energía de la transparencia y el bien común empezó a explotar como las palomitas de maíz. Los gobiernos y políticos corruptos, las corporaciones dañinas, las instituciones disfuncionales, las creencias limitantes, las religiones guiadas por el interés económico y el poder emocional, todo empezó a mostrarse tal cual era sin poder ocultarse por mucho que lo intentaran o los ciudadanos cerraran fuertemente los ojos para no verlo —expresó Lucía apasionadamente—.

	—A nivel personal ocurre igual. Todo lo que no está en sintonía con el amor a uno mismo y a los demás, la autonomía personal y la confianza en el poder interno se remueve y entra en conflicto para ser visto, sanado y resuelto. Las parejas disfuncionales se separan, se cambia de profesión o de lugar de residencia. Las relaciones entran en ebullición para mostrar lo que no es sano. Cambio, cambio, cambio —casi gritó Sebastian, que estaba en mitad del 2019—. Y la tierra parece haberse vuelto loca. Los tornados, huracanes y temporales anegan por donde pasan, inundándolo todo. Los vientos son tremendos y arrancan árboles enormes, que han aguantado durante años, como si fueran corchos de una botella. Los terremotos son un continuo vaivén en las zonas sísmicas y los volcanes del cinturón de fuego están de fiesta permanente. Parece que solo hay revolución y cambio.

	Eileen tranquilizó a Sebastian y Mia:

	—Es un momento difícil, pero tanto Lucía como yo podemos dar fe de que, en la segunda mitad del 2020, la situación se fue tranquilizando y encajando ya en los raíles que llevarían al colectivo y al planeta al estado actual. Es cierto que se derrumbaron algunas cosas más, pero la energía cambió a finales del 2019, volviéndose más amorosa y positiva. La fuerza volvió a los cuerpos y mentes que habían aceptado el “recableado” y todo empezó a fluir. Realmente el 2020 fue el año del amanecer a la nueva Luz, tras culminar un proceso de 40 años que son los que vienen a durar las Líneas Bond, que marcan la transición entre dos Eras.

	 

	Gracias al traductor automático, la comprensión de lo que se decía era perfecta, a pesar de los diferentes idiomas y dialectos que cada uno utilizaba desde su zona geográfica y espacio temporal. La imagen de cada cual aparecía en la pantalla de Eileen, junto con su localización en el mapa y su ubicación temporal.

	Como la mayoría no disponía de estas tecnologías holográficas en su tiempo, lo que utilizaban para la multiconferencia eran sus propias pantallas mentales que, gracias a entrar en un estado especial de conciencia, les permitían comunicarse con los demás participantes. Las imágenes sustituían en la mayoría de los casos a las palabras, lo que facilitaba la comprensión. Era el sistema telepático en sus inicios rudimentarios, que había alcanzado su máxima expresión en las últimas décadas.

	—¿Mia, recibes bien la información? —preguntó Eileen. Al ser la que se encontraba más atrás en el tiempo podía tener dificultades para captar todos los matices.

	—Sí, Eileen. Tengo algunas interferencias y cortes, pero en general sí percibo la mayoría de lo que exponéis. Sobre todo, cuando me mantengo centrada y alejada de mis miedos.

	—Gracias por tu esfuerzo, Mia. Pocos sois los que en esa época lográis ese estado de equilibrio y tenéis las dotes telepáticas necesarias para conectar, y no digamos de la creencia de esa posibilidad.

	—Yo también tengo buena recepción —comentó Sebastian—. Me gustaría saber cómo nos las ingeniamos para resolver el grave deterioro del planeta. Por muchos congresos que se organizan anualmente sobre el cambio climático —este año se celebra en mi país—, las medidas que se acuerdan son escasas y muchas de ellas se incumplen. Los países más contaminantes tan solo participan por cuidar su imagen pública, pero hacen lo que quieren después. Sólo ven el beneficio económico a corto plazo y les importa un bledo las repercusiones a largo plazo. Es cierto que la conciencia pública está cambiando y hemos alcanzado algunos logros inimaginables hace tan solo cinco años. Hemos empezado con la restricción en el uso de bolsas de plástico. Nos inundan con imágenes de la contaminación por plástico de mares y océanos, que hasta ahora se habían ocultado. Ha dejado de considerarse normal ver nuestros paisajes cubiertos de esa plaga. Pero, es imperioso que nos pongamos manos a la obra y me asaltan muchas dudas sobre si lo lograremos.

	—Lo que puedo decirte Sebastian —dijo Eileen. Es que, a día de hoy, no hay un solo plástico contaminante a la vista. Al terminar la reunión os pasaré imágenes de diferentes lugares con el antes y el después de los tratamientos de liberación, que así es como llamamos a restituir la naturaleza a su estado original.

	—Por lo que yo estoy comprobando, a lo largo de este 2020 —empezó a decir Lucía—. Los plásticos han dejado de utilizarse en el sector de la alimentación. La reutilización es la pauta a seguir en todos los objetos que lo permitan y el reciclaje es la norma. Las islas de plástico de algunos océanos se han remolcado hasta lugares en la costa con factorías adecuadas para darle nuevos usos como si de materia prima se tratara. Las evidencias del cambio climático han llevado a tomar acciones firmes por parte de todos los ciudadanos y gobiernos. Cualquier forma de contaminación es duramente sancionada y ya forma parte de la ética general el ahorro energético y el uso responsable del agua. Al menos en los países más desarrollados que son los que más consumen.

	—¿Adrián quieres comentarnos algo desde tu visión a finales del siglo XXI? Has estado muy callado.

	—Sabes que me gusta escuchar y observar. Para ti es rememorar Eileen, pero para quienes no hemos vivido esas etapas es un descubrimiento contemplar de cerca las graves dificultades que ha habido que superar. Verlas a través de vuestros ojos es mucho más impactante que cuando las contemplamos en los videolibros de historia.

	—Nuestras células activan su memoria ante la emoción y la imagen captadas en directo de nuestros ancestros —dijo Lucía—, pero ahora me gustaría saber, desde tu perspectiva, cómo hemos ido saliendo de semejante atolladero. 

	—Sí, por favor —añadió Mia—. Necesito algo concreto que me anime a continuar. Algo más que el reiterado confía que recibo de mis guías cuando pregunto.

	—Claro, la mente racional requiere alimento por mucho que tengamos fe en que el ciclo evolutivo de la Tierra nos lleva hacia una frecuencia superior. Conocer algo del proceso nos dará esa confianza, a mí al menos —añadió Sebastian—. Por favor, Adrián, cuéntanos.

	—Está bien, os contaré. No sé por dónde empezar, es mucho lo acontecido. Puedo deciros que nuestras viviendas y edificios públicos en su totalidad son de construcción bioclimática, lo que hace que el coste energético sea inexistente. La orientación y el diseño de las estructuras hacen innecesario utilizar sistemas de calefacción o refrigeración. Están plenamente integrados en el entorno natural, ya sean bosques, llanuras o zonas montañosas. Siempre que es posible, se utilizan materiales de la zona. Las ideas y prototipos de los pioneros de finales del siglo XX consiguieron irse abriendo paso en todos los estamentos, gracias a esa conciencia colectiva sobre el cambio climático y la salud planetaria que ha comentado Lucía —dijo Adrián, cada vez más animado—. La reutilización de los materiales ha ido haciendo innecesario recurrir a la explotación de los recursos naturales, bien sea mineros, petrolíferos, forestales o acuíferos. Esa acertada gestión de los residuos ha llevado a la desaparición de los vertidos sólidos, líquidos y gaseosos, con lo que la tierra, las aguas y la atmósfera están recuperándose. Aunque aún quedan zonas por restaurar y todavía tenemos algún delincuente ecológico enganchado a la vieja energía.

	—¿Ha llegado a haber algún cataclismo? —preguntó Mia, aún atemorizada por los vaticinios catastrofistas.

	—Según como lo mires —contestó Adrián—. Entre 2010 y 2030 hubo numerosos eventos que en años precedentes por sí solos habrían sido considerados catastróficos: terremotos, erupciones, inundaciones, huracanes, incendios… como contaba Sebastian. Tal vez fuera el resultado del exceso de información sobre estas situaciones o simplemente su reiteración lo que hizo que nos acostumbráramos a ellas. Empezamos a considerarlas parte de los cambios naturales o artificiales de la Tierra y con ello nos dispusimos a tratar de prevenirlas en lo posible, para tomar las medidas adecuadas sin entrar en pánico. Fueron muy útiles para la toma de conciencia colectiva —hizo un guiño a Lucía— y el miedo poco a poco fue sustituido por una colaboración a nivel mundial, investigando sus causas y diseñando un plan global de supervivencia que incluía a todos los seres. 

	»Entretanto, hubo muchas personas fallecidas que, como todos sabemos, optaron por partir a otros planos grupalmente. Su recorrido vital había cumplido y eligieron esos eventos para desencarnar. Otros ya no podían soportar los incontables cambios de frecuencia energética y optaron por partir, la mayoría eran ancianos. Algunos de ellos han reencarnado ahora en un mundo más estable y acorde a su sensibilidad. Todo ello ha contribuido a que la población mundial haya disminuido en número y se haya reducido la media de edad. A medida que la tasa vibratoria del planeta se fue estabilizando, nos armonizamos con ella y con la naturaleza, lo que permitió que esas convulsiones fueran reduciéndose hasta casi desaparecer en este final del siglo XXI.

	—Menos mal que no hay muchos como Eileen, porque estarían aumentando esa media —bromeó Sebastian.

	—A mí no me importaría —rio Mia, ya más relajada—. ¿Y sobre la alimentación nos puedes contar algo?

	—Creo que nuestra reunión de hoy debe llegar a su fin —intervino Eileen, sonriendo—. Es mejor no fatigar vuestras mentes y darnos tiempo para asimilar lo que hoy hemos conocido y experimentado a través de nuestros compañeros. El próximo día Adrián nos hablará de alimentación y de lo que queráis aclarar. Os animo a preparar vuestras preguntas y también aquello que queráis compartir con los demás de vuestros respectivos momentos vitales. 

	»Os dejo con las imágenes de antes y después de los tratamientos de liberación de parajes naturales que os prometí. La música que las acompaña la ha ofrecido un conciudadano que la compuso ayer mismo, integrando fragmentos de música de vuestros tiempos. 

	»Buen retorno.

	
 

	 

	6. ALIMENTO

	Me fui directa a la ducha. Eran deliciosas esas miríadas de pequeñas partículas acuosas que acariciaban la piel. Había elegido un aceite esencial de jazmín y luz azul para acompañarlas. ¡Qué placer! Tres minutos. Era más que suficiente para limpiar la escasa suciedad del cuerpo y dejar resplandeciente y fortalecido el campo áurico. Una rápida pasada de aire tibio me secó por completo. Salí de la cabina hacia el ropero y me puse algo cómodo para descansar y dormir. La prenda, suave y sin olor, se impregnó del aroma de mi piel. Dejé la ropa que había llevado durante el día colgada en su percha, dentro del compartimento de limpieza en seco del armario-robot.

	Más descansada, me recosté en la chaise longue y pedí una infusión caliente en el panel de la mesita para terminar de entonarme.

	Eché una ojeada a los mensajes y llamé a Leila, mi supervisora. 

	—¿Qué tal la reunión? —me preguntó nada más aparecer en la pantalla.

	—Bien. La conexión era perfecta. Estos voluntarios del siglo pasado son unas antenas sensoriales de primer orden y el sistema de traducción funciona a la perfección.

	—¿La información recabada es útil?

	—Sí, lo es. Clara y concreta. Podrá utilizarse para acompañar el proceso de nuestros misioneros en otros planetas en desarrollo. Al activar mis memorias veo que concuerdan con lo que relatan de su experiencia. Aunque ya sabemos que cada mundo elige distintos derroteros para evolucionar, pero puede servirnos como uno de los guiones de posibilidad.

	—Cierto —dijo Leila—. También será útil para nuestros escolares. Ver lo que hubo años atrás acrecienta la gratitud por lo que se tiene ahora. 

	—Me ilusiona el gran alcance de esta tarea. ¡No me esperaba que fuera tan amplio! Además, compruebo sobre la marcha cómo la vivencia directa de otros que habitan en años posteriores influye positivamente en el estado anímico y energético de los que están en etapas más duras.

	—Así es —dijo Leila—. Es uno de los objetivos, si no el principal, de este proyecto. ¿Hay algo que necesites o que quieras preguntar sobre este grupo?

	—¿Por qué han sido ellos los escogidos para este trabajo? ¿Por sus cualidades extrasensoriales?

	—Esa es una de las razones, ya que sin ellas sería inviable. Pero también porque, según hemos comprobado en sus líneas de tiempo, todo lo que aprendan en estas multiconferencias serán capaces de transmitirlo a sus contemporáneos utilizando diversos medios, según sus habilidades personales. Por añadidura, tienen don de gentes, han formado o formarán grupos para conectar con la energía de Acuario y, junto con otros como ellos, están tejiendo la Red Crística planetaria que permitirá que se ancle y expanda armónicamente esa nueva vibración en el colectivo humano.

	—Ya veo. Adrián ha estado reticente al principio, pero luego se ha entregado por completo a compartir con los demás compañeros. Le he dado la palabra para comenzar la próxima reunión.

	—Es bueno que se explaye, porque es el eslabón de enlace entre el tiempo de la mayoría y el nuestro. Entenderán mejor la transición vivenciado lo que hay en su época.

	—Quería saber una cosa, Leila. Por razones personales me gustaría conocer en qué situación se encuentra la misión de P21.

	—¿Tal vez porque tu hija está interesada en ella? —Rio complacida—. Será un honor informarte. Es lo menos que se le debe a una madre.

	—Quería ser prudente, pero veo que con las amigas no hay franjas ocultas de pensamiento —Sonrió Eileen.

	—Tú me has dado acceso, si no, por mucha telepatía que usemos sabes que no se puede conocer más que lo que la persona permite.

	—¿Y bien?

	—Puedes estar tranquila. No hay serias dificultades allí. La tutela está siendo sencilla y filtrada sin problemas a muchos seres que están elevando su vibración, aún más rápido que lo hicimos aquí. Incluso para los más inexpertos resulta fácil cumplir con las tareas que les van asignando. Ello es debido a que los habitantes de P21 tienen generalizada la creencia de la existencia de Seres de Luz protectores, por lo que la mayoría no reniega de los contactos que reciben. Las interferencias por parte de la densidad son mínimas, ya que la evolución de nuestra Tierra fractalizó una elevación de frecuencia, tanto en el Sistema Solar como en las constelaciones vinculadas, como es la de Orión. Personalmente considero que es una elección acertada para una primera misión.

	—Muchas gracias, Leila. Confiaba en la intuición de Lidia, pero desconocía su grado de prudencia. Esto me confirma que es muy sabia.

	—Estoy de acuerdo. Si no tienes más que aclarar, vamos a disfrutar de la puesta de sol. ¡Es la hora de cenar! —Con un beso y un guiño, Leila cerró la pantalla.

	Eileen se dirigió a la terraza y sobre una tumbona contempló el descenso del sol en su última hora. Notaba como sus células absorbían los rayos como una caricia, la nutrición profunda y la recarga energética de todas sus glándulas, tejidos, órganos, sistemas, fluidos. Su Cuerpo de Luz se restauraba y fortalecía, equilibrando dentro de sí a todos los demás: físico, emocional, mental, espiritual… Visualizaba este festival de luz y energía recorriendo todo su ser. Los colores cambiaban del azul eléctrico del sistema nervioso al rojo brillante de la sangre, del verde esmeralda de bronquios y pulmones al naranja luminoso del digestivo. Las sensaciones eran tan gozosas que le recordaban las de un orgasmo de tiempos pasados, solo que más prolongado y sereno, en el que participaban al unísono cuerpo, mente y espíritu. El corazón interno se expandió hasta explosionar en silencio en ondas concéntricas que recorrían el planeta entero. Se convirtió en el Todo y la Nada, la Esencia del Universo, el Estado Original, donde todo era perfecto y la identidad se disolvía.

	Cuando volvió al Aquí y Ahora había oscurecido por completo. El paisaje de luces se extendía con calma, acompañado por el murmullo de un mar lejano. Siguió saboreando el instante agradecida y satisfecha.

	Cuando empezó a refrescar, con un suspiro gozoso regresó al interior del apartamento, dando por terminada la cena.

	
 

	 

	7. SEBASTIAN

	El viento rugía contra el ventanal. Los chasquidos y crujidos hacían temer por su resistencia. A veces el golpe seco de una ráfaga más fuerte que las otras hacía estremecer a Sebastian. Daba gracias por haberlo cambiado el invierno pasado, así se ahorraba el silbido continuo que, como una sinfonía siniestra, producía el viento soplando por las rendijas de la correa de las persianas. Al ponerlas a motor el cerramiento era estanco y el aire buscaba para colarse otros resquicios de la casa. En la sala “solo” se oía el retumbar contra los cristales; si no fuera así, se habría vuelto loco como había leído que les ocurre a los que viven en lugares ventosos, donde el índice de suicidios es más alto que la media.

	«¿Cuándo se calmará, al menos por unas horas?» Porque ya no pedía más que una tregua en la que dejar de tener la sensación de ser un náufrago en el último piso de un bloque de viviendas, en lo alto de un monte; poder salir a comprar suministros sin batallar con los elementos; pasear tranquilo por el parque circundante o incluso aventurarse a otros cercanos. Necesitaba pisar la tierra ‒ahora el barro hacia intransitables los senderos‒, anclarse. Las conexiones con la tertulia intertemporal le tenían un poco zumbado ¿O era el viento?

	Estaba encantado y a la vez abrumado con toda la información que recibía. No sabía qué pensar. En ocasiones sentía que era veraz y tenía la certeza de que eran reales esas “conversaciones”. En otros momentos dudaba de su cordura ¿Se lo estaría inventando? Deseaba ansiosamente que fuera cierto. Era lo único que a estas alturas le aportaba una pizca de esperanza. Estaba agotado. Habían sido años duros, donde la noche oscura del alma no daba paso a un renacer luminoso, sino que cada vez se hacía más profunda. Seguía atendiendo a su vida, a lo cotidiano, con aparente calma, pero desde junio de ese 2019 había entrado en un pozo del que cuerpo y mente se negaban a salir. El cansancio, la apatía, el dolor impedían cualquier atisbo de alegría, de fuerza, de vida. Solo postración. Hacer lo imprescindible. Sentirse viejo. Desde que entró en sus sesenta las piernas se habían vuelto de plomo y el corazón de corcho.

	La razón le daba muchos argumentos que lo justificaban: el vacío existencial por el cambio de etapa profesional y personal, la muerte repentina de su padre, la tediosa burocracia consiguiente, la atención a su madre que podía irse también en cualquier momento, levantar su casa y venderla porque no podía soportar estar allí; acomodarla en un apartamento tutelado. Su propio duelo. 

	Cuando, exhausto, terminó la mudanza de su madre tuvo que salir corriendo al hospital. Su hija mostraba síntomas de una enfermedad de la sangre que parecía haberse resuelto en la infancia. Veinticinco años después rebrotaba y hubo que ingresarla en urgencias. Tres días con sus noches sin saber si saldría de allí. La hemorragia desenfrenada de su menstruación la debilitaba a ojos vista, sus casi inexistentes plaquetas no podían ponerle freno y cualquier golpe podría ocasionar otros derrames en órganos internos. Ella no era consciente de su gravedad y eso lo hacía aún más difícil. En medio de la atestada sala de espera, se vino abajo, con los altavoces tronando nombres, enfermos pálidos y doloridos que iban llegando, junto con grupos de familiares de algunos mayores ingresados que parecían utilizar el lugar como salón de encuentro, alzando las voces y las risas. No tenía de donde sacar más fuerzas, las tripas se le habían agotado y el corazón cuarteado quería dejar de latir.

	Tras dieciocho meses, la enfermedad seguía ahí entorpeciendo la vida de su hija que luchaba por normalizarla, pero cediendo, cada pocos días, su preciosa sangre para ser analizada y ajustar medicación. Cuando no tenía que ser ingresada de nuevo urgentemente, para un tratamiento de choque porque se habían vuelto a desplomar las células encargadas de mantener dentro del cuerpo el fluido vital. Siempre agotada por las pérdidas, los vaivenes de su organismo que se reflejaban en el recuento y el chute bestial de medicamentos.

	Vivía pendiente del teléfono, de la llamada urgente para salir volando hacia la madre o la hija, para sostenerlas, apoyarlas, confortarlas o… despedirlas.

	No podía seguir así. Si todo estaba a punto de derrumbarse alrededor no se hundiría con ello. Sería la roca en medio del mar, tranquilo, imperturbable ante la fuerza de las olas. Mal que bien había sido el pilar emocional y material que sustentaba a la familia. Ahora tenía que recuperar su vida, sostenerse a sí mismo, priorizarse, antes de que se resquebrajara del todo y ya no tuviera reparación posible. Si Lucía, Adrián y Eileen estaban en lo cierto, en un mes escaso la energía haría un viraje hacia el resurgir y apoyaría su decisión de vivir y disfrutarlo, pasara lo que pasara.

	 

	En verano los incendios hicieron más ardoroso el calor irrespirable y la sequía mostraba su reseco rostro en todas partes. La lluvia furiosa del otoño arrasó con mantas de agua que azotaban todo a su paso, dejando ríos de lodo, barro y desolación. El viento derrumbaba y arrastraba lo que no estuviera bien sujeto, incluso eso. 

	La entrada del invierno trajo algo de calma. El agua caía mansa, empapaba la tierra despacio, acariciándola como un amante hasta colmarla de gozo y de vida que devolvía derramada en manantiales y arroyos. Los embalses se llenaban lento pero seguro, espantando la amenaza de la sed. Las primeras nieves caídas en octubre se derritieron con la templanza y los árboles desnudos la recibían con pequeños brotes que el frío destruiría al desplegar las heladas por llegar.

	Sebastian observaba las gotas que resbalaban por los cristales, cada una por su línea a distinta velocidad, inexorablemente atraídas por la gravedad. El sol esquivo, cuando asomaba, hacía refulgir todas esas pequeñas joyas engarzadas en el vidrio de la ventana. La esfera de cristal de roca pulverizaba desde el techo diminutos arcoíris. Efímeros, porque la luz se retiraba tímida, dejándolos concentrados en una faceta de la bola, que destellaba como una estrella cambiante de color. Entrecerrando los ojos disfrutaba de la mejor iluminación navideña que había visto nunca. Solo luz, color y agua.

	Lucía estaba en lo cierto. En el mes de noviembre hubo un punto de inflexión. Todo empezó a fluir de otra manera. La sensación de atasco desapareció. Un ritmo vital y alegre se apoderó de su vida. El cuerpo respondía. Estaba recogiendo los frutos, los más perfectos frutos, de todo lo sembrado. Disfrutaba con lo que hacía y estaba cumpliendo sueños pendientes desde hacía tiempo: participaba en un coro ‒¡él, que no sabía de música!‒ y había vuelto a escribir. El tapón que bloqueaba su creatividad se había disuelto y parecía una agitada botella de champán.

	Su madre estaba más tranquila, aunque cada día más consumida y frágil. La hija daba señales de mejoría: tan solo estable durante unas semanas, pero era el comienzo de una remontada hacia la salud. La angustia había cedido. La confianza en la vida volvía a ocupar su lugar y se apuntó a dos viajes. Había que probar de nuevo tras los diversos intentos que hubo de cancelar en la “época oscura”. ¡Eureka! El primero sin contratiempos. Lo disfrutó, saboreó y quedó deseando repetir. Abrió la puerta a muchos más. Había recobrado el pulso de la vida. 

	
 

	 

	8. GÉNERO Y SONIDO

	—¡Hola, bienvenidos! ¿Estamos conectados? —saludó Eileen— ¿Hay buena recepción? —Todos contestaron afirmativamente—. En primer lugar, como siempre, voy a guiar una meditación de armonización para relajarnos y dejar fuera toda interferencia.

	Acompañada por sonidos de la naturaleza, Eileen utilizó su cadenciosa y sugerente voz para inducir en el grupo un estado de profunda paz y conexión con su centro. Después, los llevó a un estado de máxima lucidez para recibir con claridad lo que se iba a exponer.

	—¿Adrián quieres comenzar hablándonos de la alimentación al final del siglo XXI, como quedamos el último día?

	—Sí, claro. En línea con la optimización de los recursos y en especial del agua, hemos optado por un cultivo agrícola de cercanía, llevando a su máxima expresión el minifundio, hasta el microfundio, es decir, que en cada hogar se cultivan los alimentos necesarios para sus ocupantes. Si habitamos en un medio rural utilizamos nuestra pequeña parcela o jardín. Si es urbano en la terraza y si no la hay en la cocina. Es un cultivo concentrado en luz, agua y espacio. Tal vez hayáis oído hablar de los hidropónicos. Se perfeccionaron y ahora en medio metro escaso podemos tener todo lo necesario para una familia de cuatro personas. Su alta concentración de vitaminas, minerales y otros nutrientes prima la calidad sobre la cantidad. Las especies cultivadas son altamente nutritivas y aportan todo lo preciso para una buena salud, incluyendo semillas y germinados considerados como superalimentos. Además, necesitamos comer menos porque estamos en plena transición hacia la fotosíntesis, como las plantas, y tomamos gran parte de lo que necesitamos directamente del sol. De este modo se ha eliminado el altísimo coste del transporte y los envases, ahorramos tiempo y energía, a la par que evitamos pérdidas de producto y residuos; los pocos que hay se emplean como abono en el minihuerto. Por supuesto, no consumimos animales, ni sus derivados, por lo que los múltiples costes y la contaminación de la industria ganadera han desaparecido. 

	—¿No tomáis nueces? ¡Con lo que me gustan! —intervino Mia.

	—Algunos frutos secos de alto valor alimenticio siguen en nuestra dieta: nueces, castañas, almendras, pistachos… Como los producen grandes árboles, se plantan en las zonas verdes comunales, donde se da preferencia a especies alimenticias que prosperen en la zona, en lugar de las puramente ornamentales. De su recogida, procesamiento y distribución se ocupan cooperativas específicas. Siempre dentro de la política de proximidad o “km 0” como empezasteis a llamarlo en tu tiempo.

	—Me parece muy interesante, Adrián, pero ‒si no os importa cambiar de tema‒ me gustaría consultarte sobre algo que me preocupa —dijo Sebastian—. En mi país, en este 2019, estamos inmersos en un intenso esfuerzo por conseguir la equidad entre los géneros y afrontando seriamente la violencia en este ámbito, que últimamente se está cobrando muchas víctimas. Es uno de los campos donde la vieja energía parece resistirse como gato panza arriba. Las mujeres se refugian cada vez más en grupos de su mismo género, porque hay una patente falta de entendimiento, comprensión y capacidad de reacción por parte de muchos hombres. Como hombre y como ser humano, me apena constatarlo y mi mayor interés es que haya armonía y complicidad entre ambos en lugar de separación. ¿Cómo está este asunto a finales de siglo?

	—El equilibrio masculino y femenino en cada ser humano es un hecho desde hace tiempo, lo que nos acerca a la androginia. Se ha conseguido el encuentro interno entre esos dos aspectos que todos tenemos, y conseguir armonizarlos a nivel físico, emocional y mental, nos ha permitido liberarnos de todos los conflictos relacionados, desde la lucha por el reconocimiento de uno de ellos, hasta la delincuencia sexual, la violencia o cualquier otro tipo de sexismo que viniera de uno de los dos enfoques; porque ya no somos dos grupos enfrentados, sino que cada humano representa a ambos y puede experimentar todos sus matices y combinaciones posibles. El género, por tanto, ha dejado de ser un dato importante, ni relevante en ningún aspecto, ni siguiera consta en los registros oficiales. A nivel social se expresa a través de una imagen que es cambiante y no definitoria, tanto en el pelo como en el atuendo; ya que nos identificamos con uno u otro sexo en distintas fases de nuestra vida o desempeño. Incluso a lo largo del día podemos cambiar de preferencia sin que nadie se alarme o desconcierte por ello. Después de experimentar libremente las diversas expresiones sexuales, muchos de nosotros, especialmente los de más edad, hemos optado por un aspecto neutro y sereno, más acorde con lo que sentimos en nuestro interior. 

	—De ahí la famosa disyuntiva teológica, que tanta sangre derramó, sobre cuál era “el sexo de los ángeles” —consideró Mia, acordándose de Juana de Arco y otros muchos sentenciados por la Inquisición—. Seguro que vuestras apariciones o las de los conciudadanos de Eileen generaron esa duda.

	—Esa reconciliación profunda tiene su origen en la activación de los hemisferios cerebrales —añadió Lucía desde el 2020—, fortaleciendo el uso simultáneo de ambos, tanto derecho (femenino) como izquierdo (masculino), armonizando su uso a través del cuerpo calloso que los une físicamente. Los neurólogos han comprobado que nuestras capacidades se incrementan exponencialmente con esta colaboración y que las habilidades y cualidades de ambos se potencian mutuamente con un uso sincronizado.

	—Así es. A nivel energético esto ya se conocía desde hacía mucho, pero se extendió entre la población ante las evidencias demostradas con numerosos estudios —continuó Adrián—. Uno de los métodos utilizados para que esa activación fuera exponencial y se extendiera rápidamente por el planeta, fue el uso de las frecuencias binaurales. Son sonidos que facilitan esa armonización, integrados con muy poco volumen en composiciones musicales muy placenteras o en grabaciones de sonidos de la naturaleza, que se emitieron como música ambiente en zonas públicas y privadas, incluso sobre campos y selvas.

	»Todos estuvieron de acuerdo en hacer ese equilibrado de los hemisferios cerebrales; especialmente porque la mitad de la población mundial, los jóvenes, ya lo traían incorporado de nacimiento y eran el ejemplo vivo de lo que aquello suponía. Fueron ellos quienes primero empezaron a utilizar esos sonidos en sus emisiones de radio, vídeos, películas y todo tipo de música, que, por cierto, se ha transformado completamente. Se acordó, a nivel mundial, aplicar como pauta base en las nuevas composiciones las frecuencias Solfeggio ‒utilizadas originalmente en los cantos gregorianos‒, más acordes con una vibración sana de todo nuestro campo aural en conexión con la Tierra y demás cuerpos celestes; al tiempo que restauran nuestro ADN y nos ayudan a mantenernos balanceados y abiertos a los campos sutiles.

	—¡Qué maravilla! Me gustaría saber más sobre esas frecuencias —pidió Mia.

	—Para que entendáis como funcionan: el cuerpo humano es un elemento integrante de nuestro Universo, y está compuesto por células, las cuales a su vez se componen de átomos, estos átomos interactúan y operan en base a la energía recibida, lo cual incluye la producida por las ondas sonoras. Los 432 hertzios sonoros, por ejemplo ‒una de las frecuencias Solfeggio‒, oscilan y vibran sobre los principios de la propagación de ondas armónicas naturales y se unifican con las propiedades de la luz, el espacio, la materia, la gravedad y el electromagnetismo. El Sol, Saturno, la Luna y la Tierra exhiben proporciones matemáticas del número 432. Un concierto en frecuencia 432 hz puede tener profundos efectos positivos sobre nuestra conciencia y sobre nuestro cuerpo celular. Resintonizando los instrumentos y composiciones musicales a 432 hz, en lugar de los antiguos 440, sentimos una gran diferencia en el efecto de la música, pues conecta nuestra conciencia con la resonancia natural, cuando antes la distorsionaba —concluyó Adrián.

	—¿Nadie puso trabas a ese proceso? —preguntó Sebastian—. Me resulta difícil de creer que los que manejan el poder en la sombra hayan permitido ese empoderamiento del ser humano, porque perderían la posibilidad de manipularnos a través del engaño y el miedo. Con todas nuestras capacidades despiertas, ¿quién nos va a exprimir y esclavizar a través del consumo, el hambre o las falsas creencias?

	—Somos muchos los que ahora ya estamos utilizando ese u otros medios para lo que hemos venido llamando el Despertar, que no es otra cosa que retomar esa fuerza, esa capacidad de gestionar nuestra vida sin dejarnos influenciar por lo que los medios pretenden inculcarnos: «todo está mal, somos impotentes para remediarlo y solo hemos de ponernos en manos de los gobernantes, el dinero, los médicos y las farmacéuticas que son los que pueden remediar todos nuestros males; “pequeños e indefensos humanitos”» —dijo Mia con pasión. Parecía estar recuperando la confianza a medida que iba recibiendo la información de Adrián.

	—Estoy de acuerdo, Mia —añadió Lucía—. Esto es algo que se gestó, desde mediados del siglo XX, por algunos valientes que fueron abriéndose paso entre la oscuridad reinante, sembrada por el miedo que provocaron dos Guerras Mundiales. Por eso también se le dio el nombre de Iluminación, porque suponía alcanzar la lucidez, ver todo con claridad gracias a la enorme luz del cosmos que fue haciéndose cada vez más intensa en la Línea Bond desde 1980 hasta alcanzar su culmen en este 2020. Pero estoy más en consonancia con el término Despertar porque es más dinámico, implica abrir los ojos, levantarse y ponerse en marcha.

	—Pero, aunque hubiera tanta gente silenciosa avanzando en esa línea, no tengo claro cómo se pudo llegar a la masa crítica suficiente para alcanzar la transformación mundial —insistió Sebastian.

	—Fue como una esponja empapándose de agua —explicó Adrián—. Sin forzar, silenciosamente, los Faros de Luz ya despiertos fueron transmitiendo esa nueva forma de ver, ser, estar. Algunos tenían grupos de estudiantes, otros simplemente hacían de espejo en el que su entorno podía ver otras líneas de posibilidad ajenas al dolor y el malestar. El movimiento colectivo se fue construyendo sobre aparentes cambios insustanciales y de poco calado, que no alertaron a los dirigentes, pero que afectaron profundamente a la escala de valores y a las creencias más profundas. En el interior de cada uno surgió una fuente de agua pura, el Agua de Vida, que manaba sin descanso, lavando las viejas heridas y mostrando un nuevo escenario donde era posible reencontrar lo válido y auténtico: la valía intrínseca de cada ser por el solo hecho de existir, el respeto a uno mismo y a todo, el privilegio de la Vida y la gratitud por formar parte de ella se hicieron presentes en cada pensamiento, palabra y obra.

	»Los mandatarios no se percataron de la transformación profunda de la población. Estaban demasiado enfangados en la vieja energía. No vieron la imponente ola de consciencia individual y colectiva que emergía gracias a las estrategias sutiles del cambio interno. Simplemente se derrumbaron las antiguas estructuras de control y dieron paso a un funcionamiento más orgánico de la comunidad. Aunque, aún hoy, estamos construyendo y actualizando, mejorando sin descanso este Mundo Nuevo.

	—¡Guau! ¡Cómo me gustaría estar ahí! —exclamó Mia.

	—Todo eso se ha ido logrando gracias a los predecesores, que plantaron las semillas de lo que ahora disfruta el colectivo humano —intervino Eileen—. Y vosotros formais parte de ellos.

	—¿Nosotros? No sé si estaremos a la altura —dudó Sebastian.

	—Tened la certeza de que lo estáis. Vuestra elección para estos encuentros no ha sido al azar. Confiad, confiad, aunque a Mia no le guste oírlo —todos rieron mientras Mia fruncía el hocico. 

	Tras una breve despedida dieron por terminada la reunión.

	
 

	 

	9. MIA

	La casa de Mia está llena de color, en paredes, alfombras, tapicerías; engalanada con sus cuadros intensos, llenos de fuerza, ya reflejen un paisaje, un bodegón o una de sus imágenes internas. Esas que ve y disfruta en sus meditaciones o estados de interiorización, que se hacen más nítidas en los encuentros con su grupo de amigas. En ellos se potencia la vivencia de esos estados alterados de conciencia que tanta paz les otorgan, permitiéndoles continuar en su extenuante día a día. Lo que no esperaba es que esos “viajes” la llevaran a contextualizar con personas que viven en otros espacios temporales.

	¡Y eso que no utilizo ningún tipo de alucinógeno, planta sagrada ni químico! —se decía—. No pueden ser imaginaciones mías, no tengo tanta capacidad para inventar. Además, aparecen en Technicolor y Cinemascope. ¡Qué bárbaro! Ya me lo decía mi Maestra. «Tienes tu canal muy abierto. Solo has de aprender a gestionarlo para ser tú quien lo domine y no sean las experiencias sobrevenidas las que te aturdan o llenen de terror». 

	Me tranquilizaba asegurándome que lo conseguiría… ¡Y tanto! Nunca le estaré suficientemente agradecida por todo lo que me enseñó. Ahora lo estoy transmitiendo a mi vez, espero que con acierto. Bueno, eso me dicen. ¿Por qué no les voy a creer? En realidad, llevo media vida en ello, tratando de ser lo más honesta posible. Conmigo también. 

	Pero, «no hay que dejarse llevar por los fuegos artificiales» me insistía la profe, como prefería que la llamáramos para desviar lo de Maestra que tanto la incomodaba, o mejor aún, simplemente por su nombre, porque nos decía: «Soy una más, continuamente aprendemos unos de otros. Estemos dando o recibiendo». Su humildad y buen criterio siguen siendo mi referencia para no irme por las ramas y centrarme en lo importante. Así que, menos divagar Mia y empieza a tomar nota punto por punto de la información recibida. 

	Aunque no tenga claro si es imaginación o realidad siento que es valiosa y recibirla me aporta mucha calma. Tengo menos temores desde que las imágenes de ese Mundo Nuevo se expresan en mis meditaciones. Es abrumadora en contenidos y si no la pongo por escrito, es probable que la olvide, como pasa con los sueños. ¿Lo habré soñado? Da igual si ha sido un sueño, es fantástico y merece la pena. Si con el paso de los años no se convierte en realidad, por lo menos servirá para el guion de una película de ciencia ficción o una novela.

	 

	Unos días después, en el encuentro de intercambio y meditación, que también aprovechábamos para la irradiación planetaria, hablé a todas las de mi grupo de ese Mundo Nuevo. Su reacción fue extraordinariamente receptiva. «Hay mucha necesidad de esperanza —pensé». Pero no era exactamente eso, que también, sino una resonancia que se produjo en muchas de ellas. ¡Les parecía tan natural todo lo que contaba! Aunque fuera lo más peregrino o aparentemente inalcanzable en ese 2015 que transitábamos.

	Cada uno de los asistentes ‒sí, había algún chico, “para muestra un botón”‒, se llevó una sensación de liviandad, de fuerza y alegría que últimamente no abundaban demasiado. La meditación ancló esa energía que notaba se transmitía cuando les contaba y fue digna de ver la expresión de sus rostros al marcharse. Estaban exultantes.

	Se despidieron deseando volver al próximo encuentro para que les contara más. Hasta lo adelantamos sobre el calendario habitual. Parece ser que ahora una de mis funciones prioritarias iba a ser, como había dicho Eileen, la de sembrar las semillas de ese Mundo Nuevo en cada ser humano que se pusiera a mi alcance. ¡Estaba encantada con mi labor de horticultora!

	 

	No todo iban a ser alegrías. Hoy me he levantado un poco apagada. ¿La resaca energética, tal vez, o el efecto de limpieza de tanta energía de alta vibración? Puede ser.

	No, ahora recuerdo: hoy viene Bob a devolverme uno de los cuadros que le regalé. Por lo menos recupero alguno, el resto ¡Dios sabe a quién se los habrá dado! A su nueva pareja debe molestarle mucho verlos. ¿O es a él? Seguro que su conciencia no le deja en paz cuando se los tropieza por casa.

	¡Vaya manera de terminar una relación, de un hachazo, sin el más mínimo aviso! No parábamos de hablar de todo, lo divino y lo humano, pero no fue capaz de expresarme sus sentimientos ¡Aunque llevábamos dos semanas viajando juntos! Me entraron ganas de estrangularle. Las fuerzas no me dieron, acabábamos de aterrizar y estaba exhausta del viaje. La sorpresa me paralizó, solo podía dejar correr las lágrimas y meter lo poco que tenía en su casa en la mochila vacía que había previsto para los souvenirs. 

	Y el caso es que, si me hubiera dado un par de semanas, se lo habría propuesto yo… pero, eso, propuesto, comentado, hablado, expresado, puesto en común, para resolverlo o pactar una separación consensuada entre ambos, dos personas adultas. ¿Adultas? Está claro que él sigue en la adolescencia, al menos la emocional. En ese terreno le he puesto un cero pelotero, por muy sabiondo e intelectual que sea.

	Vale. Voy a tranquilizarme: respira hondo y exhala despacio. He de ser coherente con lo que pienso, digo y hago. Así que me mostraré y sentiré-si-es-posible: serena y amable, agradecida por el detalle de devolverme el más valioso de mis regalos… ¡después de mi corazón, mi tiempo, mi energía, mis conocimientos y mi savoir faire!

	¿Realmente todo este sinvivir se acabará terminando dentro de un siglo o seguiremos sufriendo como perros por nuestros desengaños amorosos? Tengo que preguntárselo a Eileen. Algo me dice que, en lo que la humanidad exista, esta vieja historia seguirá repitiéndose.

	
 

	 

	10. LINAJES

	Las panzudas y oscuras nubes de cresta resplandeciente navegaban por el cielo, señoriales, sin pausa, dejando entrever retazos de un azul intenso, recién bruñido. Seguían a sus encolerizadas y negras hermanas que habían sembrado de agua toda la comarca. Tras ellas se mostró un inexplicable cielo turquesa pintado de naranja y dorado por el sol poniente. Algunas hebras deshilachadas de violeta y gris rojizo eran las últimas embajadoras de la borrasca. Los pequeños murciélagos se recortaban en rápidos vuelos contra ese dechado de brillantez y color. El cambio y la mutación constante en apenas media hora. 

	Lucía lo observaba todo embelesada desde el mirador de la sala. Los amplios ventanales le permitían otear el horizonte de la madrugada a la noche. Desde hacía unos días contemplaba la danza de las bandadas de pájaros que tan pronto parecían despistadas, como maravillosos grupos de bailarines interpretando una danza elegante, majestuosa y, como no, cambiante. Otras menos creativas se dirigían en línea recta formando una flecha que indicaba el norte. Regresaban a sus lugares de anidada estival. El invierno concluía, aunque el frío reinante contradecía a las aves. El aire limpio que habían dejado las lluvias permitía ver las montañas más alejadas con nitidez. 

	Agradecía esa transparencia y pureza que añoró durante tanto tiempo cuando la ciudad estaba sumida en un mar de contaminación. Cada mañana, nada más levantarse, miraba por la ventana cómo estaba esa masa grisácea que se aplastaba contra la ciudad impidiendo respirar con normalidad a sus habitantes, provocando enfermedades de diversa gravedad, pesando como una losa sobre el ánimo de tantas almas. Durante años, desde su atalaya, había asumido la función de contribuir a la purificación de esa atmósfera y de esos corazones oprimidos convocando las fuerzas de los Elementos y Elementales, de los Ancestros, de los Devas, de los Seres de la Naturaleza, de los Seres de Luz, para disolver aquella bruma permanente y maloliente.

	Los silfos, las ondinas, los deglutidores de residuos, los elevadores de frecuencia, participaban en el proceso hasta conseguir, pasados unos días, que el aire de la ciudad y el pecho de sus habitantes recuperaran su amplitud y ligereza. Pero el efecto no era duradero por la constante emisión de gases y metales pesados de vehículos y calefacciones. Por no hablar de las industrias. En verano era igual o peor, porque aumentaba varios grados la ya asfixiante sensación del asfalto y el cemento recalentados, acrecentada por la reflexión solar de los rascacielos cubiertos de espejos. La calima, el aire cargado de polvo del desierto, se unía en ocasiones a este panorama irrespirable. Lo más duro de todo era la energía densa que se hacía fuerte en ese ambiente inhóspito que tenía a todo el mundo de malhumor, debilitado física y mentalmente, impotentes.

	Los revuelos climatológicos, que a otros tenían atemorizados, habían sido la razón de la recuperación permanente en esa zona de un aire sano y deliciosamente respirable. Se sentía dichosa y agradecía el privilegio de respirar a pleno pulmón sin temor a emponzoñarse. En otoño de 2019 dejó de ser necesaria su función de sanadora atmosférica.

	 

	Seguía ejerciendo como terapeuta natural atendiendo a aquellos que sufrían o se sentían fuera de centro. Empleaba todas las herramientas innatas y adquiridas a lo largo de varias décadas. La escucha y el acompañamiento eran de las más eficientes. La limpieza energética y la restauración del equilibrio del campo áurico de la persona resolvían la mitad del problema. La recarga y la atención específica de los desajustes completaban su tarea. Pero el resultado solo dependía de la puesta en práctica de un nuevo enfoque por parte del cliente.

	Había dejado su labor docente, pero las consultas seguían siendo estimulantes y satisfactorias. A estas alturas, a finales del 2020, había completado su reinvención 7.0 y sentía que la Fuerza Crística de transformación planetaria estaba plenamente asentada, respaldando su día a día, libre por fin de dolor. Todo tipo de dolor. El que su espalda le obsequiaba de continuo desde los veintidós años, ahora, en su madurez, se había disuelto; tras trabajar duramente durante un tiempo ‒que se le hizo eterno‒ en las cargas que había asumido de su linaje y en la liberación de creencias limitantes que le impedían ser feliz mientras alguien de su entorno no lo fuera.

	Resueltas las causas que originaban el dolor físico, también desapareció el dolor psíquico porque ambos estaban intrincados desde la raíz. 

	A veces, cuando trabajaba con sus pacientes, el proceso se daba a la inversa: se liberaba el dolor psíquico y con ello desaparecía la dolencia física, que tan solo era una llamada de atención.

	Había comprobado en sí misma y en consulta cuál era la tarea a realizar en el último tramo de la transición de la Línea Bond, para entrar libres de lastres en la era de Acuario: un representante de cada linaje familiar ‒generalmente la persona más avanzada en su evolución‒ asumía la responsabilidad de liberar los patrones anclados durante milenios y que nos tenían dando vueltas a una noria de ratón. Esta misión era inconsciente. Se ponía de manifiesto cuando se emprendía la búsqueda para resolver los problemas personales. La propia liberación llevaba consigo la de todo el sistema familiar. Requería algo de constancia, pero los resultados eran espectaculares.

	En eso estaba cuando la reclutaron para la tertulia intertemporal.

	 

	—Nací amargada. Una adulta en un cuerpo de niña —le contaba Raquel. Se habían sentado para la charla consciente e indagadora con la que Lucía comenzaba las consultas—. Todo lo comprendía, sabía. El sufrimiento de mi madre para darnos de comer, el cansancio de mi padre trabajando infinitas horas para traer lo suficiente para conseguirlo. Empatizaba con lo que todos y cada uno sentían: la duda, el cansancio, el desconcierto, la rabia… Lo que no sabía era qué hacer con ello. Observaba y me dolía. ¿Te imaginas una niña de dos o tres años en esa situación? ¿Creciendo con ella a los cuatro, cinco, seis y así hasta ahora? Todos los niños son así, aunque no lo expresen. Dejan de sentir sobre los siete años, cuando alcanzan el “uso de razón”. Es decir, desconectan de los demás para no quedar aplastados bajo la abrumadora avalancha de sentimientos y emociones que les rodea. Eso si son listos. Pero yo no lo era. Ni lo soy. Sigo percibiendo lo que hay con claridad prístina. Las agendas ocultas de cada uno se me hacen evidentes y no puedo por menos que sentir ganas de huir, de alejarme de lo que veo, de la manipulación que cada uno ejerce con su estrategia personal. La falsedad de las palabras y las acciones, dirigidas consciente o inconscientemente hacia un objetivo, el de obtener atención y absorber la energía del otro las más de las veces. Por eso me cuesta estar en un grupo durante mucho tiempo. Un día he logrado llevarlo bien. Más, me desborda y vacía. Acabo con la tristeza de unos, la rabia y la impotencia de otros, la amargura de casi todos. Me resta más que suma el participar en vacaciones, viajes, excursiones y paseos con varias personas, que en continua y falsa algazara necesitan hablar continuamente para sentirse vivas, en lugar de conectarse con la naturaleza y la belleza que les rodea. Ruido, ruido y más ruido. Me enerva y aturde, tanto como me llena y satisface la conversación serena y auténtica en la que las almas se conectan, compartiendo su verdad.

	—Sabes que cuando comparten tiempo juntas, los campos energéticos de las personas se entrelazan con más consistencia que cuando solo son unos minutos. Esto es aún más evidente cuando duermen en la misma habitación y no digamos cuando mantienen relaciones sexuales, en las que se abren en canal todos los cuerpos sutiles y prácticamente se funden —comentó Lucía, que la había escuchado atentamente, mientras recordaba las sensaciones idénticas que la habían embargado tiempo atrás.

	—Sí, lo sé. Pero también sé que es posible gestionarlo y yo no he aprendido a hacerlo. Al menos por ahora —dijo Raquel algo frustrada.

	—Esa amargura que comentas ¿recuerdas si la tenía alguien de tu familia?

	—Sí, Lucía. Mi madre era la personificación de ella. El sufrimiento su bandera. Por lo que recuerdo de muchas mujeres de su generación y de las precedentes solo se consideraban dignas si se convertían en mártires. Creo que era fruto de la cultura judeocristiana, en la que las féminas solo estaban destinadas a la reproducción y el servicio a los demás. Ser feliz era un pecado y mucho más pensar y decidir por sí mismas lo que quisieran hacer con su vida.

	—En otras culturas corrieron vientos parecidos. Pero ahora eso está cambiando, aunque aún no está asentado en Occidente y menos todavía en otros continentes. ¿Crees que tú estás consiguiendo cambiar ese enfoque en tu vida?

	Raquel se quedó pensativa y respondió:

	—No del todo. Me siento impelida a transgredir todo eso, pero por otra parte hay un poso de culpa, como si traicionara el legado de mis antepasadas. Una herencia envenenada, desde luego, pero que fue muy real para ellas. Ahora no hay justificación alguna para mantenerla. Sin embargo, parece que yo y mis contemporáneas no nos decidimos del todo a renunciar al dolor, como si nos protegiera de algo.

	—El dolor nos justifica, nos respalda en caso de equivocarnos —empezó a explicar Lucía—. Le podemos echar la culpa y cobijarnos en él, si el resultado de nuestras decisiones no es el esperado. Pero ahí está la grandeza del ser adulto: tomar nota, rectificar lo que no guste y actuar de otra manera. Hacernos cargo de nuestra vida sin echar balones fuera. Para ello conviene liberarse de patrones repetitivos que están incrustados a nivel celular. La memoria de nuestras ancestras está en el corazón de las células de nuestro cuerpo, la mitocondria, que conserva todo lo experimentado por el linaje familiar. 

	»Con ello no quiero decir que haya que negar el dolor ‒porque siempre estaría ahí agazapado aguardando cualquier momento de debilidad‒. Lo que sugiero es mirarlo de frente, vivirlo con toda su intensidad y atravesarlo, sin permitir que nos atrape. Reconocerlo facilita el proceso y un campo energético fuerte y equilibrado lo minimiza. Así que, vamos a ello. Sube a la camilla para dejar todos tus cuerpos completamente conectados, limpios como una patena y en perfecta forma. Puedes disfrutar de las sensaciones que el tratamiento te procure o echarte una siesta. En cualquier caso, será eficaz. Luego lo comentamos, si lo deseas, y vemos algunas sugerencias para integrar los cambios.

	Raquel se tumbó confiada. Más serena y segura. El tratamiento había empezado a hacer efecto. Desde antes de su entrada en la sala, algunos de los múltiples elementos que Lucía utilizaba en sus terapias estaban en marcha: los aromas de aceites esenciales, los sonidos binaurales con música sedante, el campo de alta frecuencia creado para atender a la persona desde la Luz y el Amor, para hacerle llegar lo que más necesitase en ese momento para su mayor bien, la conexión con sus Registros de Alma, con sus Guías y Maestros, con su Ser Superior y los de la propia Lucía.

	Y esto era solo el comienzo. En la camilla, la sesión cobraba fuerza y se expandía por el presente, el pasado y el futuro de la persona, de sus más allegados, de los lugares que habitaban: la casa, el trabajo, el barrio, la empresa, el sector, el país, los ancestros, los planos intermedios… En esa línea de tiempo y en las que estaban más cercanas o con posibilidades de ser transitadas.

	No era de extrañar la altísima eficacia del tratamiento, que abarcaba todos los aspectos del Ser. Un preludio de lo que a lo largo del siglo XXI sería el contenido del sector sanitario; sobre todo a partir de la disolución de la industria farmacéutica. Por fin, el ser humano consciente, consecuente y coherente había empezado a caminar en el planeta en número suficiente para provocar la transformación de todo el colectivo.

	
 

	 

	11. LEILA

	«Pediré un taxi a primera hora de la mañana. En este siglo XXII no hay coches propios. Son vehículos al servicio del colectivo. Si se solicita con antelación estará a la hora indicada; cuando se llama sobre la marcha, lo más probable es que haya que esperar a que quede alguno disponible en la zona. Aunque viajo sin prisa, no me gusta perder el tiempo» Eileen tomaba nota mental para incluirlo en una de las multiconferencias.

	Podía ir directamente a casa de Leila por la cabina de teletransporte, pero prefería ver el exterior, disfrutar de las vistas y pasear. La dirección que le di al piloto automático estaba lejos de las cabinas de media distancia situadas en un hermoso parque por el que me apetecía caminar. 

	Algunos conejos y ardillas correteaban libremente por las praderas y entre los árboles, sabiamente combinados por los paisajistas. Un pequeño lago hacía las delicias de algunas aves y halagaba el alma con sus espejadas aguas. 

	Me tumbé en la hierba irregular que podaba una familia de gamos. Sentí el contacto con la tierra, la caricia del sol, las cosquillas de la brisa, mientras escuchaba el beso leve del agua en la orilla. Me fundí con los elementos, con la vida. Mi campo energético se recargó. 

	Seguí paseando, nadando en una orgía de sensaciones: los aromas intensos de las flores y arbustos, el brillo de las hojas de los árboles que jugaban con la luz, su vibrante belleza. El sonido de las pisadas en el sendero de arena. La risa de los niños de fondo y el canto de los pájaros que se acercaban curiosos a saludar. Casi con pena llegué hasta la estación de teletransporte público. Quería ser puntual y entré; cinco minutos serían suficientes para estar a la hora acordada con Leila, en la zona rural donde habitaba a unos doscientos cincuenta kilómetros.

	Aparecí en punto en su cabina privada junto a la puerta de entrada y llamé al timbre. Salió a recibirme con una amplia sonrisa.

	—¡Qué alegría verte, Eileen! Siempre tan puntual.

	—No tendría perdón si no lo fuera, con los medios que tenemos a nuestro alcance.

	—Si yo te contara… No son los medios los que ahora nos retrasan sino nuestro despiste y falta de cortesía, que aún quedan por ahí.

	—Cada vez menos, gracias a la concienciación social sobre el respeto a uno mismo y a los demás.

	—Pero, pasa por favor —dijo Leila invitándola con un gracioso gesto.

	—No he venido directa de casa. He aprovechado para disfrutar la ciudad y dar un gratificante paseo por el parque. Quería traerte un poco de naturaleza urbana ya que tú me ofrendas disfrutar del campo —dijo Eileen, entregándole un ramillete de olorosas flores multicolores, que, con sus raíces protegidas en una maceta biodegradable, había conseguido en el quiosco de jardinería.

	—¡Qué lindas, nada tienen que envidiar a las de aquí! Gracias. —Leila las plantó diligente en una jardinera delante de la ventana de la cocina—. Antes de mostrarte los alrededores, veamos la casa.

	Estaba tan organizada y bien aprovechada como las de la ciudad. Pocos metros contenían todo lo necesario, dando a la vez una gran sensación de amplitud. Lo más original era la forma abovedada del techo y las ventanas redondas. Los gruesos muros estaban hechos con barro y paja, manteniendo una temperatura estable en el interior en cualquier estación. El carácter risueño de Leila se plasmaba en los detalles que personalizaban su hogar. Para las cenas contaba con un acogedor porche orientado a poniente, con dos tumbonas.

	Las escasas necesidades energéticas de la casa estaban cubiertas con un pequeño equipo adosado a una pared exterior, semejante a los antiguos generadores, pero sin ruido ni residuos. Era un sistema autónomo altamente eficiente que no requería ningún combustible para funcionar. Llevaba un siglo inventado, pero hasta hacía unas décadas no se había empezado a extender su uso; cuando el lobby del sector energético se disolvió. Con este aparato se evitaban los costes de instalación de sistemas de captación solar o geotérmica en pequeñas construcciones particulares o núcleos de población de pocos habitantes. Era perfecto para zonas frías o con pocas horas de luz, y su coste de fabricación era irrisorio.

	Cerca de la casa cantaba un arroyo de aguas limpias que bajaba alborozando las praderas y los añosos árboles que protegían con su sombra en verano y su imponente presencia en invierno. Silenciosos guardianes sobre los que revoloteaban los pájaros y las mariposas. Las montañas protegían de los vientos y facilitaban un microclima de temperaturas suaves que hacían prosperar todo tipo de frutales.

	—¿Te parece que demos un paseo? —propuso Leila—. Esta zona bien lo merece en cualquier estación.

	—Estoy deseándolo. Me parece un privilegio disfrutar de todo esto —le dijo Eileen encantada.

	—Como verás, solo hay senderos. Los caminos y carreteras de antaño han desaparecido porque no son necesarios. El teletransporte resuelve el problema de los suministros.

	—Lo que no me explico, Leila, es cómo hacéis para traer lo que sea de mayor volumen, en especial a la hora de construir las viviendas.

	—Es muy sencillo. Se instala en primer lugar una cabina de obra. La nueva construcción se realiza en su mayor parte con materiales del lugar donde se levanta. Tan solo se necesitan herramientas para trabajarlos. En el proyecto colaboran todos los vecinos de los alrededores, tanto para llevarlo a cabo, como ofreciendo sus telecabinas para construir la de obra. Así le dan la bienvenida al nuevo miembro de la comunidad.

	—¡Qué buena acogida! Y luego, ¿qué pasa con la cabina una vez finalizada la obra?

	—Se redimensiona para uso privado. Es la misma por la que has llegado hasta aquí.

	—Mmm… ¡Qué delicia de lugar! Aunque el aire es tan puro como en la ciudad, la sensación de conexión con la naturaleza sigue siendo diferente a lo que allí experimento. Seguramente cuando estés en el porche te sientas como la única mujer de la tierra.

	—Es una sensación profunda de unidad con lo que me rodea —describió Leila—. No me siento sola en ningún momento. Cada arbusto, piedra, animal, árbol, son seres que se expresan con claridad y afecto, me cuidan y arropan.

	—Sí, es lo que percibo. Por esa razón estuve muy tentada de trasladarme a un lugar como éste. Tal vez termine haciéndolo.

	—En esta época es realmente cómodo y fácil, porque la comunicación instantánea con cualquier persona procura compañía de calidad, tanto personal como profesional. O de las dos, como en nuestro caso —dijo Leila con una sonrisa.

	—Y para completar, aquí estoy en carne y hueso —Rio Eileen.

	Terminado el paseo, se instalaron en el gran columpio que colgaba de un enorme roble junto a la casa, que generosamente ofrecía sus gruesas ramas en un abrazo protector. El Deva del árbol accedió antes de instalarlo, pues su permiso era necesario. El respeto seguía siendo la clave entre todos los seres para que fuera posible una convivencia armónica.

	Leila, mientras contemplaba la infusión que contenía su taza, empezó a hablar en un tono menos jocoso.

	—Quería preguntarte, Eileen, por algo que me inquieta. Tu experiencia en ello creo que me será de gran ayuda.

	—Así lo espero. ¿De qué se trata?

	—Estoy planteándome engendrar. Sé que Lidia fue para ti una decisión importante y un proceso laborioso; aunque, a la vista está, muy satisfactorio.

	—¿Has tenido hijos antes, Leila?

	—No, por eso es doblemente atrevido para mí lanzarme a una experiencia de la que no tengo antecedentes. Ya sé que, ahora, la educación de los niños es responsabilidad de todos los adultos, no solo de sus progenitores. Las escuelas están tan avanzadas y son tan amorosas que aportan una enseñanza perfecta a la medida de cada individuo. Pero está la parte doméstica; sobre todo en los primeros años, que recae básicamente en los padres.

	—Tienes razón —dijo Eileen—. Aunque en mi opinión no tendrás ningún problema en llevarla a cabo. Tu naturaleza es la de guiar y atender a otros en lo que necesiten, por eso eres supervisora. Criar a un niño es lo mismo, solo que adaptándolo a su edad y dedicándole toda tu atención. Hay otro aspecto a tener en cuenta. ¿Lo concebirás sola o quieres tenerlo en pareja?

	—Me gustaría tener la experiencia completa de crianza en pareja, pero no sé si encontraré la adecuada cuando llegue el momento.

	—Si ese es tu deseo y tienes claro que quieres engendrar y atender hasta la madurez de los dieciséis, cuando nuestros adolescentes se independizan, tienes ya mucho avanzado —indicó Eileen—. Decide con qué tipo de pareja quieres hacerlo y por cuánto tiempo. No es necesario que te ates a una persona durante todo ese periodo, pero sí conviene que ambos estéis presentes en los primeros siete a diez años de vida del niño. Para encontrarla, bastará con que te inscribas en el programa de reproducción e ir testando tranquilamente los candidatos o candidatas que te propongan de acuerdo con tus preferencias. Una vez elegida, es conveniente una convivencia de al menos un año antes de concebir, para que la relación sea firme y estable.

	—¡Así de fácil! —exclamó Leila.

	—Y así de difícil, porque es un compromiso firme durante una década, en el que la prioridad es la nueva criatura. Tomará sus referentes de los padres/madres, es inevitable, y su presencia y cariño sentarán las bases de su larga vida posterior. No es una sentencia, porque todo se puede reconducir, pero le facilitará mucho comenzarla libre de traumas o carencias. 

	—Caramba, Eileen, parece que esta es la opción más compleja. Otras personas que conozco se apuntaron a la experiencia solo de engendrar y dar a luz, dejando que el bebé fuera atendido desde el principio por la comunidad en los centros específicos para ello, donde se les asignan padres y madres profesionales que los tutelan y atienden. No sé si ese formato les hace más libres a los niños y con relaciones menos dependientes; pero quiero hacerme cargo, con toda la responsabilidad que supone, de entrenarlo para la vida desde el amor sin ataduras y libre del sentido de propiedad de los antiguos progenitores. Mi duda es si sabré hacerlo.

	—No estarás sola en el proceso. Además de tu pareja, contarás con asesoramiento constante a cualquier cosa que se te plantee, tanto antes como después del parto. También tendrás la ayuda directa de las doulas, que apoyan en todo lo que supone la maternidad y que suplen a las antiguas abuelas que acompañaban y se ocupaban de la madre y el bebé. La sabiduría ancestral y la más moderna tecnología a tu servicio.

	—Vaya, eso me tranquiliza —dijo Leila—. Creo que también he de pasar por un examen genético y muchos más, tanto físicos como psicológicos, antes de acceder al programa. ¿Verdad?

	—Así es —contestó Eileen—. Nuestros niños han de tener a los mejores padres posibles ¿No te parece?

	—Así lo creo. Por eso lo razonable es pasar primero las pruebas y, si soy apta, volcarme en la búsqueda de pareja.

	—Eso es. Pero recuerda: para encontrar un buen padre hay que convertirse primero en una buena madre. Revisa tus prioridades y analiza si tú tienes ya esas cualidades que esperas encontrar en él o ella, para desarrollarlas si no es así, antes de emprender la búsqueda. 

	»Si estuviera en tu lugar, antes de iniciar cualquier protocolo, lo que haría sería tomar una sesión con una especialista, para detectar y atender previamente los obstáculos que se interpongan en la realización de tu deseo de ser madre, tanto creencias personales como rémoras de otras vidas o cargas de linaje.

	»También te sugiero que hagas una consulta de almas para ver si hay realmente alguna “lucecita” que quiera elegirte como madre y esté rondándote. Si es así, todo irá sobre ruedas, sin duda.

	—Gracias por tus sugerencias, Eileen. Me resuenan profundamente. Las pondré en práctica para que todo fluya con facilidad. Ahora entiendo por qué procrear y además criar, se considera uno de los medios más completos para crecer como ser humano. Son muchos los factores a considerar antes de dejarse llevar por un impulso, pero es algo que llevo madurando desde hace tiempo y sé que es un anhelo genuino. Supongo que a ti te pasaría lo mismo.

	—En mi caso era aún más complejo, porque ya había tenido dos hijos el siglo pasado y su entrenamiento para la vida fue mucho más largo. Salieron de casa a los veintiséis y veintisiete años. Fueron dos seres maravillosos que tuve el honor de incorporar a este planeta, pero acabé exhausta. No había tantos apoyos como ahora y desde su peleona adolescencia me tocó lidiar sola con ellos.

	»Sin embargo, muchos años después, tuve el llamado interno de dar cabida en este mundo a otra gran alma que quería hacer su aportación desde un cuerpo físico. Lidia supuso un nuevo reto. Debía reactivar la capacidad de procrear que había dejado atrás hacía decenios, pero la regeneración a nivel físico lo permitía. 

	»Era una gran responsabilidad hacerse cargo de su entrenamiento y tutela, aunque ya entonces todos los niños eran atendidos por la comunidad en cuanto a enseñanza, cuidados y presencia. Decidí hacerlo sola, sin pareja. Resultó mucho más fácil de lo que pensaba. El nivel evolutivo de esa alma me llevaba de la mano en su atención y crianza. Las cuestiones materiales y prácticas estaban plenamente resueltas por el colectivo, incluso antes de plantearlas, y mi experiencia previa tanto como madre, como tutora vital, me facilitaron la tarea. Fue un inmenso regalo que sigo agradeciendo cada día.

	»Una cosa más: el vínculo con los hijos es para el resto de tu vida. Estarás unida a ellos, lo quieras o no, hasta que desencarnes e incluso después, hasta que a su vez lo hagan ellos. En realidad, los grupos de almas siguen encontrándose en el camino una y otra vez representando distintos papeles. El de madre es uno de los más hermosos. Tan solo ten presente que su vida no te pertenece; lo que hayan de experimentar es cosa suya, por mucho que te duela.

	 

	La niebla se deshilachaba al pasar entre los esqueletos de los árboles. Sus descarnadas ramas se abrían a la luz que despuntaba antes del amanecer. El rugido del arroyo cercano rasgaba el silencio que amortiguaba los sentidos. La bruma suspendía el espacio en un tiempo sin fecha, dormido en un limbo común a todos los lugares que se difuminaban en la atmósfera blancuzca de las nubes a ras de suelo. La época, el planeta, los seres que habitaban allí daban igual.

	Eileen se mantenía en pie aguantando y gozando a la vez del frío que subía de la tierra desperezándose; gozando de la sensación; tan parecida a la que sentía en el lugar sin nombre donde se reconocía el Todo y la Nada, donde cualquier aparición era posible; la misma sensación de paz completa, de vida en suspensión, de belleza. 

	Unos tenues rayos empezaron de abrirse paso entre la bruma. El sol anaranjado asomaba tímidamente escondiéndose tras las ramas desnudas. Con su tibieza fue disolviendo la neblina tenue y liviana, que se retiró danzando. El astro se elevaba lenta y majestuosamente mientras sus ojos lo contemplaban extasiada. La bañó con su caricia. La que dedicó a todos los que le aguardaban. Algunos pajarillos empezaron a piar y revolotear suavemente para no despertar a los que aún no lo estaban. El cielo fue cambiando los fríos colores de su vestido de madrugada por la calidez rosada del amanecer. La gloriosa luz fue llenándolo todo dándole forma y contorno. Una sonrisa le surgió del alma e iluminó su cara, saludando al Sol con gratitud cuando la tocaba. El cuerpo entero se llenó de gracia, de alegría, de danza, que dedicó al árbol, al pájaro, al agua y a la tierra toda que con ella bailaba.

	Cuando el horizonte ya había recuperado toda su nitidez y el suelo estaba iluminado, retornó a su conciencia práctica para ubicarse en las coordenadas de tiempo y espacio. Su nombre era Eileen y estaba junto a la casa de Leila, su amiga y supervisora de su tarea actual en el siglo XXII; había llegado el día anterior y acababa de disfrutar de su privilegiado entorno en el amanecer del segundo día allí. Buscó un lugar abrigado donde seguir participando del despertar de la naturaleza y se dispuso a meditar, antes de entrar a dar los buenos días.

	 

	La sensación es de liviandad. He dejado de percibir el cuerpo, tan solo capto una conexión profunda con todo lo que me rodea. La naturaleza en estado puro. Me siento agua, brisa, tierra, sol, hierba, insecto… una luz radiante empieza a llenar mi campo visual tras los párpados cerrados. Una emoción me embarga al tiempo que me invade una profunda paz. Empieza a dibujarse una silueta que va tomando consistencia y color. Parece un tópico. Un nativo americano imponente se acerca pausadamente hasta situarse a cinco metros de mí. El rostro noble y cincelado en una piel de la tonalidad del bronce. El torso amplio y musculoso. La edad indefinida. Siguiendo el protocolo del mundo espiritual me mira desde el pozo de sus ojos oscuros, conectando con el corazón, y se presenta ante mi silenciosa pregunta. 

	—Soy Ariun. Aunque tú me conoces con el nombre de Águila Planeadora.

	Capto la respuesta desde el interior, sin palabras. Siento la certeza de un recuerdo, aunque difuso, que se abre paso desde lo más profundo de mi conciencia.

	—Te saludo ¿Cuál es la razón de tu visita? —acierto a expresar, también sin articular palabra.

	—Ahora me encuentro en un plano que tu mente situaría en la séptima dimensión. En realidad, estoy fuera del espacio-tiempo, pero una parte de nuestras múltiples existencias coincidieron. Fueron puntos de encuentro en distintas líneas de tiempo, incluso llegamos a formar parte de un mismo cuerpo físico en una ocasión. Esto es posible con los fragmentos de alma del mismo Ser Superior.

	—Entiendo —aunque apenas era capaz de procesar con la mente su respuesta, “sabía” que era cierta y explicaba mi sensación de conexión y absoluta confianza con ese personaje.

	Captando de inmediato mis pensamientos, continuó:

	—Sea cual sea la forma en que nos presentemos, casi todos los Guías, Maestros o Seres de Luz que aparecen en los estados alterados de conciencia suelen ser expresiones del Ser Superior que nos engloba; como chispas divinas de una sola llama desgajada de la Luz: la Divinidad que ha dado origen a este Universo en el que ahora habitas.

	Asentí y le di la bienvenida, aún sin saber a qué debía su presencia, que tan grata me resultaba.

	—Tu conexión con los elementos me ha traído hasta ti. Tantas veces realizada en nuestras ruedas de purificación y unidad con el Gran Espíritu o en las ceremonias rituales para guiar a tu pueblo, para curar a un enfermo, para honrar y agradecer por el milagro de la vida que otorgaba sus dones en forma de alimento, de retoños humanos y crías de animales que os acompañaban en vuestro deambular.

	A medida que hablaba se iban materializando otras figuras que completaron un círculo del que yo formaba parte. En el centro, una fogata hacía chisporrotear las imágenes mostradas. Muchos pueblos distintos, todos con la misma base de respeto y amor a la Madre Tierra y al Gran Espíritu. De las llamas surgían diversos Totem que simbolizaban las cualidades más destacadas en cada Ser Humano, las que definían sus funciones dentro de la tribu.

	Águila Planeadora se superponía con mi propia imagen dentro de la visión. Éramos uno. En un momento dado me integré en el cuerpo físico del Totem. Un pájaro enorme, del que formaba parte, se elevaba por los aires con un leve movimiento de las alas extendidas, poderosas, hasta situarse en las altas corrientes que le permitían navegar plácidamente a muchos metros del suelo. Anclada en la atalaya del viento notaba la fuerza increíble del poderoso pico, las grandes garras dispuestas, el aire peinando las plumas en todo el contorno, haciendo vibrar las de las alas. Segura en los giros dirigidos por el timón de la cola, mi atención se centró en la nítida mirada de unos ojos menudos que taladraban el más mínimo detalle del paisaje y enfocaban con un vertiginoso zoom todo lo que se moviera allá abajo.

	En un segundo, la visión se amplió y alcanzó más allá del tiempo y el espacio. Observaba el devenir de las Eras, las transiciones de una especie que crecía, cambiaba y olvidaba la esencia de las cosas, el respeto a lo sagrado, a lo que la sostenía. Dejaba de agradecer cada día el milagro, el presente que recibía de toda la armonía que hacía posible su existencia. Su extinción empezaba a perfilarse por la falta de conexión con lo real, con lo divino; flotando solo en una mente falsa que engañaba y se adueñaba de todo lo que existe, reduciéndolo a lo que veía con los ojos del cuerpo y el raciocinio limitado por un cerebro lineal, pequeño y mezquino. Un humano solo movido por el dinero y el poder. Triste y solitario porque no era capaz de sintonizar con la frecuencia de la Vida. Ansiando amores condicionados, de escaso recorrido, que nunca podían llenar su alma trascendente. Desconectado de la Vida, de la Luz, del Alma conjunta del colectivo humano. Expulsados del Edén.

	Se mostró aún más allá. Las civilizaciones emergieron y se disolvieron, unas lentamente, otras en unas horas. Pero, cuando todo parecía a punto de llegar a una explosión final arrasadora y definitiva, un suave amanecer empezó a cubrir el planeta. Se derramaba suave e inexorable sobre la Tierra, indultando al perdido Ser Humano. 

	Las acciones perversas guiadas por los corazones doloridos, desorientados y atormentados dejaron de ser posibles. Todo lo que se emprendía desde ahí fracasaba en su inicio. Solo aquello que armonizaba con la nueva frecuencia encontraba medios de realización y resultados. Ríos de lágrimas fluyeron, lavando y sanando el dolor acumulado, de la propia especie y de todo lo dañado. Resurgía la Raza Antigua con la misión cumplida, el experimento terminado, la dualidad probada y superada. La tercera y cuarta dimensión, atravesadas y ampliamente exploradas, daban paso a la quinta y sexta para ser vividas desde otro ángulo más suave, más claro, menos áspero.

	El águila planeaba de nuevo sobre un espacio sereno y estable. Tan solo el corazón acelerado acusaba los efectos de la visión expandida. Era el acontecer de uno de los muchos mundos que retornaba al centro, al origen, en la inspiración divina; tomándose su tiempo para el juego al que todos los participantes se habían apuntado antes de empezar; aparentemente infinito en las posibilidades que se iban creando y recreando. 

	Suavemente, el águila fue descendiendo hasta posarse dentro del cuerpo de Eileen, disolviéndose. Unos minutos bastaron para agradecer, abrazar y despedirse de Ariun, de nuevo presente ante ella: «Hasta que nuestros corazones unidos vuelvan a encontrarse».

	 

	Lentamente fui tomando conciencia de mi cuerpo. Varias respiraciones profundas me ayudaron a reconocer sus límites, a ir moviendo los dedos de manos y pies. Cuando pude, abrí los ojos parpadeantes a la luz de la mañana y me estiré recuperando la movilidad de los miembros. Me sentía en paz y liviana como una hoja, vibrante.

	Encontré a Leila en la sala de la casa con una sonrisa de oreja a oreja.

	—Estaba impaciente porque terminaras tu meditación. Quería compartirte algo.

	—Adelante, soy toda tuya.

	—He tenido un sueño. Muy vívido. Relacionado con lo que hablamos ayer —Leila me miró con ojos brillantes. Tras unos segundos de expectación prosiguió:

	—Yo estaba en una tumbona del porche, recién cenada. Me había quedado traspuesta y, en esa placidez de la duermevela, apareció una pequeña chispa, como la luz de una luciérnaga o algo más grande. Parecía jugar acercándose y alejándose, llamando mi atención, al tiempo que me observaba y me recorría de arriba abajo. Se paró a un metro de distancia a la altura del pecho. Sentí claramente que era un alma. Una “lucecita” como tú las llamas. ¡El alma que me ha elegido para ser su madre!

	—¿Llegaste a comunicarte con ella?

	—Sí. La conexión desde el corazón era hermosa y profunda. Me inundaba la alegría. Se fue mostrando un rostro y con una voz solo audible en mi interior me dijo su nombre —Leila tomó aliento y dejó pasar unos instantes hasta que la emoción le permitió proseguir—. Me preguntó si quería traerla a este mundo y acompañarla en sus primeros pasos en él; si estaba dispuesta a evolucionar lo necesario para acogerla. Cuando asentí, me expresó su felicidad inundándome, rodeándome con su luz. Luego se cobijó en mi vientre. Me indicó que, en cuanto estuviera preparada, se produciría la concepción de la forma que yo eligiera. 

	—¿Se ha puesto en contacto con el padre?  —preguntó Eileen a una Leila con el rostro resplandeciente cubierto de lágrimas.

	—No se me ocurrió preguntárselo, pero me dio a entender que todo estaba dispuesto. Solo faltaba que yo lo estuviera.

	—¡Enhorabuena, Leila! Ya tienes hecha la consulta de almas. Te la ha facilitado tu bebé esta noche. Ahora, con una buena especialista trabaja todo lo que haya que pulir y esté interponiéndose entre “lucecita” y tú; para disolver cualquier creencia que te limite ante la maternidad.

	—Gracias Eileen, así lo haré. ¡Estoy tan feliz! Creo que tu presencia aquí ha facilitado la conexión, porque nuestros campos áuricos, al estar en sincronía, han incrementado exponencialmente la conectividad a nivel sutil.

	—Completamente de acuerdo. Yo también he tenido una experiencia muy enriquecedora y creo que tú y este lugar lo han hecho posible. Te agradezco, Leila, tu invitación, porque he encontrado mucho más de lo que esperaba. Tan solo buscaba información que aportar a los contertulios sobre el ámbito rural y ha resultado ser un hito personal tan importante que marcará mi vida durante un tiempo.

	Las dos amigas sellamos ese momento con un largo y emocionado abrazo

	
 

	 

	12. DIVERSIDAD

	De vuelta en la ciudad, Eileen revisaba sus notas antes de empezar la multiconferencia.

	—Hola mamá —la saludó Lidia, con su franca sonrisa habitual.

	—Hola cariño. ¿Qué tal te ha ido?

	—Ya tenemos todo preparado para la ceremonia de asunción de funciones. Solo quería hacerte una pregunta: ¿Asistirás? —Lidia se quedó callada expectante.

	Eileen la miró sorprendida por unos instantes.

	—Pues claro. ¿Acaso lo dudabas? ¡No me lo perdería por nada del mundo! —No salía de su asombro.

	—¡Ay, mi mamita! No sabía si lo considerarías algo trivial. Cuando alguien tiene tu edad, ya ha visto muchas cosas y elige muy bien en qué emplea su tiempo —dijo Lidia, ya libre de tensión.

	—Pero hija ¿cómo iba a considerar irrelevante tu ceremonia? Me llena de satisfacción poder acompañarte en ese evento que es tan importante para ti. Y también para mí.

	—¿Para ti?

	—¿No lo entiendes? Es mi validación como madre, como entrenadora para la vida. 

	—Sí, por tercera vez. También te libras de mí. Por fin te quedas tranquila sin un bichito revoloteando a tu alrededor —dijo Lidia poniendo morritos.

	—Este bichito me ha hecho muy feliz y me siento muy honrada e inmensamente agradecida por haber compartido unos años de mi vida contigo —dijo Eileen, tomándola de los hombros y mirándola directamente a los ojos—. Creo que las dos hemos sacado sobresaliente, aunque ahora no haya evaluaciones de este tipo. Caramba que antigua soy —rio Eileen al tiempo que la abrazaba.

	—Vale, mañana empezamos a las diez en el auditorio del Parque del Este. Tienes un asiento reservado en la primera fila, que es la de los padres y madres de crianza. La segunda es la de los maestros de la última etapa y la tercera la de los padres y madres biológicos. Como aún no has conseguido tu famosa ubicuidad, no podrás estar en la primera y la tercera a la vez —bromeó Lidia risueña.

	—Allí estaré. Gracias por contar conmigo. Te quiero, Lidia —dijo besándola en la frente y conteniendo una lágrima que pugnaba por rodar mejilla abajo.

	Cuando quedó a solas, trató de entender y recolocar el cóctel de emociones que acababa de vivir: la satisfacción del deber cumplido, el amor dado y recibido de ese ser maravilloso que era Lidia, la alegría por el vuelo que emprendía segura de sí misma, la soledad que de nuevo la cercaba en lo cotidiano. Tocaba dejar ir, liberar y liberarse. Volver a reinventarse.

	 

	—¡Hola! ¿Me escucháis todos? —verificó en la pantalla que la conexión era buena con cada uno de los participantes—. De nuevo nos reunimos para seguir con nuestro intercambio de información. Si os parece bien, me gustaría empezar transmitiendo algo más de lo que en este tiempo se da por aquí —Asintieron expectantes.

	»En relación con lo que nos comentó Adrián en el último encuentro sobre el género ambivalente de los humanos, quiero añadir que una de las consecuencias lógicas de ello ha sido la multidiversidad en el aspecto de cada uno. Ya era así en el siglo pasado, sobre todo en las grandes urbes de occidente, donde el caleidoscopio de razas de todos los puntos del planeta se mostraba con naturalidad. Todavía no había llegado la equidad entre todos los individuos y existían diferentes clases sociales y económicas que ahora han desaparecido. No es el dinero o el origen lo que determina la calidad humana de nadie ante los ojos de los demás, ni ante sí mismo. Como ya dije, la valía intrínseca de cada ser humano la posee por derecho de nacimiento y así se contempla en el momento actual. Su imagen, su forma de mostrarse al mundo, tampoco es una seña de identidad o un medio para etiquetarlo. Los cánones de belleza han dejado de tener vigencia. Lo que prima es la salud y ésta viene determinada por la configuración fisiológica de cada uno. Al respetar nuestro cuerpo y atenderlo de forma óptima se expresa con toda su magnificencia y resplandece. Es indiferente si es alto o bajo, delgado o grueso. Su bienestar personal es lo que realza su belleza personal e intransferible; única, como cada ser. 

	»Algo que contribuyó a ampliar nuestra visión en este sentido fue la relación con extraterrestres de múltiples fisonomías y su incorporación progresiva en nuestra convivencia. Es lo que hay dentro, no lo de fuera, con lo que establecemos relación, y la forma puede resultar más o menos grata según nuestras preferencias, pero las creencias rígidas solo dificultan la conexión y la comunicación, por lo que las fuimos tratando individual y colectivamente para su transformación. La costumbre de ver tanta variedad de rostros, cuerpos y atuendos hizo el resto.

	»El respeto a los demás sigue siendo la pauta también en este aspecto, por lo que la higiene es imprescindible y existe una norma no escrita sobre la gestión de los olores personales, solo se consideran aceptables los más gratos de la naturaleza, tal cual ella los emite: sutiles. Los cosméticos ya no son necesarios por lo que he apuntado antes: la belleza interior se manifiesta fuera; aunque la creatividad de algunos jóvenes sigue expresándose en sus peinados y cortes de pelo. La neutralidad suele ser lo habitual en los mayores porque ya han pasado por esa fase de experimentación y encuentro consigo mismos.

	—Acabas de desmontar uno de mis complejos —exclamó Mia—. Mi gordura es un estigma en mi vida. Han sido infinitas las dietas que he seguido y me he gastado una fortuna en remedios milagrosos. Si es mi complexión natural ¿por qué he de seguir luchando contra ella? Quería resultar atractiva, pero solo consigo ansiedad y frustración. Gracias, Eileen. Ahora sé con certeza que lo único que he de potenciar es mi salud. ¡Al cuerno con la figura de avispa esmirriada!

	—Esa variedad multirracial es muy evidente cuando tomo el transporte público o paseo mi ciudad —dijo Sebastian—. De hecho, al fijarme en las personas sentadas alrededor, tan diferentes en todos los aspectos, tanto fisonómicos, como culturales, me he preguntado muchas veces qué pensaría un extraterrestre que nos visitara e hiciera un viaje en el tren suburbano. Le resultaría muy difícil transmitir esa variedad a sus compañeros, fuera de lo obvio: dos ojos, dos orejas, dos brazos, dos piernas, una boca, una cabeza… Realmente cualquiera de nosotros podría considerarse un ser de otro planeta, porque incluso siendo de la misma raza el parecido es como el de un “huevo a una castaña”, como decimos por aquí.

	—Aceptar esa premisa es lo que facilitó, tanto la integración multirracial, como la presencia de seres de otros lugares fuera de la superficie —retomó Eileen—. Porque los humanos que vivían en el interior de la Tierra o en las profundidades marinas pudieron aflorar e integrarse, así como los habitantes de otros mundos que llevaban tiempo aquí, pero se ocultaban en zonas inexpugnables hasta que el colectivo humano estuviera en condiciones de recibirlos.

	—Los intraterrenos, intraoceánicos y extraterrestres fueron mostrándose tímidamente a mediados del siglo XXI. Ahora están plenamente reconocidos y su imagen aparece en todos los medios de comunicación. Cada vez aceptamos más aportaciones de su tecnología y se están firmando acuerdos de integración y convivencia —dijo Adrián.

	—Pensé que habría sido antes —dijo Lucía—. Es muy patente su presencia desde mediados del siglo XX. En este 2020, me parece tan evidente su existencia, a través de los contactos en estados elevados de conciencia que muchos tenemos con ellos, que creía inminente su reconocimiento a nivel mundial.

	—Tengo constancia de que los contactos personales directos se produjeron hace mucho con las instituciones públicas, pero decidieron dosificar la información al conjunto para evitar absurdos terrores colectivos. Al menos hasta que se terminara de disolver la prensa amarilla, tan generalizada, que se dedicaba a potenciar el miedo en la población sesgando cualquier noticia, por muy positiva que fuera —añadió Adrián.

	—Entre los asesores para el cambio de era se encuentran algunos de sus representantes y entre todos contribuimos a que nuestra entrada en Acuario siga siendo plácida y gozosa. Los ancianos aportamos nuestra visión y memoria para evitar en lo posible repetir errores o atascarnos en viejos enfoques —dijo Eileen.

	—No consigo hacerme a la idea —dijo Mia—, cuando hablas de los ancianos, entre los que te incluyes. Viéndote, parece que tienes menos años que yo, que ando por la cincuentena.

	—Una de las ventajas de este tiempo es que nuestro físico se ancla en su mejor momento, gracias a los sistemas de regeneración y nutrición óptimos —contestó Eileen por alusión—. Pero nuestra mente y espíritu siguen creciendo, evolucionando, y, con un cuerpo en perfecto estado, pueden expresarse y poner a disposición del colectivo la sabiduría acumulada.

	—Entonces, por lo que has comentado, también será posible visitar y vivir en los hábitats de los intraterrenos, intraoceánicos y extraterrestres ¿No? —preguntó Sebastian entusiasmado.

	—Exactamente —continuó Eileen—. Es una de las experiencias más interesantes a las que se puede optar. Comprobar directamente cómo y dónde han vivido espléndidamente durante tanto tiempo, sin que los de la superficie tuviéramos noticia, al menos la mayoría; conocer su historia, cómo han utilizado sus recursos y el ingenio desplegado en sus entornos naturales para hacerlos altamente confortables. Todo ello lo han puesto al servicio del colectivo y nos ha reportado grandes progresos. Es como recuperar a unos hermanos perdidos durante mucho tiempo, de los que ni siquiera sabíamos de su existencia, más que a través de fábulas y leyendas. La familia humana ha ganado en amplitud y variedad, y, lo más alucinante, en armonía.

	—¿Cómo hacéis para entenderos? ¿Utilizáis un esperanto cósmico y multiterrenal? —preguntó Mia. 

	—Buena pregunta —prosiguió Eileen—. Hemos logrado el “Don de Lenguas”. No se trata de hablar todos los idiomas de la Tierra y fuera de ella, sino de entenderlos todos. 

	—Entonces será “Don de Oído o Escucha” —bromeó Mia.

	—Eso es. Cada cual se expresa en su idioma y entiende lo que el otro dice en el suyo, tanto verbalmente como por escrito. Esto hace innecesario aprender idiomas y tener un perfecto desempeño en ellos para ser comprendido por habitantes de otras zonas del planeta. Es una función de nuestro cerebro que estaba oculta y se ha desarrollado en las últimas décadas. Los niños la traen activada. Además, la telepatía sustituye en muchos casos la expresión verbal, sobre todo entre parientes y conocidos, y, como bien sabes, funciona por imágenes y clarisapiencia, sin mediar palabra.    

	—Esa habilidad biológica, tal vez sea una mezcla de la ampliación de la función cerebral del área de Wernicke ‒que se ocupa de la comprensión del lenguaje‒, con la captación sutil de información a través de la glándula pineal y el desarrollo de la pituitaria para interpretarla ¿No? —trató de aclarar Lucía—. Todas ellas se encuentran muy cercanas en el interior de la cabeza y están estrechamente vinculadas con conexiones neuronales.

	—Cierto —apuntó Eileen—. Así es como funciona. También es la base de la telepatía, su siguiente paso, ya que ésta no requiere el uso del lenguaje. Vosotros también lo traéis activado de fábrica ¿Verdad? —Les guiñó un ojo y todos sonrieron algo sonrojados.

	—Al haber más pobladores “censados” ¿han aumentado las grandes urbes? —quiso saber Sebastian.

	—No, al contrario, nuestra densidad demográfica es menor, como ya anticipó Adrián. Las ciudades han disminuido de tamaño, ahora son a la medida humana y están más repartidas. Se pueden atravesar a pie de extremo a extremo en apenas dos horas. La necesidad de concentrarse en un punto geográfico ha desaparecido gracias a los sistemas de comunicaciones y teletransporte, que se usa tanto para personas como mercancías.

	»El ámbito rural es una alternativa muy interesante para los amantes de la naturaleza y es completamente viable por las mismas razones. Disponen de equipos sencillos que proporcionan autonomía energética. Los consumos son mínimos, tanto en la ciudad como en el campo, por parte de los sistemas que atienden nuestras necesidades y tienen incorporado el reciclaje de residuos que permiten reutilizar los recursos indefinidamente.

	»Con el agua somos extremadamente cuidadosos y seguimos mejorando y aplicando siempre medios naturales a los sistemas de captación, uso y retorno a los acuíferos. Las sequías que tuvimos que afrontar nos hicieron muy conscientes del bien tan precioso que es. Nuestro planeta nos la presta tan solo temporalmente, debiendo serle devuelta en el mismo grado de pureza que nos la entrega.

	—¡Qué maravilla! No sé si reír o llorar —dijo Sebastian—. Reír por lo que nos cuentas y llorar porque está muy lejos de mi alcance.

	—Nunca se sabe lo que nos deparará la vida. De momento, creo que basta por hoy. Hay mucho que asimilar. Nos vemos en la próxima. Un abrazo a todos —dijo Eileen, dando por terminada la reunión

	
 

	 

	13. NUEVA ETAPA

	Todo está dispuesto para la asunción de funciones. El anfiteatro del Parque del Este está ornamentado y señalizado para los visitantes que en pocas horas lo llenarán a rebosar. Es el primer hito público de los jóvenes que ahora inician su vida como adultos. Un rito de paso básico para tomar la responsabilidad de su propia vida. Quienes los han acompañado desde su nacimiento, antes incluso, también lo harán en este momento. Con su respaldo y consejo avanzarán de ahora en adelante, pero no de su mano, como hasta ahora.

	Lidia y Julia se toman un descanso tumbadas a la sombra de un enorme tilo. 

	—¿Tienes decidido cuál será tu primera función? —empezó a decir Lidia, algo dudosa porque no quería incomodar a su amiga, pero la hora se acercaba y no había más tiempo para pensar. Tal vez pudiera ayudarla a tomar una decisión, si aún no lo había hecho—. Sé que estabas barajando tres opciones y probablemente las realices todas y muchas más a lo largo de tu vida, pero sólo puedes anunciar una en la ceremonia de hoy.

	—Tranquila Lidia —respondió Julia, mientras contemplaba el suave balanceo de las ramas y jugueteaba con una flor del tilo caída sobre su pecho—. Te agradezco tu interés, pero ya he tomado una decisión. Fue ayer mismo. Creo que haber esperado hasta última hora desdice un poco mi supuesta capacidad como organizadora. Por eso la descarté. Tomar un liderazgo con tan poca experiencia comprendo que sería fruto de soberbia y petulancia, más que de auténtica valía, al menos de momento. Por tanto, me he decantado por la tarea de coordinadora. Me sobra habilidad para ello y me dará margen para ampliar mis conocimientos en esas otras facetas que necesito afinar mucho más: planificación, objetivos y desempeño. 

	—Me alegro —suspiró Lidia—. Comerse el mundo de un bocado en el primer intento solo puede provocar una indigestión —Las dos se echaron a reír.

	—¿Y tú, cómo lo llevas con tu madre?

	—Me dejó muy sorprendida cuando le pregunté si asistiría a la ceremonia. Su reacción me hizo ver que le importo mucho más de lo que yo creía. Sé que me quiere, pero nunca habría imaginado que en su dilatada vida yo sea una parte muy importante. ¡Es tan sublime! Tantos años guiando el caminar de tantas personas, siendo uno de los pilares más consistentes en el cambio de Era, que su adoración por mí me desconcierta. Me sentiría honrada siendo una más de sus creaciones, pero realmente me ama de una manera mucho más amplia y profunda que a cualquier otra persona. Eso me hace única. ¿Te das cuenta? Soy la persona viva a la que más atención ha dedicado en lo que va de siglo, y… además ¡me admira! Yo, que solo soy una promesa en ciernes, ocupo un gran lugar en su corazón. No como una responsabilidad, ni como un proyecto completado, sino como una parte de ella misma. ¿Crees que con el tiempo estaré a su nivel?

	—No lo dudes; ya lo estás. ¿Recuerdas? Todos tenemos el mismo valor. Somos almas en un cuerpo físico que vienen a jugar y experimentar. No hay nada que demostrar. Tampoco has de tenerla como un referente a alcanzar, porque, de todas formas, tu madre te querrá siempre tal como eres y hagas lo que hagas. Creo que lo llamaban “pasión de madre”. Aunque en este caso está justificada   —contestó Julia dándole con el codo sonriente y animándola a incorporarse. Tenían que prepararse para el evento y ella aún tenía que contactar con otros miembros del grupo. Como coordinadora debía ocuparse de los últimos detalles y había uno de especial importancia.

	En el panel tocó la imagen de Xenon en la lista de contactos. Al poco apareció saludándola con una sonrisa tensa.

	—¿Qué tal van tus deliberaciones? —le preguntó Julia—. ¿Ya tenemos veredicto?

	—Esto de cambiar de opinión a última hora es más complicado de lo que pensaba —respondió Xenon—. He estado consultando con mis maestros y están de acuerdo en que, si no estoy convencido, cambie sin dudarlo. Lo de controlador interespacial sigue seduciéndome, pero creo que es mejor empezar por algo menos exigente, al menos hasta que adquiera confianza. Creo que me sentiría más cómodo como piloto interespacial. Conocer de primera mano lo que suponen los vuelos desde el punto de vista de los pilotos me permitirá gestionar mejor sus rutas y entender las prioridades con más claridad y rapidez, haciendo más eficiente mi tarea. No bastan los vuelos simulados ni la ingente información que he procesado. Necesito la experiencia directa.

	—Estoy de acuerdo contigo. Yo he hecho algo parecido. Más vale empezar con algo sencillo, aunque nuestra capacidad nos permita algo mayor. La sabiduría se adquiere vivenciando las pequeñas cosas, al lado de aquellos a quienes hemos de tutelar después.

	—Gracias, Julia, por tu comprensión. ¿Nos vemos en una hora?

	—Eso es, ¿tienes todo lo que necesitas para la ceremonia?

	—Sí, lo tengo. Mis maestros son muy eficientes y yo un experto en diseño holográfico ¿no lo sabías? —dijo Xenon tan centrado y optimista como siempre. Había superado la angustia de la indecisión.

	En el Parque del Este, por donde emerge el Sol cada día en la ciudad; a las trece horas del mediodía, como símbolo de cambio, del salto de un círculo a otro, empieza la ceremonia. Un nuevo ciclo da comienzo para los protagonistas. La radiante atmósfera de primavera se funde con el resplandor de los rostros expectantes de las gradas, felices de ver a esos niños convertirse en adultos conscientes, sanos y decididos a desarrollar sus dones y entregarlos al servicio de la comunidad. De una forma u otra son el fruto de los desvelos de todos. Cada uno de los allí presentes ha cedido parte de su energía, en forma de tiempo, dedicación, cariño o genética para que se obre el milagro. 

	Uno a uno, han ido subiendo al escenario, solemnes, emocionados. Son trece. Un grupo de referencia para la evolución de la especie. Una generación que mostrará a sus mayores los avances que el colectivo realiza a través de sus logros y desarrollo vital. Historias de carne y hueso que representan todo lo vivido hasta entonces y lo que ahora se muestra como presente. Mapas de lo que seguirá siendo en siglos futuros, que se materializan en forma de jóvenes magníficos, honestos, plenos de ilusión y templanza. 

	Sonaba una hermosa música compuesta por una de ellos: la compositora. La brisa les regaló una lluvia de pétalos de los árboles cercanos. Silencio. El azar había dispuesto el orden para hacer sus anuncios. 

	Dando un paso al frente y abriendo los brazos, cada cual mostraba la función elegida desplegando un holograma que la representaba. Las imágenes fijas iban adquiriendo movimiento y volumen, cargadas de simbología y evidenciando al final al protagonista realizando la tarea para la que se sentía más apto en ese momento. Asesorado por sus mentores sentía la fuerza y el respaldo necesario. Pero lo más determinante era que su Ser Interno lo guiaba y con algún toque o detalle especial lo hacía patente. Por lo general era un sonido, un armónico, que empezaba a sonar fruto de la coherencia que los campos sutiles del joven emitían al realizarla, en la proyección futura que el holograma reflejaba. 

	Pasado, presente y futuro fundidos en un solo momento. Los espectadores quedaban sin aliento y con el corazón expandido ante la grandiosidad del milagro de la evolución.

	Terminada la última presentación, un grave silencio flotó sobre el auditorio. Las lágrimas surcaban muchos rostros. La sonrisa los invadía todos. Una onda expansiva de amor y alegría les recorría y se irradiaba a cientos de kilómetros. Miles de esferas luminosas de diferentes tamaños flotaban por todo el auditorio, vehículos de muchos Seres de Luz que asistían al evento: Ancestros, Antiguos Maestros, Guías. 

	Ráfagas de suaves colores se derramaban desde las gradas hacia los trece jóvenes. Energías de alta vibración que les ofrecían sus allegados y que empapaban su campo áurico, anclándose en lo profundo de su corazón espiritual, recargando sus baterías de energía vital que tan valiosa les resultaría en los años venideros. Un baño de multitud en el que tomaban forma los buenos deseos.

	Puestos en pie, un aplauso rumoroso como una ola en la orilla, acariciante, mostró nuestro amor y reconocimiento a su valentía, a su presencia, al legado que seguiríamos apoyando hasta el fin de nuestros días.

	 

	Ese mismo día, Eileen observaba sus uñas a la luz de media tarde. Parecían haber adquirido una ligera curvatura como las garras incipientes de un águila. Se sobresaltó. Su mente empezó a mostrarle lo que le había pasado desapercibido hasta ahora. Había recobrado una fuerza que creía olvidada. Sus dedos eran más fuertes y sus uñas más firmes y duras. El pelo también había ganado en vigor y densidad. Delgada por constitución, estaba adquiriendo una consistencia fibrosa, poderosa. La vista se había agudizado y captaba lo evidente y todo lo que estaba oculto detrás con mucha más nitidez que antes. El oído ya de por sí sensible había pasado a ultrasensible, no soportando ningún tipo de estridencia o exceso de volumen. Percibía cualquier movimiento cualquier susurro externo, y, bajo ellos, las oleadas de información que fluctuaban de continuo, emitidas por las mentes de los humanos, por los campos de energía de muchos seres, por los egrégores engordados con emociones no resueltas; no solo de su línea de tiempo, sino del amplio tejido creado por múltiples líneas que se cruzaban o superponían, tocándola tangencialmente. Ahora entendía la sensación de desazón y aturdimiento que la embargaba desde hacía días. Este movimiento interno era tan sutil que le había pasado desapercibido. La esencia del Águila Planeadora se hacía patente en todos sus cuerpos. Estaba más cerca del Gran Espíritu de lo que lo había estado nunca, pero su vehículo físico lo acusaba. Necesitaba adaptarse a la nueva situación, al cambio de etapa y, como otras muchas veces, resultaba duro y doloroso. Al igual que las águilas terranas que, si quieren seguir viviendo tras alcanzar cierta edad, tienen que arrancarse las grandes plumas de sus alas, las gastadas garras de sus patas y destrozarse el pico contra las rocas para que caiga, dándose el tiempo necesario de reposo y cobijo, como un recién nacido, hasta que vuelven a crecerle esos elementos que la constituyen y convierten en el Ser poderoso que es; completamente renovado y listo para otro ciclo vital.

	Aunque venía pensando que su extrasensibilidad se debía a la amplificación de su comunicador interno, tan necesario en las conferencias multitemporales que tutelaba, en unos segundos comprendió que estaba motivada por la conexión con Ariun y su Totem compartido. Estaba recibiendo el apoyo de otra familia de almas a la que pertenecía y las nuevas habilidades que se despertaban se lo hacían evidente.

	Su pregunta ante la marcha de Lidia: «¿y ahora qué?» estaba siendo respondida no de forma directa, sino empezando por otro lado, con el cómo. Otro estadio, otras capacidades, una ampliación de las existentes, otro nivel de posibilidades y, por tanto, de maneras de vivir y ofrecer a la comunidad, si ese era su deseo. Cuando el proceso culminara ‒lo que podría llevar meses‒, o antes si lo necesitaba, buscaría afines en los que apoyarse para completarlo y con quienes aprender a utilizar y dirigir satisfactoriamente toda esa ingente marea de información.

	Dirigió su mirada al horizonte teñido de oro y carmesí, los rayos anaranjados se abrían paso entre capas de algodón oscuro. Quedose contemplándolo, nutriéndose de la fuerza inmensa del astro que se rendía al terminar el día. La embargaron la gratitud, la certeza, la confianza. Dejarse guiar; no cabía otra cosa. Vivir lo que había y, sin lucha ni resistencias, recibir lo que llegaba. De algo habrían de servirle los múltiples ciclos vividos. Aceptación, observación, disposición. Sin forzar, sin impaciencia, paso a paso. Meciéndose ligeramente se dejó empapar de los reflejos del sol ya oculto; como las nubes, convertidas en las brasas de una chimenea colosal.

	
 

	 

	 

	14. TRANSFORMACIÓN

	Sebastian está postrado en su sofá. Lleva dos días con el intestino alborotado, expulsando por todas sus aberturas como una erupción volcánica, igual que lo están haciendo algunas humeantes montañas del planeta que, hermanadas con los terremotos, parecen querer eliminar y descolocar todo lo viejo e inservible. 

	Se ha vaciado, le sobraban tóxicos físicos y anímicos. Sea por ello, pero «¡por dios, que acabe ya!».

	En su febril duermevela atraviesan su mente infinitas imágenes al galope, sin conexión, alborotadas en el tiempo, carentes de mensaje. Es otro vómito de basura acumulada.

	Trata de beber a pequeños sorbos para evitar la deshidratación, con tiento para no revolverse más. Algo templado y suave que le aporte sales y estabilidad: infusión de roiboos, zumo de limón muy diluido cuando mejora, un poco de bicarbonato sódico en agua pura. El chorreón y las náuseas han cesado. Toca batallar con el dolor de cabeza.

	Al tercer día amaina un poco. El cuerpo pide descanso. Horas y horas durmiendo. A mitad del día parecen remitir las punzadas por toda la cabeza. Ha podido comer algo, ligero y escaso. Suficiente para continuar el proceso con más cuerpo. Cancela sus compromisos, en una semana que tenía completa de citas. Todos eran temas de su agrado que no ha podido disfrutar. Las prioridades sigue marcándolas otro que no es él. Confía en que su Ser Superior sepa lo que hace y que este vapuleo le sirva para deslizarse por el 2020 cual majestuoso cisne blanco, listo para recibir las venturas que en él le aguardan. Si no, les cantará las cuarenta a sus contertulios por crearle falsas esperanzas.

	Sabe que estos interminables días se le antojarán irrelevantes cuando se recupere, la fuerza vuelva a su debilitado cuerpo y el dolor desaparezca del todo. Se perderán en el pasado y sólo los recordará cuando alguna otra dolencia le aqueje. Mientras tanto, lo natural será encontrarse bien y se olvidará, cual ingrato, del milagro que supone que todo funcione a la perfección en un organismo tan complejo sometido a innumerables vaivenes atmosféricos, telúricos, cósmicos. Por no hablar de los tóxicos ambientales, energéticos, alimentarios, víricos, bacterianos. Si al cóctel le añadimos las influencias anímicas propias y ajenas, la fabricación y potenciación del miedo por parte de todos los medios de comunicación y sus seguidores, y los egrégores de tristeza e ira acumulados en el aura terrestre, es realmente un milagro que sigamos adelante en la vida con un razonable estado de salud.

	Somos superhumanos, aunque achacosos. 

	¿Veré ese tiempo en el que brillemos sin mácula? ¿Donde la alegría y la armonía presidan nuestra vida? ¿Donde la prioridad sea el bien común, en vez de la distorsión y la búsqueda de poder a cualquier precio? ¿Donde la calidad humana, ahora tan desprestigiada, sea la norma?

	Sí, lo sé. La flojera me ha dejado un poco escéptico, más de lo habitual. Pero añoro ese nuevo “statu quo” de la humanidad. Sé que es posible. Lo he vivido, ignoro en qué momento o lugar, y por eso tengo la certeza. Sé que es posible y, ahora, con las confirmaciones de los contertulios se han avivado mis expectativas.

	Pero cuando miro a mi alrededor me descorazono: tanto conflicto, tanta falta de respeto, tanta falsedad. Yo mismo soy un pequeño monstruo cuando participo en un grupo. Se desatan los juicios y las condenas a cuantos me rodean. Pocos se salvan. Capto con más definición los defectos que las virtudes y empiezo a etiquetar sin compasión. Me irritan, me siento desplazado, incómodo, fuera de lugar en casi todas las reuniones, hasta para divertirme. No coincido con la estridencia, las risotadas, la ignorancia o el esnobismo. La manía fotográfica, el parloteo incesante, la mensajería compulsiva, sin despegar la cara de una pantalla, me sublevan. Me he vuelto un delicado tulipán que requiere una atmósfera perfecta para lucir su presencia. 

	Si este exceso de sensibilidad me hace mejor o peor me es indiferente. Mi deseo es disfrutar de lo que hay; que sé que hay mucho bueno y en sintonía con lo que soy, con lo que pienso, con lo que vibro. Algo he ido encontrando y, con ello, me ha vuelto la alegría de vivir. La suficiente para seguir adelante con otro garbo. Pero, atento, no todo el “monte es orégano”, hay que sortear las hierbas que no están hechas para mí… porque no las puedo digerir.

	 

	—¡Buenos días! Bienvenidos a la multiconferencia de hoy —saludó Eileen— ¿Alguno de vosotros tiene alguna pregunta o quiere exponer algún tema?

	—Durante algún tiempo me tuvo bloqueada el saber que cualquier acto, incluso cualquier pensamiento, tiene consecuencias para nosotros y en los demás —empezó a decir Lucía—. Hace años el resultado se hacía esperar y casi no éramos capaces de conectar la causa con el efecto, pero ese tramo de tiempo se fue acortando y, ya en el 2019, en muchas ocasiones era prácticamente inmediato. Lo conocíamos ‒de ahí el uso de los decretos cuando deseábamos algo fervientemente‒, pero empezó a escaparse de las manos cuando cualquier idea, deseo, supuesto o expresión verbal, aunque fuera circunstancial, se materializaba en cuestión de horas o minutos. Me asusté. Era indiferente si ponía mucho interés en ello o no. De hecho, se manifestaban comentarios superficiales o jocosos que de ningún modo ansiaba lograr. Era evidente que nuestro poder creador se había magnificado y cualquier cosa dicha o pensada era tomada por el Universo como una orden tajante para hacerla realidad. Empecé a ser muy cuidadosa con cuanto decía, tanto de palabra como por escrito. También con lo que pensaba, rectificando de inmediato si me percataba de que era nocivo, porque sabía que tendría consecuencias, por lo general mucho mayores de lo que imaginaba; porque lo que no conocía hasta entonces era su efecto multiplicador, alimentado por los miedos personales propios y ajenos. 

	»Descubrí que esta era la razón por la que resultaba tan efectivo este mecanismo en manos de los medios de comunicación, lanzando noticias tóxicas para provocar el efecto dominó de impotencia, temor y fragilidad generalizadas; con el objetivo de asentar en la apatía a cuantos se creían a pies juntillas sus continuas tergiversaciones de la realidad. Una realidad condicionada pues informaban con un enfoque perverso de los hechos, sin transmitir la verdad completa, que siempre cuenta con un lado positivo o neutral.

	»Mi pregunta es: ¿Todo este poder de manifestación cómo se pudo redirigir a nivel global para alcanzar el equilibrio y la armonía que disfrutáis en ese puente entre el siglo XXI y XXII?

	—Tu toma de conciencia es lo que permitió reconducir los derroteros del pensamiento, porque otros muchos también la tuvieron, y después se extendió a nivel global —explicaba Eileen—. Las personas conscientes se afanaron, como tú hiciste, en mantenerse enfocados en una visión equilibrada, amorosa y optimista de la vida, del mundo, de sí mismas y de cuanto las rodeaba. Cualquier acción en este sentido era ampliamente premiada con resultados, exponencialmente, como bien has comprobado. Esta fue la auténtica batalla. El día a día, momento a momento, la atención al presente, a la mente, al corazón, a lo que la boca decía, a lo que salía de las manos, a nuestra semilla, plantada en cada fracción de segundo. Sin agobios, solo con relajada atención, para que esa semilla fuera sana, limpia, plena de una realidad deseada, que seguro se manifestaría en lo que tarda en crecer una cosecha. Preguntándonos, cada vez, si eso que sembrábamos era lo que queríamos recoger multiplicado. Si no lo era, decretar su retirada, poniendo en su lugar lo que queríamos vivir realmente.

	»Se necesitaron tres herramientas internas para ser eficientes sembradores. La primera, no dejarse influenciar por la energía densa movilizada por los miedos propios o inducidos. Mantenerse al margen del “sufrimiento” general al que muchos estaban abonados como pauta de comportamiento; por muchas aparentes razones que hubiera para sentirse mal. Aunque ello supusiera quedar aislados de relaciones y grupos, o tener que ponerse un impermeable acústico, reforzado con sentido común y lucidez, mientras relataban sus desdichas.

	»La segunda, no hacerse cargo del fardo de otro. Su vida es solo suya y no podemos vivirla, ni mejorarla en su lugar. Tanto si se trataba de familiares, por muy cercanos que fuesen, amigos, conocidos o cualquier personaje que apareciera en los medios. Eso no impedía que nos ocupáramos y aportáramos lo que estuviera en nuestra mano para apoyar a quienes lo necesitaran, pero respetando su dignidad y capacidad para vivir lo que les correspondía.

	»La tercera, era hacer la pregunta clave antes de nada ¿qué es lo que realmente quiero? cuantas veces fuera necesario, hasta rescatar nuestra motivación auténtica y con ella en mente, realizar todos nuestros movimientos de palabra, pensamiento y obra.

	»Aún seguimos aplicando estas tres herramientas, para evitar retroceder al oscurantismo de épocas pasadas. La lucidez es uno de los mayores regalos de los que disfrutamos en este 2121. Hace que la armonía y la transparencia sean nuestro “modus vivendi”, y lo lograron quienes las sembraron en vuestro tiempo. Nosotros seguimos el ejemplo para transmitirlo a los que nos sigan, mejorándolo si es posible.

	—Caramba, me ha sido de gran ayuda cuanto habéis dicho —exclamó Mia—. Estaba muy perdida y también atemorizada, porque venía observando lo mismo y no sabía qué hacer.

	—Todo fue una consecuencia natural de nuestra alineación con las Siete Leyes Universales —añadió Adrián—. La Ley de Causa y Efecto es la que acabáis de describir con amplitud. Nada es fruto del azar. Todo tiene un origen, una causa. Y toda causa tiene un efecto que se manifiesta tarde o temprano. Por eso, es más adecuado pensar en esta Ley, que explica las consecuencias lógicas de nuestros actos, antes que en la predestinación, la suerte o en el llamado Karma, como castigo sobrevenido y dirigido por una deidad justiciera y parcial. 

	—Completamente de acuerdo —dijo Lucía—. Lo que, algunas veces, suele estar fuera de nuestro alcance es el escenario global, en el que observar la causa primera que derivó en un determinado efecto, en especial aquellos que consideramos tragedias injustificadas. Salvo con una visita terapéutica a otras líneas de tiempo, sistemas o dimensiones, que nos aporten la información necesaria para superarlas; porque todos están interconectados y la causa no necesariamente está en el mismo personaje o existencia que el efecto.

	—Comparto cuanto decís. Coloquialmente siempre exclamo ante una coincidencia inesperada: ¡Qué causalidad! —intervino Sebastian—. Y, claro, luego tengo que explicar esa Ley, porque todo el mundo piensa que es una casualidad: algo improbable. Menos mal que me voy encontrando con más gente enterada de ello y no necesito explicarlo tantas veces; incluso hasta lo escucho de otros y nos ratificamos mutuamente. Pero me faltaba esa toma de conciencia de que somos un poderoso punto de partida de las causas y sus efectos. —La conferencia seguía su curso mientras Sebastian continuó para sus adentros—: «Ahora me toca ponerlo en práctica con responsabilidad, sin echar balones fuera. Ocuparme de mi vida, solo mi vida; diseñarla a cada paso tal cual quiero que sea, cómo deseo sentirme, ahora y más adelante. Acompañando a otros, sin apropiarme de su vivencia porque no me pertenece. Solo la mía. Permitirme ser feliz, pase lo que pase».

	
 

	 

	15. ADRIÁN

	Enfrascado en sus libros, Adrián aprovecha la luz de la mañana que ilumina su mesa repleta de volúmenes. Los altos ventanales dejan colarse los grandes árboles y las nubes aborregadas en la estancia. Los rayos del sol juguetean vivaces en el suelo y hacen aún más cálido el estudio. Su prudencia y sabiduría le han ganado fama de erudito. Un hombre prudente que ha sabido dar ejemplo a través de sus escritos de una manera de comunicar y transmitir información honesta, contrastada, veraz, medida en las palabras exactas para transmitir los hechos con neutralidad, sin exagerar un ápice o inducir a conclusiones precipitadas ni inculcar el miedo. Mucho sufrió esa forma sesgada y manipuladora de periodismo en su etapa profesional. Se ha pasado la vida esforzándose por devolver al origen el arte de informar. Independencia, neutralidad, veracidad. Lo que acontece puede tener muchas versiones. La del informador ha de reunir estas tres cualidades, si no, es un cuento al servicio del poder que maneja los medios de comunicación. 

	En este final del siglo XXI, ese poder ha caído gracias a la lucidez y discernimiento que cada ser humano fue desarrollando década a década. Su esfuerzo, como el de tantos otros, ha logrado la victoria: que la verdad neutra sea lo único transmitido en los informes a la ciudadanía. El individuo decidirá qué hace con ello después.

	Sigue al tanto de cuanto acontece desde su retiro en la montaña. Investiga y saca a la luz lo que le parece turbio o merecedor de su tiempo, tan solo para sí. Sin embargo, sus exposiciones, claras, neutrales, fundamentadas y transparentes están resultando muy útiles para los que habitan otros tiempos, pasados y futuros, sus contertulios.

	Se sabe el eslabón entre ambos y esa posición le ha dado una visión ampliada de un proceso del que conocía tan solo una parte. Ahora, sus ochenta y tres años de experiencia en el siglo XXI le parecen una fracción muy pequeña que gozosamente amplía, estudiando entre una conferencia y otra para aportar más pilares a ese puente intertemporal que están tendiendo entre ellos.

	Por otra parte, sin la presión de tener que ganarse el pan, ahora solo escribe por gusto y a su manera, la ficción le tienta últimamente; será para compensar tanto rigor ejercido obsesivamente, durante tanto tiempo, para dar ejemplo.

	Libre de ojos profesionales y familiares que le observen, puede hacer lo que le plazca. Los hijos crecieron y marcharon a formar sus familias. Hasta los nietos navegan independientes por la vida. Su esposa marchó hace tiempo dejando una suave fragancia, un recuerdo grato carente ya de dolor.

	Envuelto en cielo, tierra y rocas se siente cada vez más fuerte y optimista. Por fuera lo refleja. Así lo confirman las miradas insinuantes de algunas personas. Sus amigos dicen envidiarle porque aparenta cincuenta y ocho con su piel algo bronceada, el cuerpo esbelto y atlético. Él le quita importancia alegando son producto de sus caminatas por el monte y los recorridos ciclistas de montaña. El pelo corto plateado y la barba estrecha recortada acentúan su atractivo. La chispa dorada de sus ojos profundos muestra a las claras una intensa vida interior, la inteligencia que la alimenta, la paz que le nutre y le confiere esa prestancia, ese halo misterioso que está por encima del tiempo.

	Es probable que tenga que darles a los contertulios una visión resumida de las Siete Leyes —pensaba Adrián—, pero lo suficientemente clara para que entiendan el porqué de muchos procesos que han jalonado este bendito siglo XXI. Tal como hicieron Los Tres Iniciados cuando escribieron y publicaron El Kybalión en 1908, tomándose el trabajo de traducir al común entendimiento los trece axiomas de la Tabla Esmeralda, concentrándolos en siete principios. Nunca estaremos suficientemente agradecidos.

	La Tabla, atribuida a Hermes Trismegisto, un personaje de la más remota antigüedad, no podía ser comprendida por quien no estuviera versado en la simbología hermética; contenía el secreto de la sustancia primordial y sus transmutaciones. Solo los alquimistas o nigromantes, estudiosos del funcionamiento oculto de las cosas y la vida, accedían a sus misterios y sabiduría. No era fácil; hasta el siglo XX solo contábamos con manuscritos medievales para interpretarla, pero las investigaciones sacaron a la luz documentos arábigos del siglo I y el Secreto Secretorum del siglo XII, que permitieron desentrañar todo el arte de la Gran Obra condensado en la Tabla Esmeralda. 

	La alquimia es el arte del perfeccionamiento y la Gran Obra implica su cumplimiento, la perfección. La Tabla Esmeralda contiene en pocas líneas ese secreto, es un pasaje directo hacia la perfección.

	«Apercibido el ser humano de su carencia y limitación vitales, se provee de un acercamiento perpetuo a la posibilidad de lo trascendente, lo eterno. Eternidad en la búsqueda de lo absoluto, aquella respuesta que satisfaga lo limitante y abrace al Universo. Saciedad de la inconformidad terrenal a través del encuentro con la esencia del Uno, del Todo, para poder ingresar en él, para formar parte de él. En definitiva, llegar a Ser la Totalidad que ya se Es» —recordaba palabra por palabra lo que le dijo uno de sus Maestros herméticos cuando le preguntó por la razón de su búsqueda incesante.

	Retomando su propósito inicial empezó a tomar unas notas para concretar los Siete Principios que rigen nuestro universo, de cara al próximo encuentro:

	1. Mentalismo. El Todo es mente; el universo es mental. El Todo es el conjunto totalizador. Nada hay fuera del Todo. En definitiva, Todo lo que existe está creado por y dentro de la Mente. Una Gran Mente que todo lo abarca, crea y recrea.

	2. Correspondencia. Este principio se manifiesta en los tres Grandes Planos: el Físico, el Mental y el Espiritual. Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba. El universo tiene una estructura fractal, es decir, es exactamente igual en lo cósmico que en lo microcósmico y lo que mueve o afecta a una parte se refleja en el conjunto. Su composición es equivalente, arriba y abajo, se expresan como geometrías complejas, unidas entre sí que se repiten, creciendo o disminuyendo de tamaño, en una espiral infinita.

	3. Vibración. Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra. Ya sea sólido, líquido, gaseoso, visible o invisible. Cualquier cualidad viene determinada por la tasa vibratoria. La afinidad o el rechazo también. Al igual que la materialización o la simple posibilidad, dependen de la frecuencia vibratoria, de la velocidad a la que vibran.

	4. Polaridad. Todo es doble, todo tiene dos polos o aspectos, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo. Los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado ‒el frío solo es una escasez de calor, el odio una ínfima cantidad de amor‒; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse.

	5. Ritmo. Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación.

	6. Causa y efecto (ya se explicó en la última multiconferencia).

	7. Género. El género existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino; el género se manifiesta en todos los planos. En el plano físico es la sexualidad. Estas dos expresiones están integradas en cada ser, su equilibrio es la fuerza que lo impulsa y evita cualquier confrontación. Su prevalencia externa en un cuerpo físico es azarosa y cambiante y, por lo tanto, no determinante en los albores del siglo XXII (ya les conté sobre esto).

	El principio de generación es muy amplio en su sentido hermético; el sexo es la acepción ordinaria del término, aunque no son lo mismo. La palabra género tiene un significado mucho más amplio y general que el término sexo. Implica crear, producir, generar, concebir. 

	 

	Por más que lo reviso, no veo la manera de hacerlo más entendible. No espero que lo comprendan por completo, tan solo son unas pinceladas que servirán para dar visibilidad a las pautas que cimentan nuestro Universo. Su observancia nos ha permitido convertirnos en una versión mejorada de la humanidad de los últimos milenios. Por eso es importante hablarles de ello, con el beneficio añadido de que les será útil para integrar lo que se les está transmitiendo y abrirá sus mentes de cara a comentar temas más intangibles.

	Bien, es suficiente. Saldré a dar un paseo para despejarme. Tengo hambre. —Tomó una rama de apio de su huerto y la mordisqueó mientras tomaba un baño de Sol; hoy estaba especialmente apetitoso.

	 

	A la vuelta del paseo revisó los filtros del sistema de captación de rocío que aportaba una fracción importante de sus recursos acuíferos, junto con el arroyo que discurría cerca de la casa, ambos reservados para el agua potable. Para lo demás, incluido el huerto y el jardín, utilizaba el agua de lluvia recogida en depósitos subterráneos bien aireados, inspirados en los aljibes árabes. Cuando el arroyo se secaba en mitad del verano recurría al depósito de agua de rocío. 

	Las aguas grises iban a parar a lagunas de regeneración, donde bacterias, plantas y peces, en un proceso escalado, las iban depurando. Las utilizaba si los depósitos de lluvia se reducían demasiado, si no, las revertía al arroyo con su misma pureza y calidad.

	Antes de entrar en la casa se quedó observándola. Seguía llenándole de gozo. Su fachada principal tenía forma de abanico y era una alta estructura hecha de cristal. Daba a unas vistas espectaculares y recogía hasta el último rayo de luz y de calor, haciendo muy exiguo el gasto eléctrico, que resolvía con un par de placas solares, colocadas al fondo del pequeño jardín trasero.

	El abanico de la fachada se completaba con una estructura cerrada que bajaba cubriendo la parte de atrás, como si de una gran concha se tratara. Su cobertura exterior era vegetal lo que mimetizaba la construcción con el paisaje y era un aislante natural. A su espalda, una pared de tierra y rocas bien asentadas la protegía de los vientos del norte. El lugar escogido era perfecto para una construcción bioclimática. 

	Todos los materiales utilizados eran de la zona y su tratamiento estaba exento de químicos. Diseñada para ser autosostenible durante mucho tiempo, envejecía como un buen vino ganando en calidad y calidez; cuando finalizara su vida útil se reintegraría en el entorno sin daño alguno.

	La ventilación cruzada renovaba el aire y en verano se refrescaba abriendo las ventanas abatibles más altas para dejar salir el calor.

	A pesar de llevar a sus espaldas casi cincuenta años, la vivienda seguía siendo un referente para la arquitectura del momento, a tan solo tres años de la entrada del siglo XXII.

	Con razón, algunos pensaban que su erudición ocultaba la sabiduría de un alquimista, conocedor de los misterios del tiempo y la materia, del cosmos visible e invisible. El rincón más oculto de la casa podía dar fe de ello, aunque la transparencia de la fachada hiciera creer lo contrario a los menos avispados.

	Su tarea de nigromante blanco le permitía siempre ir más allá en la búsqueda insaciable de conocimiento y de su aplicación práctica, como hiciera en su tiempo Leonardo da Vinci y otros muchos no tan respaldados, que acabaron pagando en la hoguera su curiosidad y libertad de pensamiento. 

	La ignorancia tergiversaba siempre los fines y los medios de quienes se aventuraban en los infinitos caminos del saber. Solo los druidas y chamanes fueron respetados en su momento, por una mezcla de confianza y temor, pues tenían la doble función ante la tribu de guiarles y sanarles.

	Ahora había otros muchos como él, que, viajando a través de los resquicios del tiempo y la materia, seguían buscando la mejor versión del ser humano, para ser los puentes hacia un futuro apto para almas evolucionadas y cuerpos en consonancia.

	
 

	 

	16. LUCÍA

	Lucía contempla su casa, su refugio, su torre. Con las paredes pintadas de un arena claro, es un remanso de paz. Despejada de muebles, con los necesarios para su comodidad, ni uno más. El espacio es un regalo y una invitación a la luz y el éter, que circulan sin tropiezos ni enredos. Los visillos y tapicerías, con la misma neutralidad, hacen destacar los toques de color de los detalles. Aunque cada día le saturan más. Toda intensidad le pesa. Apenas los soporta, en especial el rojo. El color de la pasión perdida.

	En su vida había estado muy presente esa fuerza impulsora y devastadora a la vez, que la llevaba por inesperados derroteros; filtrados por la reflexión, la prudencia y la lógica, terminaba siguiéndolos a pesar de las advertencias de su mente razonable. Como cuando se enamoró de un hombre quince años más joven. Sabía desde el principio que sería una relación corta, de dos semanas, dos meses o dos años, pero necesitaba imperiosamente vivirla. Había rechazado muchas veces esa tentación. ¿Cómo iba a emparejarse con alguien que podía ser su hijo? Pero, esa vez aceptó.

	 

	La barba y el bigote le hacían parecer incluso mayor que yo —recordaba Lucía—, acentuado por su aire de profesor universitario ‒que lo era; el segundo en mi historial‒. Atractivo, a pesar de su volumen y sus gestos algo afeminados. Fue su voz la que me enamoró, me gustaba escucharle sin mirarlo. Las palabras adquirían otra dimensión en su tono grave, resonante, masculino; me seducía sin remedio. Cuando me tomaba de la mano entraba en una zona cálida, mullida, segura; mi rumbo tomaba una dirección firme y clara; me sentía capaz de cualquier cosa. 

	Habíamos compartido un taller de fin de semana. Hasta el segundo día no reparé en él. Se acercó y caminamos juntos hacia el restaurante para la comida del mediodía. Cuando llegamos, habíamos descubierto un sinfín de afinidades. Siguió un pequeño cortejo por email, hasta que acudió a una de mis meditaciones con sonido. Salimos a dar una vuelta después, hablando sin parar, cenamos en una terraza al aire libre y paseamos, paseamos, paseamos.

	En el abrazo de supuesta despedida se fundieron nuestras auras. No podíamos separarnos. Acogida y protegida, supe que algo requería de nuestra unión para llevarse a cabo. Ignoraba el qué. También supe en ese momento que Oliver, pasado un tiempo ‒no sabía cuánto‒, querría tener un hijo que yo no estaba dispuesta a darle y sería uno de los motivos de nuestra separación; aunque a él ni se le pasaba por la cabeza semejante barbaridad. Consideraba a los niños pequeños monstruos que nada tenían que ver con su estilo de vida: soltero independiente, vital, de saneada economía, absorbido por sus proyectos.

	En ese abrazo de madrugada, de pie delante del portal, tenía que decidir. Dejarlo pasar y perderme una parte de mi vida, o lanzarme al vacío de una experiencia de gran calado personal y colectivo, sin saber hasta dónde me llevaría el torbellino en el que estaba a punto de zambullirme. Opté por vivirlo. En ese preciso instante, vi dos piezas tridimensionales, como dos llaves, una con forma de trébol de cuatro hojas y otra de cubo, una en su corazón y otra en el mío, encajaron entre sí y dieron un cuarto de vuelta quedando engranadas. Inseparables.

	«¿Quieres subir a casa?» Ya no había marcha atrás.

	Compartimos día y noche de los veintidós meses siguientes. Me leía en voz alta libros que traducía sobre la marcha. Entre los dos valorábamos si merecía la pena publicarlos en nuestro idioma para hacer llegar su mensaje a los hispanohablantes. Casi babeaba escuchando las palabras fluidas que sacaba del inglés o el alemán. Saboreé el orgasmo intelectual compartido, noche tras noche.

	Aprendimos mucho juntos, y uno del otro. Lo revertíamos al colectivo en forma de eventos, libros, vídeos, proyectos, viajes. Una actividad incesante. Dos fuerzas huracanadas unidas, al servicio de un bien mayor. 

	Yo era su musa, su correctora de textos, su ojeadora espiritual, su asesora artística, su colaboradora de marketing, su coordinadora de equipo en los grandes eventos, su acompañante y hasta su transportista. Además de atender mi actividad como docente y consultora.

	Entre nosotros la atracción sexual era muy intensa, pero el desempeño resultaba pobre y escaso. No importaba. Lo magnífico era que ponía en marcha el principio de generación. La creatividad que desplegábamos era inmensa.

	Estaba viva, viva y conectada con algo más grande. La fuerza del amor humano me sintonizaba con el Amor con mayúsculas, como fuerza cohesiva de todo lo que existe, y yo formaba parte. El poder de la creación circulaba a través de mí, a través de esta unión. Nos bendecía.

	 En nuestro primer viaje, las manos estuvieron fundidas todo el tiempo, a pesar de que fueron cientos de kilómetros en coche, ida y vuelta. Me encandiló aún más con su habilidad para conducir con una sola mano; hasta en los cambios de marcha: sujetaba el volante con la rodilla, movía la palanca con la izquierda, y no soltaba mi mano ni por asomo. ¡Había vuelto a la adolescencia! Me sentía llena de fuerza, exultante, ajena a cualquier peligro.

	Y fueron unos cuantos los que tuve que afrontar a lo largo de nuestros viajes. Ante todo, por su osada ignorancia sobre el terreno que pisábamos, geográfico o cultural ‒que era incapaz de reconocer debido a un patrón familiar. La ignorancia, digo; tenía que aparentar que lo sabía todo‒. Estuvimos a punto de quedar atrapados por la nieve en zonas de alta montaña en dos continentes distintos; y, en otra ocasión, tirados en mitad de los Andes por contratar un coche desvencijado, en su afán de ahorrarse unos cuantos dólares. También por la velocidad excesiva cuando conducía ‒aunque ya lo hacía con las dos manos‒. Se picaba con otros conductores. 

	Una vez nos salimos de la carretera. Fuimos dando tumbos por una pradera, llevándonos por delante la alambrada de la finca, tras salvar un terraplén de dos o tres metros. Menos mal que no volcamos. Se había dormido unos segundos y siguió recto en una curva. Diez minutos antes, en una parada de descanso, se negó a hacer su siesta habitual, aunque habíamos trasnochado por la boda de uno de sus amigos en un lugar alejado de la costa. Afortunadamente solo sufrió daños el coche y nosotros salimos ilesos. 

	¿Ilesos? Agradecí, todavía verde del susto, la oportunidad de renacer, pues así lo sentía, ante ese milagro en el que el coche pareció ir en volandas hasta frenar por sí solo en la mullida hierba. Pero mi confianza en Oliver se quedó enredada en los alambres de la cerca. 

	Con mi prudencia luchaba por compensar su arrojo, pero en los últimos meses la sensación de peligro siempre me acompañaba, generando desazón e incertidumbre. Ya no me escuchaba. La acumulación y el cansancio hacían mella y no estaba dispuesta a seguir ese vertiginoso carrusel irracional. Los dos estábamos incómodos. Después entendí que la sensación de peligro estaba acrecentada porque, una vez exprimido todo mi jugo, estaba planeando abandonarme.

	Aunque era lo previsto, me sorprendió. Era la primera vez que alguien me abandonaba. Hasta ese momento el ingrato papel de dejar a otro lo había representado yo. Me sentí desconcertada, aunque se veía venir. El titánico esfuerzo realizado por nuestra cooperación en lo cultural, energético y social había pasado factura en lo personal.

	No es extraño que no estuviera preparada, porque por mucho que conecte con lo sutil, las señales mundanas me suelen pasar desapercibidas. O, peor aún, me niego a reconocerlas. 

	Siempre espero un trato de respeto y complicidad por parte de las personas en las que confío. Es lo que creo que yo aporto y me parece lo más natural. Quizá me equivoque y no me comporto como pienso. O, a pesar de ello, siempre ha de haber algo que obligue a dar por terminado un ciclo, un proceso, una relación. Aunque sea ingrato. Sin ello seguiría dando vueltas a la misma noria infructuosa una y otra vez. Y sé qué es lo mejor: darlos por concluidos. Pero, caramba, ¿por qué tienen que doler tanto las rupturas?

	 

	¿A cuento de qué tengo esta remembranza? ¿La conexión con los contertulios está afectándome? No sería raro, porque requiere una gran apertura y un profundo intercambio para tener una buena emisión y recepción. 

	Mia sacó el tema del desamor el otro día. Tal vez por eso estoy dándole vueltas al asunto. Nada me aporta, salvo comprobar que me afecta menos de lo que estuvo haciéndolo durante mucho tiempo. Mirarlo con perspectiva me muestra que los “de repente” no existen, solo nuestra ceguera emocional que impide ver lo que se aproxima. Hasta Eileen dijo haber tenido experiencias similares. Seguro que unas cuantas a lo largo de su dilatada vida.

	He de reconocer, por otro lado, que gracias a Oliver llevé a cabo una de las funciones que, al parecer, había pactado mi alma para esta existencia: unir diversos Puntos de Poder por todo el planeta. Llevaba conectados unos cuantos antes de conocerle, pero necesité su impulso para avanzar en la lista. Tras nuestra separación seguí haciéndolo sola otro par de años. A día de hoy, aún quedan algunos hitos para completarla. ¿Tendré más ayuda para lograrlo?

	Ese recorrido incesante, como una canica por el mapa, conectaba energéticamente la Red Crística Planetaria, sobre la superficie y bajo ella. En cada lugar entraba en meditación y preguntaba qué era lo que hasta allí me había llevado. La información mostraba la Red que se iba fortaleciendo con cada nuevo lugar. Se activaban los puntos y los seres que en su entorno se encontraban. Era muy simple, solo llevar el hilo de Luz de uno a otro nodo. Como si fuera la tejedora de un hermoso tapiz. Se requería la presencia física y yo sola no habría logrado llegar a todos ellos. 

	No era la única, otros tejedores hacían lo propio. Fue una etapa de reconexión mundial, en privado o en eventos multitudinarios. Cada uno a su manera. Yo participé en ambos. 

	Después de un gran parón, siento la necesidad de retomarlo; eso sí, con más calma. Tanto me da hacerlo sola como acompañada, aunque lo segundo resulta mucho más gratificante.

	
 

	 

	17. HACIA P21

	Embarcada en la nave interestelar, Lidia va estudiando los protocolos de actuación en el planeta P21. Es el vuelo más largo de los que ha hecho, aunque visitó Venus con su madre a los diez años. Una experiencia tan hermosa que la animó a asumir la función de misionera. Allí tomaron contacto directo con los Seres de Luz más cercanos a la Tierra. Su labor había jalonado los milenios de evolución humana y habían sido los embajadores que dieron apertura y cabida a los que vinieron después.

	Su energía amorosa, de una intensidad que llevaba a las lágrimas, transmitía un éxtasis continuo, y le hizo comprender la amplitud de las expresiones diversas del Amor. Un amor no sentimental, sino como fuerza de cohesión del universo conocido, cuyo poder era muy superior a cualquier otro, puesto que era la esencia de lo que todo estaba formado; el éter en el que se suspende todo lo creado, materializado o no.

	Al entrar en la séptima dimensión en la que habitan, la nave adquirió una consistencia etérea, como todo lo que allí se muestra. Acudieron a recibirlas los Hathor, nombre que desde la antigüedad dábamos a los venusinos. Su presencia luminosa y casi traslúcida recordaba a los llamados Ángeles, una de las muchas escalas evolutivas según su grado de cercanía a la Fuente, al Origen. Lidia se sentía muy cercana a ellos. No en balde su encarnación anterior fue como tal. Se sentía en casa. 

	Pero, con todo, lo que más la embriagó fue su voz. Se le ponían los pelos de punta y le inundaba una sensación de liviandad, aunque tan solo hablaran. Inexpresable cuando emitían su canto con el que eran capaces tanto de cambiar estados emocionales complejos de un gran número de individuos, como de movilizar la materia densa a su antojo, por mucho tonelaje que tuviera. Así habían construido las grandes pirámides terranas siguiendo el diseño de los seres de Sirio, que trazaron la Red Crística de la Tierra en Eras precedentes. Muchos templos de dimensiones colosales jalonaban los nodos de esa Red y los Hathor fueron sus arquitectos y constructores. 

	En Egipto perduró más su presencia física. Con el paso de los siglos los llamaron Dioses y dieron origen a la raza de Iniciados que, como leales guardianes, cuidaron de la sabiduría oculta durante los tiempos de oscuridad, cuando en la noche solar de 13.250 años perdimos el contacto con la luz del Sol Central de la Galaxia.

	Para el viaje a Venus tuvieron que prepararse con semanas de antelación, con el fin de elevar su vibración desde la quinta dimensión de la Tierra a la séptima, si querían acceder al mundo de los Hathor y no aterrizar en una superficie seca e inhóspita. Purificación física, mental y emocional en un retiro, ajenas a lo mundano; además de conexiones previas en meditación profunda, que resultaban mucho más sencillas que aumentar la tasa vibratoria del cuerpo físico. 

	¡Mereció la pena! Quería quedarse allí. No poco le costó a Eileen convencerla de que debían volver a la Tierra para continuar con lo que en su propósito y misión habían pactado para esa existencia.

	En P21 sería a la inversa. Para desarrollar su tarea debía reducir su vibración hasta la tercera dimensión del planeta o lo más cerca posible, para que su mensaje y apoyo llegaran a ser captados por sus habitantes. Pero sin quedarse anclada ahí, sino con la habilidad de bajar y subir de vibración a voluntad. Estaba entrenada y podía hacerlo, además había destacado en ello desde la infancia. Recorría las dimensiones sin dificultad, como un don natural. Solo tenía que fortalecer su voluntad de permanecer en la que en esa vida la correspondía, sin quedarse varada en otra, por afinidad o por compasión.

	 

	La nave interestelar estaba saliendo ya por el otro lado del agujero de gusano y se aproximaban al sistema solar de P21, uno de los muchos de la galaxia con vida inteligente en varios de sus planetas. Sonrió al recordar que en la escuela le contaron que, en épocas no tan lejanas, consideraban que la Tierra era la única capaz de albergar vida y se creían los únicos humanos en todo el Universo. ¡Qué pocas luces teníamos en las centurias pasadas! En fin, no se podía pedir más cuándo la humanidad estaba a oscuras en su pequeño reducto, dormitando.

	El cosmos siempre la asombraba, pero esta parte tan desconocida para ella, la deslumbraba. Los colores intensos, azules, violetas, rojos, amarillos, como telas brumosas que identificaban formaciones estelares en cortina, parecían polvos multicolores lanzados por un niño juguetón. El brillo intenso de los sistemas solares cercanos parecía ponerlos al alcance de la mano. Estaba en otro barrio del inmenso Universo conocido. ¿Cuándo y cuánto podría descubrir más allá de esas gasas de color?

	Miró hacia abajo y vio P21; anaranjado, con grandes manchas verdes y nubes violetas que lo circundaban. Extraño y espectacular. Debería acostumbrarse. Otra topografía, otros animales, otras plantas, otros humanos. ¿Pensarían igual, sentirían lo mismo? Seguiría estudiando a fondo para conocer el terreno de juego, no quería cometer errores. Al menos, en lo que pudiera evitarlo.

	Tras las maniobras de aproximación y anclaje con la nave nodriza, Lidia y sus compañeros descendieron al que sería su lugar de residencia durante al menos un año.

	Graciela, la comandante, les dio la bienvenida. Mujer cordial y de edad indefinida, como su madre. Los nacidos en el siglo XX eran los más leales a su sexo de nacimiento, pero todos terminaban adquiriendo un aspecto neutro por la edad. ¿Sería la sabiduría acumulada o la falta de hormonas activas las que lo procuraban?

	Esta mujer sólida no le había hecho mención alguna sobre Eileen cuando la recibió. Parece que había sido atendido su ruego de no intervención para evitar condicionamiento alguno. «Gracias mamá».

	Tras tomar posesión de sus alojamientos, acudieron al encuentro con los tutores; junto con otros jóvenes que habían llegado desde distintos puntos de la galaxia.

	—Bienvenidos de nuevo —dijo Graciela—. Es un honor para mí que hayáis escogido esta misión. Conozco vuestros historiales, capacidades y ferviente deseo de atención y apoyo a los humanos que tenemos el privilegio de acompañar en su proceso de transformación. Bien sabéis que será siempre respetando su libre albedrío, como simples informadores y acompañantes. La intervención directa no nos está permitida. Hay excepciones que requieren de su petición expresa y el visto bueno del Consejo de Tutores de la nave nodriza, si es un caso particular. Si se trata de algo de mayor envergadura que afecte a un grupo de nativos o a la totalidad, ha de consensuarse con el Círculo de Misiones del primer cuadrante del hemisferio Norte y el Consejo de Orión que rige esta zona.

	»Vosotros estaréis tutelados directamente y no podéis tomar ninguna iniciativa hasta pasado un año, en el que valoremos si habéis completado debidamente vuestra formación sobre el terreno.

	»Paso a indicar la composición de los pares, tutor y tutelado, y de la persona de la que os ocupareis hasta la próxima asignación. ‒Fueron apareciendo sus nombres en una pantalla gigante junto con la imagen de cada uno para permitirles reconocerse. Se aproximaban cuando lo conseguían y en unos minutos quedaron emparejados‒. Cualquier duda podéis aclararla con vuestro tutor o tutora, que os explicará vuestra función claramente con cuanta reiteración sea necesaria. Contáis también con toda la información que hemos cargado en vuestras pantallas personales de comunicación.

	»Juntos llevareis a cabo la hermosa misión de acompañar a un bendito ser humano; en equidad. No sois mejores ni mayores que él. Todos somos iguales, independientemente del grado de evolución en el que nos encontremos en una vida determinada. En la anterior existencia o en la siguiente todos podemos estar varios escalones más arriba o más abajo, con ello podéis entender que nadie es mejor ni peor que otro. 

	»Nuestro Ser Superior o chispa divina, como sabéis, se constituye como una gran esfera en la que están contenidos de forma concéntrica los distintos niveles de experiencia, es decir, todas las dimensiones de forma simultánea, con variados personajes en cada una de ellas. Todos son parte del mismo Ser, sin importar su forma o nivel evolutivo aparente en cada existencia. Juntos constituyen, con ciertos matices, lo que también hemos venido llamando familias álmicas o grupos de pertenencia.

	»Muchos de nosotros hemos sentido el llamado de esta misión porque estamos en la misma esfera que los que vamos a guiar; solo que, en este momento, ocupamos un nivel algo más amplio que nos permite una mejor visión, con la cercanía suficiente para hacérsela llegar. Hemos de hacerlo con un tacto exquisito, como hermanos mayores responsables, honestos y sensatos. ¡Ah! Y sin olvidar el buen humor, que ya tienen bastante con sus problemas.

	»Feliz tarea. Gracias. Gracias. Gracias.

	En una semana ya estaban en condiciones para ejercer de Guías de la persona asignada. Habían estudiado a fondo su pasado y su presente, su carácter, sus cualidades y defectos, aspiraciones y deseos, toda su vida en suma. Además del entorno familiar, profesional y general, incluso sus posibles líneas de tiempo alternativas. 

	Aparte de las directrices generales e iguales para todos los habitantes de P21 que debían transmitirle según las recibieran de la supervisora general de la misión, también acompañaban a la persona en su día a día facilitando la penosa tarea de habitar en el denso mundo de la tercera dimensión. Eran sus ángeles guardianes, sus guías; esa vocecita interior que responde presta cuando preguntamos y escuchamos la respuesta. Aunque muchas veces el humano establecía contacto directo con su Ser Superior y ellos se echaban respetuosamente a un lado, despejando el camino para la comunicación.

	Sí, era fácil la tarea —pensaba Lidia; mientras lo grababa para enviárselo a su amiga Anne la escuchadora, a modo de correspondencia virtual—. Bastaba con dejarse llevar por el amor al otro, sin condiciones, viendo la mejor opción para transmitírsela, aunque le costara. Porque había vías cómodas para conseguir lo mismo, pero su duración era efímera. La constancia siempre tenía premio. El truco estaba en hacérselo ameno para que perseverara y sus progresos fueran estables. Como cuando quería recuperar su achacosa salud y pretendía hacerlo tan solo fumando la mitad de lo que acostumbraba. Se le apoyaba en el empeño, pero se le mostraban otros aspectos que no había contemplado y que le permitirían alcanzar su objetivo de forma permanente, como trabajar menos horas, comer sano, hacer algo de ejercicio físico, aunque solo fuera pasear, reduciendo así la ansiedad que causaba esa necesidad de consuelo, y progresivamente ir retirando los tóxicos de su vida, hasta dejarlos en la mínima expresión, tanto el tabaco, como el alcohol, los medicamentos y otras drogas… Los medios utilizados eran múltiples. Si la persona meditaba era fácil porque se conectaba la emisora y se le mostraban imágenes claras. Si no, había que recurrir a los sueños, a los mensajes intercalados en lo que veía, leía o escuchaba, incluso utilizando a sus congéneres como herramientas para hacérselo llegar.

	Tanto en lo físico como en lo mental o espiritual, requería mucha constancia de la persona, también por parte de ellos. El mensaje había que repetirlo innumerables veces hasta que el sujeto lo captaba y decidía ponerlo en práctica, si quería. 

	El ejercicio de la paciencia y la rutina son lo más difícil para mi espíritu inquieto, ávido de novedades. Doy gracias porque mi tutora es genial y escucha mis sugerencias, poniendo algunas en práctica. Su apertura y flexibilidad me hacen menos tediosa la tarea.

	Aunque sea pronto para saberlo, pues solo llevo un mes aquí, espero que mis ocupaciones se amplíen poco a poco porque, si no, me voy a aburrir un montón.

	Te quiero Anne, espero que sientas el abrazo inmenso que en este momento te doy. Confío en no estar abusando de tu tiempo y disponibilidad. Gracias, gracias, gracias.

	 

	Lidia recibía pequeños mensajes de Anne confirmando que  escuchaba sus grabaciones y le llegaban sin problemas, alentándola con pocas palabras. La llenaba de consuelo saberla receptiva. Hoy volvía a enviarle una grabación: 

	Ya son dos meses en la misión y se me han bajado los humos de novata. He visto las consecuencias de nuestro trabajo y eso me ha devuelto la ilusión. Ver como el estar siempre atentos y en tutela continua ha evitado que nuestro sujeto desencarnara antes de tiempo, me ha dado un chute de autoestima ‒no puedo decirte su nombre por normas elementales de confidencialidad‒. Estuvo a punto de ser atropellado y le jalamos de tal forma que acabó tumbado en la orilla a varios metros del vehículo, sin un rasguño. No paraba de dar gracias interiormente, estupefacto y emocionado. Nos sentía con claridad desde hacía tiempo y escuchaba nuestras sugerencias con dedicación, aunque le cuesta llevarlas a la práctica. Fue para él una señal incontestable de que estamos a su lado.

	Aunque lentos, sus progresos son notorios y, aun sabiendo que él es el único artesano de lo conseguido, me satisface enormemente que los logre y me congratulo por haberle servido de apoyo en su consecución.

	Tal vez sea esto lo que sienta una madre o un padre con sus hijos.

	Creo que mi estancia aquí me va a reportar mucho más de lo que imaginaba. Mirar desde el punto de vista de otros, ponerme en sus zapatos, es una manera extraordinaria de ganar en comprensión y compasión, sin perder un ápice de objetividad. Mejor dicho, ganándola. 

	«La madurez se logra a base de experiencias» me decía muchas veces mi madre. No la creía, pensaba que ya era lo suficientemente madura. ¡Qué ingenua! Tiene toda la razón, pero no se lo digas.

	Necesitaba compartirlo contigo. Gracias por escuchar mis cuitas, creo que me entiendes y atiendes sin juicios, y eso me hace expresarme con libertad. Al hablarte me escucho a mí misma y aclaro lo que siento realmente.

	Un abrazo respirado.

	Por cierto, ¿A ti quién te escucha? Espero que alguna compañera de función te preste este servicio que tú nos otorgas a los demás. Me parece fundamental para una buena salud mental y emocional. Ya estaría majareta si no tuviera con quién desahogarme.

	 

	Les habían sugerido mantener una comunicación escueta con sus padres y maestros de la Tierra para conseguir cortar el cordón umbilical y convertirse de pleno en adultos responsables. Resultaba duro y no le parecía justificado, pero obedecía. Por eso, la correspondencia con Anne le era tan necesaria. No había intimado con nadie de la nave porque su dedicación a la tarea era total, dejando poco espacio para el esparcimiento. 

	En la medida en que fuera ganando en habilidad y conocimiento, lograría disponer de más tiempo para ella. Pero, al menos, ya había recuperado la ilusión inicial con la que llegó allí y volvía a ser tan risueña como antes. Además, a los tres meses se levantaría la veda y podría hablar directamente con amplitud y libertad con quien quisiera de la Tierra.

	 

	En la intimidad de su cuarto, Lidia grababa en su diario personal:

	A pesar de haberme empapado los videolibros de historia, me cuesta entender este P21. Está en el mismo proceso que pasó la Tierra allá por el año 2000, pero ¿realmente estábamos tan atrasados? Mi tutora me lo confirma. No hay duda. Las mismas guerras, conflictos, desorientación. Nuestro trabajo se centra más en lo individual, en el proceso de cada persona que nos asignan, pero no puedo por menos que ver el caos que envuelve, como una nube densa, a todo el colectivo humano que habita este lugar.

	Es un planeta un poco más pequeño y sus habitantes tan solo difieren de nuestro aspecto por la cresta que tienen en lo alto de la cabeza, en lugar de pelo. Se conforma de piel y varillas cartilaginosas que le dan consistencia cuando se endereza por una reacción emocional. Prácticamente se pasan el día con ella desplegada. Es uno de sus problemas: gestionar las emociones que les zarandean y aturden de continuo. También la utilizan algunos como antena extrasensorial para conseguir captar emanaciones sutiles, como nuestra presencia, que les acercan al conocimiento de algo más grande que su restringido día a día. Cada vez son más y están acelerando el ritmo cognitivo y evolutivo del conjunto.

	Se parecen a iguanas erectas, por los ojos abombados, su piel verdosa algo rugosa y su estatura que no suele superar el metro cincuenta. A pesar de las diferencias, no me cuesta ningún esfuerzo sentirles como hermanos sufrientes atravesando un entorno hostil.

	El otro día me sentí realmente mal. Vi a un hombre maltratando a su mascota. Le pegaba y gritaba con una brutalidad inusitada, en plena calle. El animal gemía y trataba de zafarse de sus golpes. Sus ojos imploraban clemencia, pero el hombre estaba descargando su ira, cegado, bestial. Solo pude enviarle algo de consuelo al pobre animalito por vía telepática, envolviendo la escena en energía rosa y violeta para su pronta transformación. No me está permitido nada más y desconozco los pactos de alma entre ambos que consintieron esa situación. No quiero ni pensar que tal vez otorgue el mismo trato a sus familiares directos. Ese hombre necesita atención inmediata para resolver el origen de ese conflicto que le atenaza y que repercute en su entorno violenta y dolorosamente. Será la única forma de atajarlo de raíz. Ya sabemos que la reclusión y los castigos no resuelven el problema, sino que lo acentúan. 

	Corazón a corazón tal vez se consiga erradicar este desequilibrio, este sufrimiento, esta sinrazón. Creo que se tardará más tiempo de lo que me gustaría, pero sus razones tendrán las Leyes Universales que así lo permiten.

	En cambio, me resultó grato y hasta hilarante ver cómo danzan, saltan y gritan en los encuentros musicales cargados de ruido y cantos estridentes que convocan a miles. Les sirve para descargar energía estancada de baja densidad. Lo mismo que los encuentros que llenan espacios aún mayores para ver como otros hacen ejercicio. Los llaman deportes y los de grupo son los que mueven a las manifestaciones más exageradas de alegría o desencanto. Sí, falta mucho para que sus distorsiones alcancen el punto de equilibrio, pero no desesperemos, seguro que lo logran. ¿No lo hicimos nosotros? 

	 

	—¡Hola mamá! Qué ganas tenía de verte y hablar contigo —saludó Lidia a través de la pantalla de comunicaciones.

	—Hola hija, yo también estaba deseando. He pensado mucho en ti —expresó Eileen con una amplia sonrisa.

	—Sí, lo he notado. Me llegaba energía suplementaria y cariñosa que identificaba como tuya —su cara emocionada con los ojos húmedos no dejaba lugar a dudas—. Como te dije en los mensajes breves, nos sugirieron evitar el contacto con nuestros seres más queridos para fortalecer nuestra independencia y autonomía emocional para afirmarnos como adultos. ¡Cómo si no necesitáramos ese contacto toda la vida! Pero creo que tiene su razón de ser. Ya no me siento dependiente de ese cariño, como lo era cuando estaba en la Tierra, sino que lo disfruto gozosa cuando es posible. 

	—Me alegra verte feliz, aunque habrá sido difícil durante estos tres meses habituarte a ese ayuno afectivo en un entorno nuevo y tan alejado.

	—Al principio sí, pero como estaba tan enfrascada en la tarea solo notaba la falta antes de dormir. Añoraba tus achuchones y las caricias en el pelo —dijo abrazándose a sí misma—. Después dejé de notar ese hueco porque, ¡pásmate!, se llenó con el amor sin condiciones que sentía por la persona que teníamos asignada. La carga de la responsabilidad se transformó en el deseo genuino de apoyarla en todo momento, hiciera lo que hiciera. Estaba siempre dispuesta a reconducir a la oveja descarriada.

	—Te convertiste en madre, simbólicamente hablando.

	—Eso creo —dijo Lidia, desviando los ojos—. Una madre primeriza y asustada. También he tenido que aprender a dosificar ese desvelo, a considerar al sujeto capaz de gestionar su vida; aunque necesite apoyo en los momentos difíciles, motivación cuando flaquea y confirmación cuando toma su camino. Ese camino no depende de nosotros y que lo recorra de una u otra forma tampoco. Hemos de respetar su criterio, sus decisiones y sus consecuencias, como ser libre que es; tarde lo que tarde en llegar a su destino, predefinido por su alma antes de encarnarse. Nosotros solo somos los guardianes y las señales indicadoras para orientarle.

	—Así es, el amor auténtico no controla, solo acompaña y guía. Por cierto, ¿qué tal con tu tutora?

	—Genial. Me siento muy arropada por ella. Es paciente conmigo. No debe resultarle fácil porque al principio me llamaba cariñosamente “torbellino hiperactivo”. Ahora me felicita por haber ganado en templanza. Procuro aprender todo lo que puedo de ella y atiendo dócilmente sus indicaciones. Tiene una gran experiencia en esta tarea y todo lo hace con fluidez y naturalidad, como si naciera de un estado especial más que de una intención prefijada por la mente.

	—Parece muy sabia tu tutora, muestra los “síntomas” de una inmersión en el objetivo último: el bien mayor de lo atendido. Ese objetivo es más grande que los hechos o situaciones intermedias que enriquecen el recorrido. No perderlo de vista permite aceptar lo que se va dando, aunque no resulte grato en ese momento. La retrospectiva y la visión ampliada le darán después su auténtico significado y trascendencia. Entretanto, solo queda mantener la paz interna y dejarse llevar por las profundas corrientes que nos mueven en esa dirección pactada con nosotros mismos. 

	»Y, además, no te olvides que vosotras también tenéis vuestros propios guías que os acompañan y apoyan en el mejor cumplimiento de la tarea desde dimensiones más elevadas y, por tanto, con mayor perspectiva.

	—Sí, integrar todo eso me ha permitido ganar en tranquilidad y asumir que no todo depende de mí. Por otra parte, pensaba ingenuamente que teníamos que estar pendientes las dieciocho horas del día-noche solar de P21. Hasta que descubrí que hay procesos monitorizados y automatizados en la nave nodriza que se ocupan de avisarnos cuando somos necesarias fuera de nuestras horas de dedicación plena, que se reparten fragmentadas a lo largo del día. También cuenta a nuestro favor que el tiempo funciona de diferente manera en la tercera dimensión que en la quinta. Siendo la nuestra mucho más extensa y permite simultanear tareas.

	—¿Entonces descansas lo suficiente?

	—Ahora sí, pero me pasé los dos primeros meses estudiando como una loca para que no se me escapara nada. Mi tutora me ayudó a comprender que no todo era mente y el conocimiento necesario iría adquiriéndolo con la práctica, hasta alcanzar la sabiduría integrada por mi experiencia y la que ella me transmitía por ósmosis directa al contacto de nuestras auras.

	—Todo lleva su tiempo. Aunque el tuyo sigue yendo a alta velocidad. En tan solo tres meses te estás convirtiendo en una experta —dijo Eileen, sintiendo una pizca de orgullo filial—. Me gustaría que habláramos con cierta frecuencia, si te parece bien, ahora que puedes. Solo si tú lo deseas. Además, si me das permiso, puedo darte unos achuchones cariñosos esta noche con mi cuerpo astral, antes de que te duermas, solo será un minuto. Contaré con el refuerzo para llegar hasta allí de mi grupo de encuentro de irradiación cósmica. ¿Quieres?

	—Claro que sí, mamá. Estoy ansiosa de mimos.

	 

	Terminada la conversación, Eileen sintió acentuado el vacío que la ausencia de Lidia había dejado. Un hueco en mitad del pecho, un lugar oscuro, falto de luz, que se reducía con el paso de los meses, pero que volvía a crecer ante cualquier recuerdo. 

	Como le ocurría a Lidia, sus ocupaciones le permitían estar ajena a su marcha. Otros afectos, otras vivencias llenaban los días y, en las noches, estaba tan absorta en lo nuevo que ante ella se desplegaba que no reparaba en su soledad. En realidad, inexistente. Eran otras las compañías, los proyectos, pero le apenaba no poder acariciar el pelo de “su niña” y escuchar su voz cantarina a diario. 

	Esta noche se resarciría un tanto en el viaje astral hasta la nave nodriza en P21. Bien podía utilizar la energía generada entre todos para acercarse a su hija. Merecía darse ese gusto personal ‒de forma excepcional‒, ya que tanto aportaba para atender lo que fuera necesario en el cuadrante cósmico que tenían asignado. Después, podrían seguir con su tarea habitual como armonizadores cósmicos. Tal como venían haciendo desde hacía una centuria, más o menos.

	Preparó la sala para el encuentro. Dispuso los asientos en círculo. Limpió energéticamente el espacio con símbolos y esencias, también con sonidos y cantos con los que comenzó a elevar su propia vibración para inundarlo con ella y facilitar la confluencia de fuerzas al más alto nivel posible. 

	Pasada media hora empezaron a llegar físicamente los convocados, a través de la cabina de teletransporte. Ocho en total, contándola a ella; el símbolo del Infinito. Otros muchos lo harían en su cuerpo astral y junto con todos los Seres de Luz, Guías y Maestros que también participaban con su cuerpo espiritual, llenarían aquel espacio luminoso y dispuesto para la emisión. Eran multitud.

	Los abrazos y las risas iban impregnando el ambiente, influenciados por la energía reinante, potenciándola. Unos minutos después, estando todos acomodados y dispuestos, empezó la sesión. 

	Eileen fue guiándola según su Ser Superior le dictaba. Profunda relajación inicial. Conexión con la Energía Cósmica, reforzando la cohesión del grupo para enfocar como un láser en su propósito, sin despistes ni desvíos. Tras ello se abrió un Espacio de Luz en el centro del círculo para situar en él los temas personales que cada uno sentía necesitaban ser atendidos. Durante un tiempo fueron poniendo en silencio a sus seres queridos, a las situaciones que les inquietaban o los acontecimientos planetarios que consideraban bueno reforzar. Cuando recibieron toda la energía que requerían, Eileen mostró en imágenes el destino concreto para el viaje astral que les había comentado deseaba realizar a la constelación de Orión. Todos querían contribuir. Se centraron en apoyarla para que llegara hasta allí, cerrando sus receptores emocionales para darle intimidad en el encuentro con su hija. Lo lograron. 

	Tras unos minutos, Eileen estaba de vuelta. Agradeció el esfuerzo a sus compañeros y recondujo la energía acumulada hacia el cuadrante habitual. Primero fueron ráfagas luminosas de diversos colores, luego se expresó como ondas concéntricas de intenso poder que armonizaban con la frecuencia del amor todo cuanto tocaban, si así lo aceptaba. Nada podía ser transformado si no daba su permiso para hacerlo y se implicaba en el empeño. 

	Cada uno tuvo su experiencia personal en la tarea, con imágenes diversas de los mundos visitados, que compartieron al finalizar, una vez bien anclados en sus cuerpos que habían permanecido tranquilamente sentados en el planeta Tierra.

	Algunos de esos mundos se mostraban como vergeles fantásticos poblados por pequeños seres juguetones, con flores exuberantes y abundancia de lagos y cascadas. Otros estaban hechos de cristal con construcciones inmensas de ese material: cristalizaciones de minerales de tonos suaves y traslúcidos que concentraban una formidable cantidad de luz e información. Otros eran brumosos espacios de los que surgían seres luminosos que compartían su sabiduría y derramaban con su presencia la fuerza del amor esencial del Universo.

	Infinita variedad de experiencias que animaban a los asistentes a acudir puntuales al encuentro armonizador. No solo trabajaban en beneficio del conjunto, sino que recibían a cambio su propia armonización, en el formato más adecuado para cada uno según su momento; mensajes claros o indirectos que se irían desvelando en días sucesivos y que actuaban como impulsores de su avance evolutivo.

	
 

	 

	18. AMBIVALENCIA

	Daba comienzo otra conferencia intertemporal y Eileen, tras la relajación y sincronización energética, les invitó a expresar lo que desearan consultar o exponer.

	—Tengo una duda —dijo Mia—. Me gustaría que Adrián me aclarase, si es posible, cómo se desarrolla el acercamiento, las relaciones sexuales y el emparejamiento. Siendo el género tan ambivalente en su tiempo, como nos contó el otro día, debe ser un jaleo.

	—No tanto —respondió el aludido—. Es mucho más fácil que antes. Se trata de relaciones libres y transparentes entre adultos, sin juicios ni conceptos preconcebidos de lo que debería ser. Por tanto, si alguien se siente atraído por otra persona y desea un contacto más estrecho con ella, inicia la aproximación; pero sin evaluar primero si encaja como complemento, si es hombre o mujer, o cual sea su orientación sexual, sino con la intención de compartir con otro ser completo como ella misma.

	»La atracción y la seducción alcanzan una diversidad de matices que las enriquecen y su consumación, si se produce, es mucho más versátil. Por supuesto, todo ello se da si las partes están de acuerdo desde el primer momento. Van desarrollando su relación con la variedad y riqueza que vayan pactando en cada paso, con roles definidos o cambiantes, según su elección, no la de los demás, impuestas como antes por condicionantes sociales, familiares o religiosos. 

	»El final de la relación, que puede llegar en pocos días o en muchos años, depende tan solo de la elección de una de las personas implicadas, sin dramas y con infinito respecto se da por terminada. Porque tras el pequeño duelo implícito a toda despedida, orientarse hacia la vida garantiza seguir saboreándola sin rezongar en lo que pudo ser y no fue. Dar cabida a lo bueno que cada día nos trae es nuestra premisa y empleamos muy poco tiempo y energía en lamentaciones. Tomamos el aprendizaje de cada experiencia y valoramos si queremos repetirla o realizar ciertos cambios para la próxima vez.

	—¿Sigue habiendo encuentros ocasionales? —preguntó Sebastian.

	—Los hay. Aunque cada vez menos, porque al hacernos conscientes de los efectos que provoca en nuestro campo energético la intimidad con otra persona ‒en especial la sexual‒, la mayoría somos muy cuidadosos con cuándo, cuánto y con quién compartimos nuestra esencia más profunda.

	—Entonces, las relaciones sexuales son mucho más que una satisfacción momentánea o un encuentro fortuito o una forma de obtener cariño ¿No es así? —dijo Lucía.

	—Efectivamente, forman parte de algo mucho más grande donde las personas comparten su totalidad, si lo desean. Son muy fructíferas porque el aprendizaje en pareja resulta exponencial —respondió Adrián—. La exquisita danza de una relación completa implica poner en marcha todas nuestras capacidades y ponerlas a su servicio, sin perdernos de vista a nosotros mismos, en justo equilibrio, manteniendo nuestro espacio personal bien diferenciado. 

	»También se suelen pactar relaciones parciales en las que están presentes tan solo algunos aspectos: convivencia, intelecto y sexo, o relación social y familiar, o profesional y sexual, o amistad y sexo… así hasta el infinito. Todas requieren complicidad, confianza mutua y lealtad a los pactos entre las personas implicadas. Es lo que proporciona esa grandeza. La transparencia y el compromiso las definen. No hay necesidad de engaño porque la libertad es total para darlas por terminadas, sin largos periodos de dolor ante la culpa o la duda, y sin otras consecuencias que reestructurar la vida cotidiana y un periodo de integración de la despedida.

	»Si se han respetado estos parámetros, las relaciones que antes incluían sexo se suelen transformar en profunda amistad, porque la confianza y el cariño persisten entre ellas de por vida.

	»También se da a la inversa: los acercamientos iniciados por una atracción aparentemente sexual, aunque no prosperen por esa vía, pueden llevar a una relación amistosa duradera, si realmente sintonizan y han aceptado conocerse más ampliamente.

	—Sigue pareciéndome complejo —bufó Mia—. Hay mucho allanado en el camino, pero la entrega tan abierta me produce escalofríos. No soy partidaria de las agendas ocultas, pero ¿tanta transparencia no mata el misterio de la seducción?

	—Creo que ese misterio nunca se acabará porque cada ser humano es inabarcable, incluso para sí mismo. Irlo descubriendo de a poco, compartiendo momentos, es una aventura en sí misma ‒comentó Lucía con acento ensoñador.

	—Habría que estar allí para probarlo y opinar con conocimiento de causa. Yo no termino de hacerme una idea. No me importaría pasar una temporada en tu tiempo Adrián, para conocer in situ ese “jaleo” —propuso Sebastian.

	—No sé qué tal se os daría moveros en este terreno. Para nosotros resulta natural porque la mayoría han nacido en un mundo que ya se mostraba ambivalente en el género y no le daba el peso y la importancia que le dais los nacidos en el siglo XX. Los mayores hemos realizado un gran esfuerzo de adaptación que nos ha llevado su tiempo. Pero la experiencia seguro que os merecería la pena —dijo Adrián, mirando de soslayo a Eileen; quien, sin mover un músculo, les propuso ir terminando con la reunión.

	 

	Ya era hora de cenar. Eileen se tendió en la tumbona de la terraza dispuesta a disfrutar a fondo de los placeres de Helios. Expuso toda su piel a la caricia suave y aromática de la brisa, en el templado atardecer de primavera. El sol la iba cubriendo como un amante apasionado, atento, cariñoso, llenando hasta el último resquicio de su cuerpo. Lentamente, la calidez fue activando la sensualidad de los poros, de los músculos rendidos, de la vida adormecida en cada célula, revolucionando los átomos, conjurando los recuerdos de otros momentos en los que su carne derretida era atravesada por espasmos de placer que trascendían los límites de la materia, de la identidad, catapultándola a lo Infinito.

	 

	Abrió los ojos en mitad del canto de los grillos. Se cubrió con la túnica y unos minutos después reunió la voluntad suficiente para levantarse y ponérsela. Debía ser la hora de la llamada a Leila.

	Se acomodó y ordenó al gestor doméstico que opacificara la zona. Las paredes de cristal, preparadas para captar la energía solar de día, le resultaban demasiado expuestas cuando llegaba la noche. Al menos en las zonas privadas. Aunque el diseño de los edificios estaba pensado para proteger la intimidad de los moradores, al tiempo que disfrutaban de vistas despejadas y amplias, ella necesitaba sentirse resguardada.

	Conectó con Leila en el panel de comunicaciones.

	—Hola Eileen, ¿qué tal va todo? —saludó Leila con una amplia sonrisa.

	—Bien. Hace mucho que no hablamos. ¿Por dónde empezamos, por lo profesional o por lo personal?

	—Como supervisora responsable propongo empezar por lo profesional, así luego podemos comentar lo privado sin preocuparnos por temas pendientes.

	—Estoy de acuerdo —aceptó Eileen—. Quería decirte que Adrián se ha lanzado de lleno a contar su tiempo a los demás contertulios, como habrás podido comprobar en las grabaciones. Es muy interesante todo lo que aporta, pero no sé si está acaparando demasiado las tertulias, en su afán de informar como intermediario entre los dos siglos.

	—Tal vez los demás se han rendido a su erudición y capacidad comunicativa, pero cuanta más información tengan sobre el proceso inmediato posterior a su época, mejor podrán transmitirlo a sus propios grupos, estudiantes y pacientes.

	—Por ese motivo he pensado en darle recorrido —continuó Eileen—. Pero, si el resto enmudece, tendré que animarles a expresar más de sí mismos, porque también es importante que resuelvan bloqueos y miedos para que consigan el propósito de estos encuentros: convertirse en antorchas que guíen con lucidez a sus contemporáneos, al menos en el entorno más o menos limitado de su influencia.

	—Seguro que lo logran —respondió Leila.

	—Estoy convencida. Aunque ya me gustaría contar con tu clave de acceso a sus líneas de tiempo y asegurar mi certeza.

	—No lo necesitas. Además, interferiría en tu neutralidad para con el grupo y cada uno de sus componentes. No te preocupes que, cuando sea oportuno, accederás a todos los detalles sobre el desarrollo de sus historias. ¿No fue acaso una de tus condiciones para aceptar este trabajo?

	—Así es. No se trata de mera curiosidad, para mí es gratificante saber cuál es el resultado de la tarea. En particular ésta de la que no tengo experiencia previa.

	—¿Tienes alguna otra pregunta o aclaración que hacer, Eileen?

	—No. Podemos pasar a los temas personales. ¿Cómo van tus planes de ser madre?

	—Maravillosamente. Ya he recibido las sesiones necesarias para resolver los impedimentos que aún quedaban para conseguirlo, entre mis creencias y patrones familiares; y, siguiendo tus indicaciones, he trabajado incansablemente en mejorar mis cualidades, según la lista que confeccioné con las que deseaba en un buen padre.

	—Estupendo, has avanzado mucho. ¿Te has inscrito ya en el programa de reproducción?

	—Sí, también. He pasado todas las pruebas y estoy incluida. Me han facilitado varios perfiles de posibles padres, en consonancia con lo que solicité.

	—¿Algún candidato?

	—¡Síííí…, estaba deseando contártelo! —exclamó Leila.

	—Te veo emocionada.

	—No es para menos. Estoy feliz, feliz, feliz. Se llama Edgar y es… increíble.

	—¿Ya lo conoces?

	—A fondo… perdón… quiero decir… que sí, ya nos conocemos —Eileen no pudo por menos que soltar una carcajada ante la ebullición adolescente de su amiga.

	—Ya veo. La experiencia, por lo que se ve, ha resultado inmejorable.

	—Así es. No imaginaba que cuando llegara el momento iba a ser tan extraordinario, ni tan fácil. La preparación previa, aunque trabajosa, ha hecho el milagro de conjuntar a los astros y a los Seres de Luz para facilitar este encuentro.

	—¿Bueno, como es él y cómo os habéis conocido?

	—Lo más extraordinario es que ha sido un encuentro fortuito. Vino a pasar unos días a mi zona para un trabajo de campo y nos encontramos en un intercambio comunal, en la celebración del Solsticio.

	—¡Vaya! Sigue, por favor.

	—Es el hombre de mis sueños. Reúne todas las cualidades que describí en la lista, como padre y como pareja. El flechazo ha sido mutuo y ya llevamos cuatro meses conociéndonos.

	—¿Estás segura de que es lo que lucecita pide y tu corazón también, o solo es un conjunto de requisitos que has logrado puntear?

	—No cabe duda. Me perdí en el fondo de sus ojos cuando me acerqué a saludarle la primera vez y mi corazón gritaba: es él, es él. Existe una sintonía total entre nosotros y parece que hasta los pájaros se alegran cuando estamos juntos.

	—Supongo que él siente lo mismo.

	—Me lo confesó el primer día. La atracción es mutua. Y los requisitos se fueron punteando solos a medida que nos íbamos conociendo. Teníamos los mismos en nuestra búsqueda compartida.

	—Pero, has dicho que no está inscrito en el programa de reproducción. 

	—No lo estaba. Pero, curiosamente, planeaba hacerlo y se decidió al mes de conocernos. También ha pasado las pruebas y ambos hemos comunicado ya nuestro interés en formar pareja cuando termine el año de “noviazgo”.

	—¡Qué buenas noticias! ¿Cómo no me has dicho nada en todo este tiempo?

	—Quería estar segura de que era una relación sólida. Aunque me ha costado lo mío no correr a contártelo. Me habrás notado un poco distinta las últimas veces que hablamos.

	—Sí, muy sonriente, más de lo habitual. Pero la discreción es mi  bandera y no iba a interrogarte. Yo también estaba deseando que te abrieras para compartir contigo tu alegría.

	Continuaron charlando hasta una hora después. Leila le contaba a Eileen cómo la seducía la media melena de Edgar, su presencia varonil, su complexión, los matices de su risa, los rasgos de carácter, su noble corazón, su dulzura, su entereza y la profunda conexión de sus corazones y sus auras. ¡¡Quería un hijo suyo!!

	
 

	 

	19. PETICIÓN

	Sebastian escribía casi frenéticamente. Había recuperado la inspiración y las ganas de volcar en el papel lo que vivía, sentía, pensaba y, también, lo que inventaba. Los años vacíos de creatividad, entregado a los asuntos familiares, con la muerte como tema del día, un día tras otro, habían quedado atrás.

	Las tertulias intertemporales fueron el detonante para recuperar esa pasión que tanto gozo le había procurado en el pasado. Primero fue el afán por recopilar toda la información recibida, evitar que se diluyera en la memoria como un sueño pasajero. Dar constancia por escrito le permitiría retomarlo en cualquier momento, repasarlo, volver a vivirlo sin el crítico mental convenciéndole de que todo había sido una alucinación. ¿O, tal vez lo fuera? Pero, sobre el papel adquiría consistencia, cuerpo, credibilidad. La fantasía se convierte en realidad cuando se concreta en un medio material, ya sea celulosa, celuloide o archivos electrónicos. La mente humana es muy capaz de crear e inventar, en especial historias. ¿Por qué la suya iba a ser menos que las demás? ¿Por qué negarle el derecho de nacimiento? ¿Y de supervivencia?

	Seguiría siendo el cronista de sus propias experiencias, por muy alocadas que parecieran. ¿Acaso eran más dignas de ser contadas las que otros inventaban que la suya propia, cuando las vivía con tanta intensidad y lujo de detalles? ¿O, quizá, tal vez, las de esos otros, tampoco eran invenciones?

	Es igual, sería honesto consigo mismo y se permitiría expresar lo que quisiera sin el afán de mostrarse, como hasta ahora, centrado, exacto, austero de palabras y muy, muy, didáctico. Arrinconaría en su mente las críticas que, sin duda, caerían sobre su trabajo… si es que lo sacaba a la luz.

	En los últimos días esas autocríticas arruinaban su ilusión y bloqueaban con un muro nebuloso su impulso creador: ¿Para qué tanto esfuerzo? ¿Por qué te metes en este jardín? ¿Quién te crees que eres para dar por cierta tu capacidad de conectar con seres del futuro? ¡Les parecerá pastelón y poco creíble! ¡Tiene demasiada metafísica y poca acción! ¡Perderás tu reputación de escritor serio y sensato! ¡No tiene el nivel literario suficiente!…

	Sea como fuere, seguiría adelante. Lo mejor era no pensar en el después y zambullirse en el ahora. Disfrutar aprendiendo en esa escuela tan peculiar de las multiconferencias y escribir; escribir sus propios apuntes con todo el detalle posible para que ni una brizna de lo que oía y vivía quedara encharcada en el olvido. Sería su cuaderno de bitácora para lo que viniera después. Con que fuera útil para él ya merecía la pena el esfuerzo. Pero… si más adelante lo deseaba y le daba la forma adecuada, tal vez, solo tal vez, podría ser un manual inestimable para quienes quisieran recorrer ese mismo camino de esperanza y redención. 

	Mientras tanto, se daría el lujo de disfrutar escribiendo.

	 

	Inquieta, Mia se movía de un lado a otro de la casa. Durante meses había recibido preciosa información en las tertulias intertemporales. Su mundo interior se había enriquecido y trataba de plasmarlo en el lienzo. De su mano surgían paisajes interiores cargados de simbolismo y belleza, potentes, inundados de color y mensaje. A nadie dejaban indiferente. Bastaba mirarlos de frente o de soslayo para sentir algo parecido a una descarga eléctrica que recorría el espinazo. Incluso ella misma lo sentía después de haberlos terminado.

	Cuando los pintaba se dejaba embargar por un estado de beatitud y confianza plena en lo que sus manos quisieran expresar. Las ideas iniciales daban paso a lo que, a través de ella, quería tomar forma. Echaba a un lado la mente racional que peleaba por mantener el control y dejaba actuar a algo más profundo y más grande. Se convertía en instrumento. Los pinceles, los colores, adquirían protagonismo y le indicaban qué hacer, y lo hacía, sin filtros, ni objeciones, entregada. La belleza y el impacto de lo que surgía eran espectaculares. Trazos potentes, texturas gruesas, armonías de colores que se entrelazaban en la tela y continuaban su loca carrera construyendo sensaciones, emociones, remembranzas, sin plano ni mapa. Escalofríos de placer la recorrían, fundida con la fuerza creadora, sin saber hacia dónde la arrastraba esa locura teñida de pintura. 

	Tras horas incontables dedicada, la espiral apasionada decrecía y se paraba, el cuerpo exhausto pedía alimento, descanso, agua. El espacio inconcluso del cuadro la miraba como un misterio insondable que no sabía cómo interpretar, cómo completar. «Reposa, déjalo reposar» —le decía la vocecita interna. Otro será el momento de continuar, donde dejarse arrebatar de nuevo por lo que pintaba el cuadro, por lo que fluía desde arriba o desde abajo, del inconsciente o del supraconsciente; de ese Uno y ese Todo que no terminaba de entender, pero que claramente tomaba forma en sus manos, y en su cuerpo.

	Algunas de las imágenes que plasmaba en los cuadros coincidían con lo que sus compañeras de meditación veían en las reuniones de grupo. Al verlos colgados por primera vez en la sala, exclamaban asombradas que era donde habían estado en una o en varias ocasiones, cuando profundizaban en los estados de conciencia expandida. De alguna forma esto le confirmaba a Mia que iba por buen camino, que todas compartían el mismo recorrido, aunque ella lo hiciera más consciente; y que su siembra, al contarles y mostrarles lo que recibía en los coloquios intertemporales, las hacía directamente partícipes a un nivel profundo.

	Las pinturas formaban parte de esa irradiación sutil que iba aumentando el nivel energético de su lugar de encuentro y contribuían en el avance evolutivo de quienes allí se reunían.

	Si alguien decidía comprarlas, se llevaba a su casa mucho más que algo grato de contemplar, que alegrara la vista. Era un transformador energético que, con suavidad y dulzura, transmutaba sus vidas en una versión mejorada y acorde a la nueva energía, que inexorablemente llegaba para quedarse.

	Hoy, en cambio, nadaba en un mar de dudas. Llevaba semanas sin tener conexión con los contertulios. ¿Habría perdido el hilo? ¿Su nivel vibratorio había descendido y por eso no podía alcanzar la “emisora”? ¿Se lo habría inventado todo y ahora tenía que hacer frente a la cruda realidad? Su desasosiego iba en aumento ¡Así no iba a conseguir reconectarse!

	Sé razonable —se decía a sí misma—. Es posible que no estén emitiendo. Todo el mundo puede tomarse vacaciones. Yo también debería hacerlo, he estado muy absorbida por este asunto y no recuerdo cuándo fue la última vez que fui al mar o la montaña. Unos días de descanso no me vendrían mal.

	Para terminar de consolarse fue a la despensa y cogió la caja de bombones.

	Chocolate negro, como tiene que ser. El segundo con naranja confitada. Una explosión de sabor inunda el paladar. El aroma ensancha placentero las fosas nasales. Ummm… ¡qué difícil sustraerse a seguir pecando! Solo uno más. Aysss… demasiado azúcar no es sano… ¿dónde está mi voluntad?… hoy me lo permito. Es una forma como otra cualquiera de combatir la congoja.

	Menos mal que luego voy al coro —seguía pensando mientras saboreaba el último capricho—. Así recuperaré mi centro. No creía que participar en algo así me haría tanto bien. Desde que comienza el ensayo, con los ejercicios de tonificación del cuerpo y de la voz, empiezo a disfrutar, a armonizarme, a sintonizar con los compañeros, a formar parte de algo hermoso que me llena de ritmo, escucha, melodía, sincronía, lucidez. Nos reímos mucho. Nos apoyamos y guiamos unos a otros. Nos unificamos siguiendo las pautas de la directora. Tratamos de hacernos Uno. Para construir algo hermoso entre todos, con el solo fin de crear algo bello, armonioso. Y lo conseguimos.

	Creía que el esfuerzo por entender una partitura, que para mí es un jeroglífico, conseguir vocalizar unas letras en idiomas que desconozco y alcanzar las notas precisas en el momento adecuado sería agotador, pero resulta que es, al contrario, muy vitalizante. Salimos del ensayo como si nos hubieran chutado adrenalina, cacareando como adolescentes hiperhormonados. Es la música y nuestra fusión en grupo lo que nos lanza a ese éxtasis de satisfacción y alegría.

	Supongo que es un preludio de la armonización a través del sonido que se producirá en tiempos futuros, a nivel ambiental e interno, como nos comentó Adrián. Me gustaría participar en ello. Porque si es como en el coro, solo que amplificado, menudo subidón y además permanente, y sin efectos secundarios. Un chollazo, vamos.

	 

	 

	Otra vez el dolor de cabeza y la sangre deslizándose por la nariz. Roja, brillante, un destello de vida que resbala gota a gota durante unos minutos hasta que la presión que hago sobre la fosa nasal la frena. Escandalosa y alarmante me pilla por sorpresa en cualquier momento —se decía Lucía mientras refrenaba tan aparatosa aparición con varios pañuelos de papel que siempre tenía al alcance de la mano repartidos por la casa. 

	En los últimos meses se presentaba de forma esporádica y aleatoria. Últimamente me visitaba cada semana. Ahora es a diario. 

	¿Debo preocuparme? ¿Salir corriendo a visitar médicos generales y especialistas en un circuito sin fin, que me realicen innumerables pruebas diagnósticas, me mareen por hospitales y clínicas, hasta darse por vencidos concluyendo que no encuentran nada que lo justifique? O peor aún, que me ignoren y me manden a casa como si fuera hipocondriaca.

	No me apetece. Mi sensación es que la presión de la energía cósmica entrante es de tal envergadura que necesita estos pequeños drenajes para evitar el colapso cerebral. La adaptación o “recableado”, como yo lo llamo, de todo mi sistema biológico a este nuevo caudal provoca pequeñas incidencias como este ligero sangrado, o mayores: cuando caigo postrada varias semanas con síntomas de agotamiento injustificado, bloqueos osteomusculares generalizados o estados febriles de apariencia gripal, que recorro pacientemente en soledad y de los que salgo más liviana y fortalecida. Por supuesto, sin recurrir a fármacos, tan solo remedios naturales que utilizaban nuestras abuelas y que siguen siendo igualmente efectivos.

	Aparte de estos episodios, disfruto de buena salud. Meterme en el pozo de las indagaciones disfuncionales, infecciones ocultas o posibles tumores me resulta desalentador. Un suicidio emocional en busca de una solución que otros, más despistados aún que yo, no suelen ser capaces de aportar. No pueden encontrarla porque no tienen un origen orgánico, sino energético. Solo desde ese enfoque pueden ser atendidos… y transitados.

	He de agradecer que los incidentes graves casi han desaparecido y sólo quedan estas incómodas y llamativas microhemorragias. Pero no puedo por menos que preguntarme: ¿cuándo acabarán estos ajustes? ¿Cuándo estaremos a pleno rendimiento, con el equipo perfectamente calibrado? ¿Lo verán mis ojos, o solo lo conseguirán las generaciones futuras?

	 

	Eileen les convocó de nuevo para otra multiconferencia. Hacía varias semanas que no hablaban y estaba deseosa de conocer los progresos de los contertulios.

	—¿Todos conectados? ¿Tú también Mia?

	—Hola, hola, ya os oigo. ¡Uf! Creí que no volvería a lograrlo. ¿Me he perdido algo?

	—No. Acabamos de empezar —respondió Eileen—. Ya sé que has estado inquieta pensando que estabas desconectada. Tan solo hemos pasado sin hablar un tiempo. Era preciso que reposarais la información. Vuestra mente y vuestro cuerpo requieren de estos intervalos para integrar las nuevas frecuencias que os llegan desde el cosmos y los paquetes de datos que os descargáis en nuestros encuentros.

	—Menos mal, pensé que estaba fuera de onda.

	—Me gustaría saber cómo habéis estado y cómo os encontráis ahora —dijo Eileen, dándoles la oportunidad de contar con detalle, uno por uno, cuáles habían sido sus cuitas durante ese tiempo. Cuando le llegó el turno a Adrián:

	—No tengo mucho que contar. He continuado con mis investigaciones y también me he dado un poco de libertad para experimentar por aquí.

	—Te veo cambiado —dijo Lucía.

	—Tanto hablar de la ambivalencia sexual y de los acercamientos me ha animado a probar otros roles. Soy Adriana desde hace una semana y estoy disfrutando mucho de mi energía femenina.

	—¡Vaya! —exclamó sorprendida Mia—. Lo veo en ti, y me parece fantástico y… natural. Aunque nunca me lo habría podido imaginar con lo sesudo que eres. Así me resulta mucho más fácil de entender que cuando lo explicabas. Son matices que se expresan en tu voz, más tierna, en tus facciones suavizadas, hasta en la sonrisa. Es como si hubieras recibido una inyección de flexibilidad que ampliara tus límites y disolviera rigideces. Creo que te favorece, te hace más cercano… Sin perder un ápice de inteligencia y fuerza. ¡Uy! Espero que no te moleste que sea tan franca.

	—Opino lo mismo. Con esta nueva imagen que nos muestras comprendo que no hacen falta grandes aspavientos para decantarse por una energía u otra. Aunque a mí me gustaba tu neutralidad —expresó Sebastian—. Me hacía comprender que, efectivamente, el género no nos define. Lo interesante es que, en cualquier momento, podéis elegir entre múltiples aspectos para expresarla, sin que haya que dar explicaciones por ello ¿No es así?

	—Eso es. Salvo que una se exponga ante personas de otros espacios temporales —dijo Adriana, riendo—. Teníais que ver vuestras caras en este momento.

	Todos buscaron su propia imagen en la pantalla y prorrumpieron en risas al descubrirse con los ojos muy abiertos y la boca también; tan asombrados como niños pequeños ante un elefante.

	—¿Hay algo más que queráis compartir o preguntar? —dijo Eileen, risueña.

	—Yo me pregunto —empezó a decir Lucía-—, y creo que mis compañeros también, si tendremos la oportunidad de vivir parte de lo que nos contáis. Por lógica, es imposible, dado que faltan casi ochenta años para la época de Adrián, perdón Adriana, y no digamos la tuya, pero me gustaría que fuera posible. A veces me disgusto porque es como si nos enseñarais una zanahoria que nunca podremos comer.

	—Entiendo tu frustración —respondió Eileen—. Yo también la sentía. Porque supone trabajar incansablemente para conseguir algo que nunca disfrutaremos. O, al menos, eso creía yo. Aunque me daba ánimos saber que eran los cimientos para que las generaciones posteriores construyeran un futuro mejor. Las confirmaciones que vosotros recibís gracias a estos encuentros son una gran ayuda para perseverar en vuestro empeño.

	—Yo estaría encantada de servir de guía a quien se le permitiera visitarme —se ofreció Adriana.

	—No sé si es posible realizar una visita virtual, es decir, de vuestro cuerpo astral al tiempo de Adriana o al mío, pero os aseguro que haré las averiguaciones oportunas para ver qué posibilidades hay al respecto.

	—¡Sería fantástico! —exclamó Mia.

	—Yo me apunto –se sumó Sebastian muy animado—. Incluso aunque no me desplace en el tiempo me conformaría con visitar a los intraterrenos o intraoceánicos en este momento.

	—No quiero generaros falsas expectativas —trató de sosegarlos Eileen—. Tan solo voy a preguntar. Incluso siendo posible hacerlo, hay que considerar múltiples factores de orden ético y valorar la influencia que semejante visita puede tener en vuestra línea de vida y en la de vuestros descendientes. El trabajo que estáis haciendo es muy valioso y no debe verse comprometido por un deseo personal, cuyas implicaciones desconozco.

	—De acuerdo, no queremos presionarte, Eileen, ni generar conflicto —dijo Lucía—. Pero es muy gratificante soñar despiertos o, mejor dicho, en estado alterado de conciencia, como ahora estamos. Te agradecemos mucho que hayas tomado en cuenta nuestra petición y, por supuesto, aceptaremos cualquier decisión que se tome, sea la que sea. Vuestra perspectiva es mucho mayor que la nuestra y estoy convencida que siempre actuáis para nuestro bien. El privilegio de participar en estos encuentros para mí es más que suficiente, pero el ser humano es insaciable, como bien conoces, y nosotros no somos una excepción.

	—Gracias Lucía por tu comprensión. No esperéis una respuesta inmediata, lo más probable es que se demore porque implica a varios estamentos, pero la tendréis. Si no hay más que comentar, doy por finalizada la reunión. Nos vemos pronto.

	 

	Eileen se quedó pensando en que, tal vez, se había precipitado al hacer una promesa de ese calibre. No sabía por dónde empezar y se había dejado arrastrar por la fascinación de los contertulios, por quienes, según avanzaban los meses, sentía más afecto y cercanía. Como una madre complaciente y comprensiva se había lanzado a la piscina, deseosa de hacerles felices cumpliendo sus deseos, pero… ¡qué deseos!

	Lo primero era consultarlo con Leila, su supervisora.

	 

	—Hola, ¿qué tal la reunión?

	—Bien, hasta cierto punto. Quiero exponerte un asunto delicado y saber qué posibilidades hay de llevarlo a cabo. Sé que no está en tu mano, pero eres quien puede canalizar la propuesta —dijo Eileen a una Leila cada vez más expectante.

	—Adelante, me tienes en ascuas.

	—Nuestros tutelados han expresado su deseo de visitar los espacios temporales de Adrián y mío. Lamento haberles generado expectativas en lugar de darles una rotunda negativa, pero entiendo que, si fuera factible, su tarea se vería reforzada por la experiencia propia, no solo por la transmisión de lo que les contamos.

	—¡Caramba! No me esperaba tanta osadía.

	—Entiendo que pueda rechazarse la petición, pero me he comprometido a presentarla y someterla a quienes deban valorarla en todos sus matices, por si hay argumentos y medios que permitan realizarla sin perjuicio para ninguno de los implicados y sin poner en peligro su misión.

	—De acuerdo, es una petición legítima, pero no sé si hay antecedentes o sería la primera vez. En cualquier caso, la expondré ante la supervisora general para que la presente al Consejo de Misiones para su valoración. Es posible que tenga que ser evaluada por los guardianes de las líneas de tiempo para determinar qué posibles interferencias pueden derivarse de esas “visitas”.

	—Gracias, Leila, por intentarlo. Cuanto más lo pienso más interesante me parece esta locura, aunque no tengo la más remota idea de cómo podría llevarse a cabo, si finalmente se autoriza.

	—De eso se ocuparían nuestros técnicos intertemporales. Probablemente los mecanismos para estos viajes se desarrollaron hace tiempo. Aunque no tengo noticia de ellos porque ahora no necesitamos de tecnología para realizarlos.

	—Es cierto. Nuestro Cuerpo de Luz tiene la suficiente potencia y estabilidad para permitirnos viajar en el tiempo y en el espacio, desde esta quinta dimensión a cualquiera otra que esté en el rango de nuestra frecuencia o en la franja de las dos más inmediatas por arriba o por abajo. Pero a la inversa, desde su tiempo, y con sus vehículos energéticos poco desarrollados supongo que será mucho más complicado.

	—Veremos si es posible —dijo Leila, despidiéndose—. Me pongo en marcha.

	 

	La propuesta generó menos revuelo del que Eileen esperaba. Había antecedentes de viajeros de tiempos pasados al futuro. La mayoría motivados por las informaciones transmitidas para facilitar la evolución de la especie. Generalmente, provocaban tal expectación, que se generaba el deseo natural de conocer directamente esos ámbitos mostrados con palabras o imágenes; tal como le había ocurrido a su grupo. 

	Los más ingeniosos buscaron durante siglos los medios para satisfacer ese deseo. La mayoría con escaso éxito. Pero se habían conservado los que sí lo lograron, mejorándolos con la sabiduría de quinta dimensión. 

	Pero ese no era el mayor inconveniente, había que tener especial cuidado en las injerencias que podían producirse tanto en una época como en otra y, como no, en las propias vidas de los viajeros.

	Ese asunto era el que llevaría más tiempo investigar y diseñar, para evitar cualquier perjuicio y, por contra, aprovechar las ventajas que podía reportar para reforzar la misión de cada uno de ellos.

	Por otra parte, en el estudio previo realizado para la selección del grupo, se habían detectado vínculos entre los contertulios que sus líneas de tiempo terminarían trenzando tarde o temprano ‒era un punto a favor, que ella ignoraba hasta ese momento‒. Solo faltaba extremar las precauciones para que tuvieran lugar de la forma más natural posible y acorde a sus destinos y pactos de alma, con una mínima intervención por nuestra parte. Tan solo generando alguna causalidad que adelantara el encuentro sin distorsionar el conjunto. 

	La colaboración del Ser Interno de la persona y su firme propósito eran imprescindibles para mover los hilos de su destino.

	 

	Una amplia sonrisa cruzó el rostro de Eileen al terminar de leer el informe preliminar sobre su propuesta. Estaban en ello y era factible, eran buenas noticias, pero el tiempo de nuevo era un factor fundamental. No podía adelantar nada a los contertulios. Solo cabía esperar a la aprobación del diseño final de actuación y protocolos que facilitaran el entramado sobre el que tejer el tapiz de sus próximos años.

	
 

	 

	20. ÓSMOSIS

	—Hola mamá —saludó Lidia desde P21—. ¿Cómo estás? hace mucho que no hablamos.

	—Sí cariño, hace mucho. Parece que te sientes fuerte y autónoma. Eso está bien y me alegra, pero mi corazón de madre necesita verte y oírte más a menudo —expresó Eileen sinceramente.

	—He estado tan enfrascada en todo lo que estoy descubriendo como misionera, que me he olvidado un poco de la Tierra. Prometo que anotaré avisos en mi pantalla personal para no dejarte abandonada demasiado tiempo.

	—Gracias, hija, por comprenderlo. Cuéntame sobre ti y cómo te sientes ahí. ¿Necesitas algo?

	—Estoy genial. He hecho nuevos amigos. En las reuniones de tutelados he podido conocer a varios de mis compañeros con mayor intimidad. Como vienen de distintos lugares de la galaxia estoy conociendo a través de ellos otros muchos mundos y de primera mano, además. No es lo mismo verlo en una grabación que te lo cuente alguien que lo ha vivido directamente. Los pros y los contras de las diferentes civilizaciones se aprecian así con claridad y cercanía.

	—Veo que estás ampliando horizontes sin moverte de P21, contemplando la diversidad galáctica reunida en una sola nave. Pero, me da la sensación de que estás disfrutándolo y al tiempo valorando cuál será tu próximo destino. ¿Me equivoco?

	—Estás en lo cierto, mamá —admitió Lidia—. No puedo evitar emocionarme con algunos de los planetas que voy conociendo a través de mis amigos. Son solo posibilidades, pero las iré moldeando durante el año mínimo pactado aquí. Luego veré si lo prorrogo o marchó a algún otro. Sabes que no me gusta la rutina y lo que aprenda podré aplicarlo en cualquier otro lugar. Las normas de nuestra tarea son las mismas en todo el universo conocido.

	—Tu tutora estuvo acertada al llamarte “torbellino hiperactivo” —rio Eileen, cómplice y divertida.

	—Ahora tengo fama de sensata y es posible que me gradúen como guía titular en tan solo seis meses, que cumplirán en tres semanas.

	—¡Enhorabuena! Vaya logro. 

	—Como decías, mamá, el truco es mantener bien claro el objetivo y enfocarse en hacer lo mejor para el mayor bien de lo atendido; sea persona, situación, misión o cualquier otra tarea que tengamos entre manos; sin olvidarnos de nosotros mismos, por supuesto. Somos nuestra prioridad y desde esa fortaleza y equilibrio internos podemos gestionar lo que cada momento nos traiga.

	—Tu tutora te ha enseñado bien.

	—Solo ha ratificado lo que tú me mostraste. Ahora lo he comprendido con la práctica. Gracias, mamá, te quiero mucho. Ahora tengo que dejarte, empieza mi turno.

	—Hasta otro día, Lidia. Me alegra verte tan feliz y satisfecha, tan serena. Te envío mi cariño en un gran abrazo allende las estrellas, espero alcances a sentirlo —dijo Eileen lanzándole un beso a través de la pantalla.

	 

	Eileen quedó sonriente tras la conversación con su hija; la sentía dichosa y bien adaptada a su tarea. Además, quedó revitalizada por la fuerza, la ilusión y el empuje que su juventud transmitía; cualidades tan gratas y estimulantes para los mayores. 

	Siempre buscó el contacto con gente joven, la hacía revivir. Le aportaban una frescura que la animaba a transmitir todo su saber sin esfuerzo alguno, a seguir adelante, y viniendo de su hija, era doblemente gratificante.

	Era bien sabido que el contacto intergeneracional continuado permitía una transmisión osmótica beneficiosa para unos y otros. Los mayores ganaban en alegría y los jóvenes en sabiduría y templanza. Por ello las unidades de convivencia estaban diseñadas para que este contacto se pudiera dar, tanto en tierra como orbitando por el cosmos.

	No debía descuidarlo, y comprobaba que también fuera así en sus grupos de trabajo: el coloquio intertemporal y el círculo de armonizadores cósmicos. Aunque no requería mucho esfuerzo, porque lo habitual era que se construyeran espontáneamente con participantes de edades diversas, siempre que la tarea lo permitiera. 

	En el caso del coloquio le llamaba la atención que la más joven del grupo estuviera entre bambalinas: Leila, la supervisora, que con su entusiasmo y perspectiva facilitaba la fluidez de los encuentros, resolviendo cualquier incidencia que pudiera surgir y que era la que en definitiva tenía la visión de conjunto más amplia y clara.

	Por cierto, ¿tendría alguna otra noticia sobre la famosa propuesta? Y, a nivel privado, ¿cómo irían su relación con Edgar y sus planes de formar una familia? 

	Mandó un mensaje a Leila pidiéndole hablar, para ponerse al día, en cuanto le fuera posible a su atareada amiga. 

	 

	—Hola Eileen, disculpa que te responda con retraso.

	—No tienes por qué disculparte Leila. No había prisa, solo quería saber si había novedades.

	—Sí que las hay. Empiezo por lo profesional. Nos ha llevado tiempo y esfuerzo recabar la colaboración de varios expertos en el tema, pero, con sus informes, la propuesta ha obtenido la aprobación de los Consejos de Guardianes implicados en la superposición del tiempo.

	—¡Cuánto me alegra esa noticia!

	—No se puede aplicar de forma inmediata, como puedes suponer. Porque cada caso tiene unas connotaciones diferentes y el protocolo a seguir será específico para cada uno. Como suponíamos, Mia y Sebastian, dada su frecuencia vibratoria, es inviable proyectarlos a un futuro distante casi cien años, por lo que no saldrán de su época. Sin embargo, tendrán la oportunidad de visitar a algunos de los intra.

	—¡Bien! Será suficiente para satisfacer sus deseos, al menos para Sebastian que así lo propuso. Mia es más soñadora, pero creo que lo entenderá sin problemas.

	—No lo dudo. Hemos puesto en marcha los procesos necesarios para que estén preparados cuando llegue el momento. Antes de ello han de vivir ciertas experiencias que les permitan alcanzar, al menos, el nivel necesario para acceder a los reductos ocultos de nuestros hermanos de las profundidades. 

	»Nos preocupan tanto su seguridad física como psíquica en esta aventura, y, también, la de los lugares que lleguen a visitar, que han de seguir siendo un enigma para sus contemporáneos. Tenemos muy presente que ellos realizarán su viaje con todos sus cuerpos, incluido el físico que se encuentra en tercera dimensión. Por ello haremos todo lo posible para que eleven su vibración material lo suficiente para afrontar el reto, sin modificar un ápice su línea de vida, tan solo adelantando algunas cosillas.

	—¿Sobre Lucía y Adrián puedes comentarme algo? —quiso saber Eileen.

	—No sé nada. En sus casos hay otros factores a considerar de los que no me han informado porque están por resolver. En cuanto tenga algo te lo digo. Confío en tu discreción con los contertulios. Es necesario tener paciencia para que todo se desarrolle de forma natural y para ello es mejor no dar detalles a ninguno de ellos, por el momento.

	—Sabes que la prudencia es una de mis virtudes y la confidencialidad la vengo practicando desde hace tanto que forma parte de mis registros celulares —dijo Eileen riendo.

	—Lo sé. Tenía que decírtelo por ser parte de mi tarea —aclaró Leila—. Ahora dejaré de grabar la conversación, si no tienes más preguntas.

	—Ninguna más en lo profesional —dijo Eileen, dejando pasar unos segundos mientras Leila pulsaba en su pantalla la tecla “privado”—. ¿Cómo vas con Edgar? 

	—Mejor que bien. Estamos conviviendo desde hace varias semanas y es tan fantástico que me cuesta aterrizar. No sabía que mi decisión de tener un hijo fuera a reportarme tantas maravillas antes de tenerlo en mis brazos.

	—Has elegido la opción más compleja. Algunas gratificaciones extras habrías de tener, aunque no suelen estar garantizadas —dijo Eileen, feliz de ver a su amiga tan entusiasmada.

	—No cabe duda de que nuestra preparación previa ha facilitado mucho las cosas, pero la magia del encuentro imprevisto le da otros matices de romanticismo y belleza que nos tienen caminando por dimensiones más elevadas de lo habitual. Nuestros campos aurales vibran más rápido y se funden de inmediato en cuanto estamos juntos, manteniéndose así hasta que nos separamos, incluso el efecto perdura varias horas después. No es extraño que desee encontrarle de nuevo al finalizar el día.

	—Esa maravilla es la que hará posible que la nueva criatura llegue desde otros niveles más elevados y tome carne en este mundo —comentó Eileen—. La irradiación de vuestro amor atrae a seres más avanzados y por ello cada nueva generación supera a la anterior en todos los ámbitos del ser.

	—Es tan hermoso, que sólo vivir esta relación con Edgar merece la pena, aunque no tuviera otra razón de ser que experimentarla —dijo Leila.

	—Eso da medida de su autenticidad. Me alegro. No es tan solo una atracción física lo que os une, ni un objetivo pragmático de procreación, es algo mucho más grande.

	—Así es —confirmó Leila—. Aunque esa atracción física es lo que al principio inició el acercamiento; me resultaba irresistible un adonis de pelo rizado, castaño, con esa mirada franca y seductora que inspiraba confianza. Me derretía e imantaba con una fuerza descomunal —su voz vibraba con tan solo recordarlo—. Luego vino todo lo demás, lo realmente importante. 

	 

	Tras despedirse afectuosamente, Eileen retuvo durante el resto del día esa chispeante alegría que Leila le había contagiado. 

	Al llegar la noche, sintió la añoranza de esos momentos de felicidad, magníficos y eternos, que, durasen lo que durasen, permitían alcanzar la Gloria gracias a la compañía de otro ser humano, tan afín, que permitía hacer de dos Uno y recrear la vuelta al Origen, desde la materia y la individualidad, reconstruidas por la energía de más alta vibración del Universo: el Amor. 

	¿Volvería a experimentar esa forma de Amor en esta vida o ya estaba vedado para ella? Había echado el candado a ese capítulo hacía decenios, pero algo reverdecía en su interior que la animaba a desearlo de nuevo.

	
 

	 

	21. EPÍSTOLAS

	Mia estaba haciendo limpieza. Últimamente sentía la imperiosa necesidad de poner orden en su ropa, en su casa, en sus cosas. Estaba tirando todo lo que de alguna forma la disgustaba: suéteres viejos, pantalones deformados, fotos desdibujadas, libros releídos, adornos sin gracia… En el fondo de un cajón encontró un paquete de cartas.

	Soltó el lazo que las mantenía juntas y empezó a leer:

	Carta 1

	Querido desconocido:

	Voy a confiarte mis deseos y esperanzas. Voy a rogarte que me sirvas de protección ante posibles recaídas en la dependencia de un ser inapropiado.

	Serás mi amuleto ante la tentación de vincularme de nuevo, aunque sea levemente, con esa persona que tanto daño me ha hecho. A la que dediqué tanto amor y atención, que ahora me cuesta no ofrecérselos.

	Me mantendrás alerta y serás mi estímulo, mi alimento, para evitar que me empache de nuevo con manjares añejos.

	Gracias por tu compañía, por tu presencia invisible, por la certeza de tu encuentro.

	Estoy hastiada de rememorar lo pasado. Deseo vivir nuevamente el momento, saborearlo al máximo, henchida de gozo y felicidad por estar aquí, por ser tal como soy, sin ansiar más.

	Quiero recuperar la dicción fluida, los pensamientos encadenados y no volátiles, dominar mi cuerpo y mi mente. Sentir brincar el alma de alegría y olvidar para siempre la congoja.

	Todo esto lo conseguiré por mí misma y lo compartiré contigo.

	Gracias por estar ahí.

	 

	Levantó la vista. Era su letra, pero había olvidado por completo su contenido. Siguió leyendo:

	Carta 2

	Querido desconocido:

	Estoy ansiosa por conocerte, por encontrar en ti ese consuelo directo y personal que me aporte la energía necesaria para continuar, para salir de esta crisis primaveral.

	Por momentos estoy llena de euforia y por largas horas deprimida, sin hacer mucho caso de los nubarrones, pero luchando por alegrar mi rostro con una sonrisa, aunque los ojos no la acompañen.

	Tengo sensaciones extrañas, no sé si puramente subjetivas, producto de mi biología o mi mente, o es que estoy recepcionando mensajes que no logro descifrar y de ahí mi ansiedad y desconcierto.

	Confío en ti, protégeme, querido desconocido, de todos los manejos de quien me quiere mal. Sí, porque quien se ocupa de mí es porque me quiere, aunque sea para causarme daño. La indiferencia no genera odio.

	Te necesito querido mío, amigo íntimo, capaz de hacerme olvidar lo rutinario de la vida y, sobre todo, el dolor y la tristeza que todavía se hacen hueco en mi alma.

	Te amo y te quiero ver, tener, sentir y oler. Dame una señal, ya.

	Gracias, bendito seas.

	 

	«¿Sería ésta la señal: volver a encontrar estas misivas pasados tantos años? ¡Nada menos que dieciséis!»

	Carta 3

	Querido desconocido:

	Te voy a bautizar. A partir de ahora te llamaré Mario.

	Estoy confusa y un poco sorprendida por la afluencia de situaciones, coincidencias y datos con los que en los últimos días se hace patente la zona de Italia.

	Estas causalidades, que no casualidades, desembocarán en algo que espero averiguar pronto. Tan pronto tengo unos italianos hablando en la mesa contigua, como las noticias de prensa parecen no hablar de otro sitio, como una amiga me comenta su viaje por esas tierras.

	¿No serás italiano, Mario, y por esa razón me mandas estas microseñales? Te pedí una, pero, por favor, clara y contundente. Acepto, por supuesto, todos tus preludios, avisos y detalles, pero no dejes de significarte con la suficiente rotundidad para que, a mi siempre dubitativa mente no le quede asomo de equivocación.

	Sé que pronto tendré noticias de mi antiguo novio y por eso me previenes. Es verdad que ahora mismo no sé cómo voy a reaccionar. Por ello, conviene que me lo plantee y decida a priori qué es lo que quiero, puesto que todavía me bloqueo y puedo hacer o decir de manera distinta a la que me hubiera gustado tras unos segundos de calma y reflexión.

	Ahora los tengo y, por tanto, he de decidir si acepto de nuevo una relación con él, solo de amistad superficial, pero suficiente, para que nos permita una comunicación sin tensiones ni enfrentamientos, más satisfactoria para ambos. Por supuesto, sin concesiones de ninguna especie. 

	Pero ello implica:

	
	a) Olvidar las ofensas (ya se las perdoné en el momento que las profirió). Injustas e injustificables, incluso desde el punto de vista de la frustración y el dolor de la pérdida. Todos odiamos en ese momento, la calidad se demuestra conteniéndonos frente al otro y evitando la agresión, del tipo que sea. Él no ha sido capaz de hacerlo. Se disparó y ahí quedó el cadáver de nuestra relación amistosa futura ‒ ¿conviene resucitarlo? ‒.

	b) Dedicarle un montón de tiempo y energía, conociendo su irremediable tendencia a hablar de sí mismo durante horas, escuchando solo para tergiversar lo que se le dice, no para reflexionar sobre ello y flexibilizar su enfoque.

	c) ¿Qué obtendría a cambio? Información sobre su estado anímico, familiar y social que probablemente fuera sesgada, cuando no totalmente incierta.

	d) Me expondría de nuevo a su vampirismo energético, y al desequilibrio que inevitablemente me produce.

	e) Calmaría mi ansiedad por saber cómo ha evolucionado su vida, si se han cumplido mis predicciones; pero si los datos difieren de los esperados seguiré sin saber la “verdad”.

	f) Daría pie a que de nuevo aspirara a manejar mi vida, aunque fuera indirectamente.

	g) Podría caer en la tentación del contacto íntimo, tan necesitada como estoy ahora; con la certidumbre de que ha mojado en otros sitios sin garantías epidemiológicas.

	h) Conlleva contactos posteriores y continuar con la lucha de escudo y freno que durante tanto tiempo sostuve y tanto daño me hizo. Quedé liberada y ahora volvería a empezar.

	i) Seguramente volvería a ser ofendida, pues su ira perdura.



	 

	Conclusión:

	No hay necesidad alguna de retomar lo que ya terminó

	Gracias, Mario, por tu ayuda.

	 

	«¡Cuánta sabiduría y sentido común! ¿Fue ella capaz de escribir eso hacía más de tres lustros?». No tenía claro si había madurado o había retrocedido en ese tiempo. Los sentimientos parecían inmunes al envejecimiento, seguían frescos, lozanos, tal como entonces.

	Carta 4

	Querido Mario:

	Los dos últimos días han sido muy satisfactorios. He compartido mesa y charla con unos amigos, habiendo resultado unas horas muy agradables en las que me sentí cómoda y bien acompañada. Me sentaron bien los alimentos y el vino de maravilla.

	Tuve sensación de intimidad, charlamos de muy diversos temas y además fue agradable también para ellos por lo que resultó redondo. Espero que hoy y el resto del fin de semana sean igualmente placenteros. 

	Soy capaz de llenar mi vida con plenitud y variedad sin hacerla rebosar, como pasaba antes. Saboreando las situaciones, pero sin hacer depender de ellas todo mi ser; si son buenas las aprovecho y si no lo son, las olvido pronto.

	De esta forma, calentando mi corazón con otros afectos, iré curando la herida y llenando el hueco que la extirpación de ese gran y ficticio amor dejó en mi alma y en mi cuerpo.

	Supongo que cuando llegue el momento y me encuentre contigo, tu identificación no dejará lugar a dudas. Ya siento como se me erizará el vello, se desplegarán las orejas y se abrirán de par en par mis ojos ante la “sorpresa” y la alegría de haberte encontrado.

	Puedo describirte como la compañía siempre grata, la presencia reconfortante. Estaré feliz de lucirte a mi lado, no porque pretenda exhibirte, sino porque no tendré que ocultarte y, también, por qué no, para demostrar mi ascenso de nivel humano, por aquel dicho de “dime con quien andas y te diré quién eres”.

	Gracias, amor, por lo que me estás dando: ilusión, confianza en mí misma y en el futuro, diversión, perspectiva y alegría.

	Ya te estimo y supongo que también llegaré a amarte, cuando finalmente se produzca nuestro encuentro y nos conozcamos en esta vida terrena.

	Mientras tanto, felices sueños.

	Carta 5

	Hola Mario:

	Parafraseando a mi hermano cuando era adolescente: ¡necesito un hombre!

	Bueno, él pedía una chica. 

	Ansío abrazos y caricias y el placer de dejarme mecer en la cadencia interminable de un beso. Pero necesito tener confianza en la persona, conocerla, apreciarla, porque me siento un ser humano, aunque los instintos animales tironean mis entrañas.

	¿Sabes? Me estoy conteniendo, incluso rehuyendo la posibilidad de tener un acercamiento puramente carnal con un desconocido. 

	Tú ya no lo eres para mí.

	Dame consuelo, ¡por favor! Aplaca mi ansiedad, disuélvela, extínguela o rodéame con tus brazos, hazme sentir apreciada, admirada, querida.

	¡Qué dolor! Realmente no es sólo una necesidad física, también es emocional y ésta última es la que más incordia. 

	¿Cuándo enjugarás mis lágrimas, Mario?

	 

	Por lo que veo, siempre me ha resultado útil hablarle al papel para desahogar mi frustración, la rabia, el dolor —pensó Mia y siguió leyendo reflexiva: 

	«La alegría no necesita de fondo blanco»

	Carta 6

	Querido Mario:

	Te echo de menos. Me encantaría tenerte a mi lado y poder gozar juntos del amor; dar rienda suelta a mi pasión, entregarte todos mis besos, regalarte mis caricias. Disfrutar de nuestros cuerpos con la complicidad de nuestras almas y la confianza en nuestros corazones.

	Te necesito y no te tengo. Te amo aun sin conocerte, sin haberte visto. Mi imaginación entrelazada de deseo, tal vez intuición, te ve alto, atlético, capaz de tomarme en brazos y llevarme donde quieras, sin que tema por tu espalda; atractivo para mí ‒no demasiado para las demás‒, con ojos maravillosos donde zambullirme y perderme gozosa, reflejo de tu espíritu, entero y magnífico, donde depositar por completo mi confianza, sin riesgo a equivocarme; divertido y risueño, cariñoso y varonil; un pedazo de hombre y de ser humano, del que me sienta orgullosa y halagada por el honor de su compañía y su presencia, de sus actos y atenciones.

	¿Existes, mi amor? Sí, claro que sí, aunque bromeo diciendo que te están fabricando, pero tal vez sea cierto: te estás haciendo a ti mismo, como yo. Cuando estemos a punto nos encontraremos y en ello notaremos la mano de los hados, de los ángeles, del destino.

	Porque está escrito: encontraré con quien andar el camino, para apoyarnos mutuamente y avanzar más rápido, para hacer mejores cosas que por separado; porque nuestra fuerza, iniciativa e ímpetu se multiplican por el efecto del amor y la satisfacción de saberse amada, amado.

	Hasta pronto, querido amigo.

	Carta 7

	Querido Mario:

	Hace tiempo que no te escribo y no es porque no te haya echado de menos, sabes que sí. Profunda y apasionadamente de menos.

	Ahora tengo tiempo, algo inaudito. En este momento no tengo otra cosa mejor que hacer que hablarte, hablarme, sobre el papel. Conviene cambiar de medio, siempre en el cerebro puede bloquearlo, enredarlo.

	Te cuento: he dado un paseo soportando las bajas temperaturas, amarrada a la tibieza de los oblicuos rayos de sol que alfombraban el Paseo. Mi Paseo de añosos árboles, flanqueado por regios edificios, tan necesitado de un cambio de pavimento que le haga lucir renovado y pulcro, en lugar de parcheado e irregular; parece una gran dama de elegante presencia con los zapatos rotos.

	¿Mario, dónde estás? ¿Vendrás pronto?

	 

	Se acabaron las cartas. En la última hoja había escrito una lista de decretos:

	 

	Bien, voy a ser positiva y a afirmar lo que quiero conseguir, porque no tengo ni la más remota idea de cuándo va a aparecer Mario, mi compañero, mi cómplice. Tal vez nunca se crucen nuestros caminos, así que, por el momento, he de transitar el mío en soledad.

	
		Soy capaz de satisfacer “todas” mis necesidades.

		Estoy rodeada de amor y afectos que me llenan plenamente.

		Recibo abrazos, caricias y besos suficientes.

		Soy digna y merecedora de Amor de todo tipo y como tal lo recibo y acepto con los brazos abiertos.

		Atraigo a personas cariñosas y honestas que me colman de ternura.

		Tengo el corazón ahíto de alegría y lleno de esperanza ante el futuro, sea en compañía o en soledad.

		Cuento con la clara posibilidad de obtener satisfacción sexual en cuanto lo desee, sin inconvenientes de ninguna especie.



	Así es. Así será.

	 

	«Tantos años y sin aparecer. ¡Vaya con Mario! Hubo otros, incluso algún italiano, pero él no se presentó. ¿Lo hará alguna vez, se llame como se llame?».

	Aún no había perdido la esperanza.

	
 

	 

	22. ATEMPORAL

	Adrián estaba indagando en una línea de tiempo en la que creía haber encontrado un punto resorte de gran trascendencia. Era precisamente el año 2020 en el planeta Tierra y según su documento de identificación él tendría en ese momento seis o siete años.

	Ese documento era poco veraz, tan solo una identidad ficticia para salvaguardar la auténtica, que había ido re-creando a través de los siglos. Saltando de uno a otro desde hacía centurias, ya había perdido la cuenta de cuál era su edad real, la que se contaba desde el momento del nacimiento. 

	¿En qué época nació? No lo sabía, tampoco importaba. Tuvo una niñez como todo el mundo, pero sus recuerdos no le daban más que datos atemporales con los que no podía referenciar su origen. Ni siquiera el atuendo podía darle pistas: sandalias, túnica corta atada con una cuerda a la cintura, las mujeres con una tela cubriéndose el pelo, casas de adobe, cabras, polvo, alimentos sencillos y agua que suministraba un gran río. Incluso en ese momento, el 2098 desde el que él miraba, había lugares del planeta donde esas imágenes seguían siendo las mismas.

	Como viajero del tiempo no tenía patria, ni familia, ni edad; tan solo las que iba formando en las estancias más largas donde encontraba alguien a quien amar y unirse por unos años, como el barco al ancla que lo fija y anuda a un lugar, a un puerto seguro.

	Cuando su aspecto, inmune al paso de los años, empezaba a causar sospechas y sus seres queridos habían cumplido con sus vidas, el ancla se disolvía y el mar del tiempo volvía a engullirle.

	Hasta ahora; porque en este tiempo que ahora habitaba estaba en su salsa, los humanos podían disimular su edad. Los adelantos técnicos y sanitarios habían logrado el milagro de la salud perfecta en cuerpos y mentes perfectos. No proporcionaban la inmortalidad, porque todo llega a su fin cuando corresponde, aunque él no conseguía vislumbrar el suyo. Era un buen lugar para esconderse, porque esa atemporalidad general le permitía alargar su estancia sin verse forzado a huir. Solo se marcharía si quería vivir otras experiencias en un espacio temporal distinto a ese final del siglo XXI.

	A lo largo de su periplo estudió los métodos y mecanismos que muchos habían utilizado con la intención de viajar en el tiempo, incluso había formado parte de sus equipos y experimentos. Sin embargo, él no necesitaba de artilugios, lo hacía de forma natural, era su don, o su desgracia, depende cómo se mirase. 

	Podía contemplar en su pantalla mental el momento y lugar, basándose en las referencias que hubiera reunido, y con la sola intención se trasladaba allí en cuerpo y alma, en tan solo un abrir y cerrar de ojos. El problema solía ser, sobre todo en sus comienzos, que el salto lo hacía sin una voluntad expresa y se presentaba allí con la ropa que tuviera puesta en ese momento, generando bastante desconcierto a los lugareños. Era un mal menor que fue afinando a lo largo de los diversos intentos, equipándose con una vestimenta amplia y amorfa que encajaba en casi todos los ámbitos. Lo peor era que no podía revertir el proceso. Es decir, no le era posible volver al lugar de partida si lo que encontraba no le gustaba demasiado. Era solo un camino de ida. 

	Por no hablar de que tenía que empezar de cero allá donde fuera y arrostrar los peligros consustanciales a cada época, dejando atrás la vida que ya tenía formada en la escala anterior.

	Por ello, su mayor dificultad residía en controlar el deseo; la intención y la atención aunadas enfocaban su conciencia y, en una fracción de segundo, arrastraban a todo su ser a un punto del tiempo y el espacio.

	Tuvo la ocasión y la necesidad de entrenarse en las muchas ocasiones en las que fue abducido sin quererlo realmente. Aparecía en los lugares más insospechados en cuanto su mente divagaba sin control. Como cuando se enfrascó en la lectura de una historia sobre los Templarios y apareció en el monasterio-fortaleza de Tomar en Portugal en pleno siglo XI, en bata y zapatillas. Menos mal que fue a parar al tercer piso del claustro, a uno de sus recovecos individuales para el estudio, y nadie le vio. Abajo, los caballeros se preparaban para salir hacia Tierra Santa; así lo dedujo por los estandartes que enarbolaban. No tenía ganas de enrolarse de nuevo en una Cruzada y optó por la estrategia de emergencia que había previsto para estos casos: redirigirse de inmediato, antes de ser detectado, a otro momento-lugar, menos bélico y azaroso. 

	Se enfocó en octubre de 1967, en la marcha hippie en Washington. Allí, al menos, sintonizaba con sus consignas de Amor y Paz; pasaría desapercibido y tendría más calma para elegir su nuevo destino. Antes de marcharse, le dio lugar a colocar algunas flores en los cañones de los soldados que los contuvieron antes de llegar al Pentágono.

	Los caprichos y juegos iniciales dejaron algunas cicatrices y no estaba dispuesto a repetir aventuras alocadas sin preparación ni conocimiento profundo de lo que le esperaba al otro lado de ese portal, que tan fácil le resultaba atravesar. Desarrolló algunos mecanismos de alarma, avisadores, que le permitían frenar a tiempo y dejar de dar botes como una descontrolada pelota de tenis. Uno de ellos era un zumbido muy particular que oía segundos antes de entrar en el túnel de traslación. Lo tenía perfectamente identificado y si había llegado hasta ese punto sin detectar los demás avisos, de inmediato respiraba profundo y se decía: «estoy Aquí y Ahora, es donde quiero estar y así será hasta que lo decida».

	A pesar de su sencillez, el resultado era espectacular. Aunque le había llevado unos cuántos decenios afinarlo. Ahora, su presencia en cada espacio-tiempo era más duradera, completamente elegida, tras evaluarla previamente con precisión y sin prisa. Tenía todo el tiempo del mundo.

	Lo que no dejaba de hacer era curiosear a través de esas ventanas que se abrían ante él con todo lujo de detalles para observar lo que ocurría en otros tiempos. Solo como investigador, siguiendo un protocolo ético que, entre otras cosas, le impedía cotillear en la vida privada de las personas por mera diversión. Se autoimpuso esas normas cuando aún era muy joven y se dejaba llevar por impulsos insanos e invasivos; ya no los tenía, pero seguía manteniendo ese criterio básico.

	Últimamente prefería jugar, dentro del mismo espacio temporal, con el género; otra de las ventajas de la época que ahora habitaba. Era toda una experiencia probarse como mujer, tras tantos años siendo hombre. Esa vertiente le proporcionaba todo un abanico de posibilidades inesperadas, para contemplar desde el punto de vista femenino cualquier situación, pensamiento o emoción. La riqueza de matices que percibía como Adriana le daban una visión mucho más amplia del mundo, mucho más flexible, más diversa y con un calado anímico recién descubierto que le permitía comprender los porqués de muchas reacciones y comportamientos de las féminas que hasta entonces le resultaban difíciles de descifrar. Era muy chocante sentirse tratado de una forma muy diferente, en ocasiones agradable por algunas reminiscencias caballerescas, muy escasas ya, y otras realmente antipáticas por percibir una devaluación subyacente en ciertas situaciones, bien fueran de orden físico o intelectual. ¿Acaso este trato sutilmente humillante no había sido erradicado hacía mucho? Era evidente que no. Ahora lo sabía de primera mano. En algunos individuos, afortunadamente pocos, permanecía amarrado a su memoria celular, habría que recorrer una o dos generaciones más para que fuera totalmente eliminado, porque, según Eileen, en su tiempo ya no existía ni rastro de discriminación en ningún sentido.

	
 

	 

	23. ENCUENTRO

	No paraba de tararear la melodía de una de las canciones que ensayaban en el coro. Mia estaba contenta, con una alegría que nacía en las entrañas. Simplemente la disfrutaba. No se preguntaba a qué era debida; lo contrario a cuando se sentía mal, aquejada por emociones incómodas que la impelían a buscar su origen y a aturdirse buscando el por qué. 

	Solo indagó cuando, a través del teléfono, una amiga la hizo notar que estaba especialmente burbujeante preguntándole si era por algo especial, rogándole que la hiciera partícipe. No supo darle razón. Sin embargo, empezó a rebobinar para saber cuándo había empezado a chisporrotear como una bengala de cumpleaños.

	Se había levantado así. ¿Y anoche? Se había acostado así. A mediodía no recordaba nada especial, pero después, ¿qué pasó por la tarde? «¡Ah, ya sé lo que pasó!» Fue en el coro. Se quedó embobada mirando al hombre que se había incorporado esa tarde. Al recordarlo, volvió a sentir una culebrilla en el estómago. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para mirar hacia otro lado, porque la había pillado un par de veces fija en él. «¿Cómo se llamaba?» No había prestado atención cuando lo presentaron, andaba charlando con una compañera; pero, cuando lo vio, le daba igual su nombre, bueno, no, quería saberlo, no solo su nombre, absolutamente todo sobre él. 

	La sorprendía su propia reacción, porque no era especialmente atractivo, nada en él llamaba la atención, sin embargo, se sintió inmediatamente conectada con ese ser desconocido. Una maroma de gruesos hilos nació de su centro y la amarró a él sin remedio. Era como si ese cordón siempre hubiera estado ahí y acabara de darse cuenta de ello; lo visualizaba fuerte, indestructible, irremediable. Estaba unida a ese hombre y no sabía por qué. Sí, fue en ese momento cuando su ánimo se elevó hasta las alturas, como la voz de su canto; pero su cabeza se dispersó tanto, inmersa en esa nube sin tiempo, que cuando quiso reaccionar él se había marchado.

	No importaba, coincidirían de nuevo en el siguiente ensayo, lo había confirmado con la directora del coro, y, si no volvía, removería cielo y tierra hasta encontrarlo. 

	Sabía que no sería necesario, una profunda paz le daba la certeza de que volvería a tenerlo a su alcance; relajándose hasta el punto de olvidarlo. Lo que estaba tan fuertemente atado, no podía estar por mucho tiempo separado.

	 

	Una semana después, al terminar el ensayo, se dirigió directamente al desconocido. 

	—Hola, me llamo Mia. ¿Cuál es tu nombre? —le dijo ofreciéndole la mano.

	Él la miró fijamente y con una sonrisa la contestó:

	—Sebastian.

	Se quedó paralizada por un momento tratando de recordar, de recuperar el rostro de otro Sebastian que había conocido unos años atrás en unos encuentros poco habituales que ella denominaba la tertulia intertemporal. No conseguía definir unas facciones, en realidad, solo lo había visto de forma difusa en su pantalla mental y lo más interesante de esos contactos no era el aspecto físico de cada uno, sino la jugosa información que intercambiaban. 

	Volvió al momento presente al sentir la presión en su mano.

	—Me alegro de conocerte Mia. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte en algo? 

	—¡Oh, sí! Estoy bien, solo que tu nombre me suena y no es un nombre que se olvide. ¿Tal vez nos hallamos visto antes?

	—No lo sé. El tuyo también me resulta familiar, pero ahora no caigo por qué. Lo mejor será que nos conozcamos mejor, así tal vez recordemos. ¿Tienes tiempo de tomar algo ahora? —propuso Sebastian, sintiendo una inesperada atracción por esa mujer.

	—Por supuesto. Hay un sitio cerca de aquí, donde podemos charlar tranquilamente —dijo Mia, tratando de no parecer demasiado contenta, aunque poco la faltaba para dar brinquitos como una colegiala.

	Hablaron incansables durante horas, compartieron la cena y pasearon juntos hasta bien entrada la noche. Quedaron en verse dos días después cuando ambos tenían disponibilidad, disimulando su ansia por volver a verse. A partir de ahí, buscaron mil excusas para estar juntos: ir a un concierto, ver una película, visitar un museo, una comida en un restaurante estupendo que uno u otro conocía. Lo que más les gustaba era simplemente pasear por parques y jardines, o caminar por la montaña. Lo importante no era lo que hacían sino con quién. Estar juntos era su deseo, la forma era lo de menos. Contándose el uno al otro se les pasaban las horas sin sentir, como si estuvieran fuera del tiempo.

	Compartieron los detalles de sus vidas, hasta el más ínfimo, tan solo había algo que no llegaban a decirse. Tanto uno como otro, intuían que su encuentro no era una casualidad, que su conocimiento mutuo, su sintonía, provenía de algo más grande que el simple devenir de la vida: tenía un propósito.

	 

	Mia ensoñaba con que el Mario de sus cartas y Sebastian fueran la misma persona, su añorado desconocido. Así lo sentía y según se iban conociendo se autoafirmaba. Nunca había tenido dudas de que aparecería. Además, en los últimos años, la sucesión de materializaciones de deseos, la consecución de causas y efectos de manera cada vez más tangible, la hizo confiar aún más. Recordaba por sus notas que Lucía, la compañera del 2020, ratificó ampliamente que ese devenir se aceleraba especialmente en ese año. Y, ahora, estaba justo en él, a mediados de enero. Estaba claro, Mario había tomado forma.

	Pero, había algo más, que le intrigaba de su nuevo amor. Por sus rasgos de carácter, la forma de hablar, lo que este hombre pensaba del mundo y su forma de expresarlo, le parecía que, si no era el mismísimo Sebastian de las tertulias intertemporales, se trataba de un hermano gemelo. No se atrevía a preguntárselo directamente, claro, no fuera a tomarla por loca y huyera sin dejar rastro, ahora que, por fin, lo había encontrado. Seguro que lo haría, tarde o temprano, porque se conocía y sabía lo mucho que la costaba mantener la boca cerrada cuando deseaba saber algo. Rezaba para que, cuando se lo planteara, fuera de la forma más apropiada posible y en el momento idóneo, para no espantarlo.

	 

	Sebastian estaba gratamente sorprendido, no solo se sentía atraído de nuevo por una mujer, sino que se percibía profundamente unido a ella. Parecía conocerla desde siempre, estaba cómodo a su lado y la echaba tanto de menos cuando se separaban que su pensamiento la tenía siempre presente. A medida que hablaban y compartían, una duda se fue abriendo paso en su mente. Primero la rechazó por imposible, pero cuánto más lo pensaba más evidente se le hacía, en cada giro de sus palabras, en sus expresiones, en su viveza contagiosa, en su naturalidad y franqueza, en su espontaneidad, Mia era un calco de la contertulia del 2015 con la que había participado en las conferencias intertemporales. 

	Pero su cara no era la misma, o eso creía. Tampoco es que la tuviera muy clara, algo le impedía recordarla. Hacía unos meses que no habían vuelto a convocarlos y eso diluía las imágenes de su pantalla mental. Con razón les sugirieron que tomaran notas de lo que recibían porque, como los sueños, se disolvería en sus mentes conscientes, quedando almacenado tan solo en el subconsciente. Al anclarlo por escrito o con dibujos y pinturas podrían recuperarlo en cualquier momento. Él se había aplicado disciplinadamente a dejar constancia, pero los rostros de sus compañeros no fueron su prioridad y por ello no era capaz de describir a ninguno de ellos.

	Tampoco era tan descabellado —pensaba Sebastian—. En los coloquios él hablaba desde el 2019 y, con el paso de los meses había entrado en el 2020; Mia lo hacía desde el 2015, pero eso no significaba que no pudiera seguir viva cuatro años después. ¿Por qué no? Era perfectamente posible que coincidieran en el tiempo. Lo más difícil era que lo hicieran en el mismo lugar del planeta. Pero viendo cómo se las gastaban allá por el siglo XXII, no era de extrañar que los hubieran elegido a priori del mismo país y la misma ciudad. ¿Acaso no les había repetido Eileen que, como predecesores, llevarían adelante su misión formando grupos y generando redes que elevarían el nivel de conciencia planetario?

	Cuando conociera mejor a su nueva amiga, tendría que buscar la manera de averiguar si era la misma persona. Toda cautela era poca, porque, si no estaba en la misma onda, podía salir por pies, dejándole en la estacada y a medio construir la primera relación sólida que tenía en mucho tiempo.

	
 

	 

	24. VIAJARÁN

	Antes de abrir la pantalla de comunicación intertemporal, Eileen revisa sus notas. A través de Leila ha recibido el visto bueno para informar a su grupo del resultado de la propuesta que hicieron en la última conferencia y hay algunos cambios:

	Para la mayoría han pasado solo un par de meses. Para Mia han sido más de cuatro años, porque en esta ocasión contactarán con ella en el primer trimestre del 2020. 

	Por su parte, Lucía acaba de entrar en el 2021 y Adriana está a poco más de un año del 2100.

	—Bienvenidos de nuevo a nuestro coloquio —saludó Eileen—. Hemos estado sin comunicación varios meses, ya sabéis que se requieren estos descansos para integrar todo lo que os llega a través de estos encuentros. Aunque tengo que pedirle disculpas a Mia porque en su caso ha estado sin contacto durante mucho más tiempo.

	—Sí, ya pensé que definitivamente me había desconectado. Mis guías me aseguraban que no, pero tanto tiempo me hizo creer que esa etapa había terminado. Solo me quedaba agradecerla. 

	—No te engañaban tus guías, Mia. Aunque es natural que, pasados más de cuatro años sin ser convocada, llegaras a esa conclusión.

	—¡Tanto! ¿Entonces, en qué año estás Mia? —preguntó Lucía.

	—En el 2020.

	—¡Caramba qué salto! Casi te habrás olvidado de nosotros.

	—Bueno, de unos más que de otros —dijo Mia con una risita.

	—Tengo muchas noticias que daros —intervino Eileen—. ¿Recordáis que, en la última multiconferencia, hicisteis una petición muy especial?

	—¿Cómo olvidarlo? —repuso Sebastian—. Estoy ansioso por saber la respuesta.

	—Lo primero quiero deciros que, para mi sorpresa, la propuesta ha sido aprobada en general, pero con matices en cada caso personal. Ya os avisé de su complejidad, pero a estas alturas parece que es posible llevarla a cabo. Eso sí con mucho cuidado y delicadeza para no interferir ni distorsionar el natural discurrir de la dimensión tiempo que teje nuestras existencias. Cualquier vacío o superposición generado sin control tendría graves consecuencias para todos nosotros.

	Todos prorrumpieron en exclamaciones de alegría, porque tampoco se esperaban que fuera viable y menos aún con tan poca espera.

	—Vuelvo a pediros paciencia, porque los preparativos para vuestras incursiones son laboriosos y han de ser precisos. Pero sí que puedo adelantaros algo.

	—Nos tienes en ascuas —dijo Mia, completamente integrada en el ritmo de la tertulia. Parecía haber ganado en capacidad conectiva, en lugar de disminuir por falta de uso.

	—Como suponíamos, Mia y Sebastián no podrán viajar en el tiempo, por el elevado riesgo de sufrir daños, dada la frecuencia en la que vibran sus campos energéticos. Pero sí lo harán y, además físicamente, a lugares desconocidos para ellos a los que pueden llegar desde su época.

	—¡A los intras! —exclamó Sebastián sin poder contenerse.

	—Eso es —confirmó Eileen—. No es un viaje fácil y necesitáis entrenamiento para llevarlo a cabo, pero estoy segura de que asumiréis todos los inconvenientes necesarios para hacerlo realidad.

	—Claro que sí —soltó Mia, exultante.

	—No todos los preparativos para ese viaje son duros —añadió Eileen, con cierto misterio— ¿Verdad?

	Mia y Sebastian contuvieron la respiración. En sus cabezas volaban los pensamientos frenéticamente estableciendo conexiones, hilando certezas, llegando a conclusiones.

	—Con vuestro permiso, pondré en antecedentes a los demás —prosiguió Eileen—. Tanto Mia como Sebastian viajarán a visitar a los intras, y, además, lo harán juntos.

	—Pero para eso tendrán que conocerse —dijo Lucía.

	—Por supuesto. Ya lo han hecho. Era uno de los preparativos imprescindibles para subir su vibración y establecer un campo energético común mucho más fuerte que los individuales. Aunque ha alcanzado una progresión exponencial, mucho más potente, por el enfoque que ellos le han dado a su relación.

	—No solo nos han puesto en contacto, sino que han saltado chispas al encontrarnos —dijo Mia, llena de ilusión.

	—Pero entonces habéis forzado sus líneas de vida cuando nos dijiste que eso no os estaba permitido —expresó Lucía extrañada.

	—En absoluto —respondió Eileen—. Tan solo se adelantó ligeramente ese hito que ya estaba presente en sus líneas de tiempo. Se han valorado las posibles consecuencias de ello y eran irrelevantes, por eso optamos por hacerlo posible. El cómo lo han llevado a cabo ha dependido de su libre albedrío y es de su exclusiva responsabilidad. Este adelanto era la única manera de hacer posible su petición y, de paso, enriquecer su deseo.

	—Yo estoy muy agradecido de que lo hayáis anticipado —intervino Sebastian—. Está siendo una experiencia fantástica y promete convertirse en mágica con estos planes tan espectaculares.

	»Aunque he de confesar que nos costó lo suyo sincerarnos con respecto a esa parte oculta de nuestra vida en la que tomaban cuerpo estas multiconferencias.

	—Temíamos tomarnos por locos el uno al otro, pero al final tuvimos el valor y la osadía de confesárnoslo —dijo Mia entusiasmada—. No me pude reprimir y le pregunté directamente si él participaba en algo así o conocía a alguien que lo hiciera. Cuando se repuso de la estupefacción pude decírselo y liberarme del peso del secreto que se escapaba de mi boca y me arañaba el cerebro. Fue un alivio para ambos y ayudó a acrecentar nuestra complicidad. No podía haber encontrado mejor compañero, además de carne y hueso.

	—¡Vaya, enhorabuena! —les felicitó Adriana, que había estado muda hasta ese momento—. Me alegro por vosotros y por nuestro grupo que está ganando en afinidad e intimidad.

	—¿Y qué hay de nosotras? —quiso saber Lucía.

	—Vosotras sí viajareis en el tiempo, pero no puedo deciros cuándo ni en qué forma porque aún no lo sé. Seguimos trabajando en ello y tiene su complejidad. Son saltos enormes, sobre todo en tu caso Lucía, y hay que tener en cuenta posibles intersecciones que podrían modificar hechos y circunstancias de muchas personas, no solo vuestras. 

	»Tampoco soy una experta, solo transmito lo que me informan y en la medida en que me lo permiten.

	—No hay problema, Eileen. No tienes que disculparte. ¡Sólo es cuestión de tiempo! —dijo riendo Adriana. Las carcajadas de los demás la acompañaron en la broma, despidiéndose acto seguido hasta la siguiente reunión. 

	La ilusión anidaba en sus corazones expectantes.

	
 

	 

	25. EPIDEMIA

	Esta semana se ha desatado el miedo colectivo —escribía Sebastian—. La pandemia ha hecho presencia en mi ciudad y los hipermercados han batido el récord de ventas en un solo día. Largas colas para aprovisionarse hasta de lo más inverosímil, como unos bombones que alguien puso en mi carro por error. La zozobra de tener lo suficiente durante la cuarentena, aún no decretada, ha hecho que muchos quieran llenar sus despensas a rebosar. Lo natural es tener suficiente, sin acumular, eso sería actuar con prudencia, pero los humanos acostumbrados al estado de bienestar sufrimos lo indecible con tan solo pensar que no tendremos lo necesario, o lo caprichoso, en un hipotético futuro de desabastecimiento.

	El cierre preventivo de guarderías, colegios, institutos y universidades durante semanas ha tenido su parte de culpa. En muchas familias tienen que alimentar varias bocas más, porque los comedores de esos centros estarán cerrados.

	El desbarajuste que esto provoca implica a todas las capas de la población. En especial a los abuelos y abuelas autónomos que han de hacerse cargo de los más pequeños. El afán de proteger a los jóvenes ‒los que mejor sobrellevan la infección‒ pone en peligro a los de más edad.

	Esta medida choca de frente con la de proteger a los mayores, los más vulnerables. Los que viven en residencias han sido condenados a la soledad y la reclusión, prohibiéndose las visitas de familiares, y los que salían a compartir con sus iguales en centros de ocio han de quedarse en casa, aburridos y atemorizados.

	Se han desmontado estructuras que funcionaban hasta ahora, mal que bien, y se ha de recurrir a los apoyos de familia y amigos para atender a los niños. Porque los trabajadores con hijos han de acudir a su trabajo. Aunque, donde está siendo posible, han montado sistemas online para que puedan hacerlo desde sus casas.

	Ostracismo, reclusión, arresto domiciliario, no me vienen palabras positivas para esta forma de actuar. Todo para evitar contagios, para que no muera más gente. Hasta ahora el porcentaje de fallecidos que prevalece es de personas muy mayores y con dolencias previas que les impedían sobrevivir a esta o cualquier otra infección fuerte.

	Me pregunto ¿por qué tanto miedo a la muerte? Se trata además de muertes naturales que todos los años se cuentan por decenas de miles ‒solo en este país‒ por la gripe común, que deriva en neumonías en personas de esta tipología. ¿Por qué este año es diferente?

	De acuerdo, nos preceden otras inmensas ciudades, comarcas y países enteros, en los que el famoso virus ha hecho de las suyas. No hay manera de frenarlo por muchas medidas preventivas que se tomen. Es muy contagioso y ha viajado en los aviones hasta todos los rincones del globo. Pero es uno más de los muchos que cada año se pasean entre la población, especialmente en invierno. Primero se denominó con el nombre genérico de su familia, como si todos los López o Smith fueran la misma cosa. Después se le puso nombre propio con un número: el diecinueve. Supongo que significa que hubo otros dieciocho anteriores de los que no hemos oído hablar. A éste le tocó ser la estrella. 

	Parece ser que había que añadir algún factor desestabilizante a la energía de empoderamiento que empezaba a percibirse entre la población. ¡Cómo si las guerras, las catástrofes naturales, los conflictos políticos y los líderes de opereta no fueran suficientes para atemorizar al más pintado! 

	Se ha introducido otro factor de amedrentamiento global, el más temido: la enfermedad. No han hecho falta terroristas biológicos para desatar el pánico, como nos han contado hasta la extenuación películas y novelas que han explotado el tema con pingües beneficios. Estaban preparando el terreno. Ha bastado con un simple virus gripal de temporada al que los medios han dado el protagonismo del momento. La retahíla de estadísticas funestas le han dado el poder de encoger el ánimo a todos los aprensivos que, por lo que se ve, somos mayoría.

	Todo ha empezado por las medidas tomadas en una ciudad china con una población superior a la de todo mi país junta. Entiendo el susto, pero sigo creyendo que el peor contagio ha sido informativo.

	Algo hay detrás, no tiene sentido que el periodismo amarillista haya sido el líder de este follón. En realidad, creo que es una herramienta utilizada con el fin de desestabilizar la economía mundial y volvernos a todos pobres borregos encerrados de nuevo en el redil. Pero ¿cuál es el fin último? ¿Quién se beneficia de todo este caos? ¿Es un poder mundano específico? ¿Llegaremos a saberlo cuando todo esto haya llegado a su fin? Me gustaría.

	 

	Esa misma tarde, Sebastián compartió con Mia todo lo que pensaba sobre la epidemia. Ella le escuchó con atención y le transmitió sus propias reflexiones, sorprendentemente serenas y juiciosas:

	«Tal vez tan solo sea la forma en la que la naturaleza pone freno a nuestro alboroto como especie. Es el medio por el que la Madre Tierra nos induce a evaluar y valorar lo realmente importante. Como todo evento significativo de nuestras vidas, es una ocasión para reconducir lo que ya no es válido y empezar a crear en consonancia con la armonía y el amor a lo que nos rodea, sin perdernos de vista a nosotros mismos, pues el artífice es de donde parte lo creado y solo expresará lo que haya en su interior.

	Así pues, he tomado esta decisión, por si quieres apuntarte: 

	Elijo el Equilibrio, la Armonía, la Paz, y para lograrlos me comprometo a ser coherente en pensamiento, sentimiento, palabra y obra; a apreciar y agradecer cuanto hay en mi vida.

	Cada día es un magnífico regalo, junto con todo lo que experimento en él.

	Este presente es lo único que tengo y es donde puedo actuar.

	Tan solo pido lucidez y entendimiento para hacerlo de la mejor manera posible».

	 

	Unos meses después, Sebastián anotaba:

	Los estados de alarma, que recluyeron a países enteros, pusieron a prueba a todo el colectivo humano. En esos momentos de crisis extrema, justificada o no, en la que cada cual debía quedarse en casa, salvo los que atendían servicios prioritarios, dieron espacio para reordenar la escala de valores, un tanto descolocada en los últimos tiempos. Afloraron miedos y angustias personales para hacer coro con los sociales y no hubo manera de evitarlos; solo quedaba afrontarlos, con aceptación y reconocimiento como una parte integrante de nuestro personaje global. Si teníamos el valor de hacerlo sin perder el control, solo contemplando que formaban parte de nosotros, sabiendo que éramos mucho más que eso, daban paso a otros aspectos ocultos y valiosos. Por ejemplo, la solidaridad, la iniciativa, la creatividad, la pacificación interna, la gratitud, que hicieron más llevadero nuestro encierro y el de los demás. 

	Habíamos clamado por el cambio, porque las estructuras obsoletas se transformasen para beneficio de la totalidad y no tan solo de unos pocos; lo que no esperábamos es que se produjera de esta forma, con un pequeño y contagioso virus que podría encamar a miles y matar a otros tantos. Curiosa forma de plasmarse los deseos. Razón tenían Lucía y Eileen, el 2020 era el año clave, el año sin retorno a los manidos patrones de la Era anterior. Solo que, desde mi ingenuidad, esperaba que fuera tan fácil y gozoso como bailar el vals, creyendo que lo peor había quedado atrás. 

	Estaba equivocado, había que pasar la gran fiebre para salir renacidos; como ya había hecho Gaia con las erupciones y los sismos; fueron sus delirios febriles, sus tiritonas a gran escala. Las nuestras también eran a nivel planetario, solo que de uno en uno.

	Fue como transitar la muerte provisionalmente, visitar un limbo en el que todo estaba suspendido. Seguíamos en un cuerpo, comiendo, bebiendo, excretando y en una mente ansiosa por consumir distracciones para evadirse de la angustia, de la inestabilidad que transmitían los mensajes del gobierno que asustaban y a la vez trataban de tranquilizar. Ganaba el miedo, porque sus rostros demacrados les delataban, las inflexiones de la voz, que a veces se partía, la emotividad que se escapaba, en unos ojos húmedos, una garganta reseca. El extraño montaje les absorbía como una ola con marejada. Su responsabilidad civil les obligaba a tomar medidas drásticas para evitar un repunte desbordante en el número de infectados. Los precedentes internacionales habían marcado la pauta. Tocaba encerrarse en las fronteras, aunque bien repetían que el bichito no las reconocía, como tampoco la clase social, el nivel económico, la raza, la religión, el género, la nacionalidad. 

	Era el más igualitario de los factores de riesgo que nos circundaban y, por ello, el más honesto. Le llamaban el enemigo, pero nos hizo un gran favor, nos hizo reconocer lo que era ser humano, sin diferencias con el de enfrente; sentir en carne propia la discriminación, el enclaustramiento, la repulsa, el egocentrismo, la amenaza, la soledad, todo impuesto e involuntario. Tal como lo habían sido para muchos sectores del colectivo humano por su origen o sus circunstancias. No era un peligro que estuviera a muchos miles de kilómetros en otro continente y se pudiera ignorar mirando hacia otro lado. No, estaba ahí mismo, ante nuestras aterradas narices.

	Lo bueno del asunto, es que todo se vuelve rutinario y nos adaptamos a casi cualquier cosa. Con la pandemia pasó lo mismo. al cabo de unos días, rehicimos nuestras vidas, ya sin la inquietud de no saber a qué atenerse en las horas inmediatas. Ya lo sabíamos, era un estado excepcional con unas normas bien marcadas que duraría varias semanas, incluso meses. Tocaba hacerse a la idea y vivirlo de la mejor manera posible: nuevos hábitos, nuevas convivencias, nuevos pensamientos, nuevos enfoques sobre lo que era importante para cada cual, y, sobre todo, una manera diferente de cuidarnos, de atendernos, de valorar lo que sí teníamos. 

	Éramos abundantes, prósperos, y casi no lo sabíamos; en lo material, en los afectos, en la capacidad de reaccionar con compasión y comprensión, hacia el entorno y, lo más importante, hacia nosotros mismos. Muchos aceptamos nuestra vulnerabilidad, sin reparos; la reconocimos y acogimos como parte de nosotros; todos lo éramos, como también éramos héroes invencibles, creativos, poderosos, capaces de salir adelante por muy complicado que se pusiera el panorama. Parecía un examen de Reválida para calificar cuánto habíamos aprendido en lo que llevábamos recorrido en nuestra historia de vida. El paso a mayores niveles evolutivos estaba en juego. 

	Estoy seguro de que superamos la prueba.

	
 

	 

	26. REVOLUCIÓN

	En su afán de dar ánimos a los compañeros que andaban en años precedentes, Lucía no les había dicho en las multiconferencias que los vaivenes emocionales, provocados por la sarta de eventos atemorizantes tanto naturales como políticos, pandémicos y sociales estaban teniendo una importante remora en muchos de los supervivientes. En especial, en aquellos que no habían tenido un recorrido de reestructuración interna previo a los acontecimientos desestabilizantes que provocaba la entrada de un nuevo paradigma con la Era de Acuario. Bien es cierto, que consideraba que tanto Mia como Sebastian sí tenían ese bagaje y su tránsito por esas circunstancias no les dañaría, sino que les haría salir fortalecidos y más sólidos como pilares del cambio; lo irían viviendo a su debido tiempo. 

	Bastante tenían ya con su día a día, como para atemorizarles con más hechos en apariencia amenazantes; aunque desde la perspectiva que le otorgaba el tiempo transcurrido, los contemplaba como disparadores de una evolución acelerada para los más atrasados y como medios que la Madre Tierra había elegido para sacudirse los últimos restos de caducas maneras de vivir. La nueva vibración no toleraba más nepotismo y solo apoyaba lo que armonizara con su enfoque de respetuosa colaboración para el mayor bien del conjunto planetario. Los humanos podrían implicarse en ello, o no, pero ya no había oportunidad de perpetuar lo viejo. Quien se aferrase a lo obsoleto se hundiría con ello, desencarnando si era preciso, para dar paso a una nueva configuración en todos los órdenes. El cambio iba mucho más allá del colectivo humano, implicaba al conjunto planetario, interestelar y galáctico.

	 

	En sus consultas, Lucía seguía atendiendo las secuelas de tanta revolución. Bien es cierto, que cada vez eran menores y se iban suavizando con el tiempo. La mayoría de sus clientes habían superado con largueza sus situaciones de angustia vital, sufrimiento físico o psíquico y desequilibrio energético. Sus terapias tenían una eficacia exponencial, como todo lo que estuviera en resonancia con la nueva sintonía de este 2021, y los tratamientos se reducían a dos o tres sesiones.

	—¿Qué tal Emilio, cómo has estado?

	—Mucho mejor. Es sorprendente cómo han empequeñecido mis problemas. Simplemente los veo como temas a resolver y ya no estoy bajo el peso de esa losa enorme que me impedía respirar y hasta pensar.

	—Te veo más animado, es buena señal. ¿Hay algo significativo que quieras comentar?

	—Son muchas cosas, Lucía. Ahora estoy libre de angustia, tengo la mente despejada, puedo dormir bien y enfocarme durante el día en lo que quiero resolver, sin dejarme aturdir por pensamientos obsesivos paralizantes. ¡Realmente hiciste una buena limpieza en la sesión anterior! Físicamente han desaparecido los dolores de espalda y rodillas, me siento hasta más alto. Será porque miro al frente, sin encogerme como una tortuga en su caparazón. Es una sensación de poder que no había tenido antes. Respiro más profundo y consciente, como me sugeriste, subiendo el pecho y dejando que el resto del cuerpo se recoloque, relajado, por sí mismo. Eso me hace estar erguido sin forzar y me escaneo de vez en cuando para que así sea, tanto de pie como sentado.

	—¿Has notado algún cambio en tus relaciones o en tu trabajo?

	—No sé qué ha pasado, pero el caso es que mi jefe me trata de otra manera, de igual a igual, no como a su lacayo, como ocurría antes. Con mi pareja estoy menos cicatero, comprendo la razón de sus reacciones, aun antes de que le dé la oportunidad de explicármelas ‒cosa que no hacía‒. Ahora no actúo a la defensiva como si yo fuera culpable de todo lo que le pasa y tampoco cargo con su problema buscando desesperadamente resolverlo. Solo escucho con toda mi atención y cariño, acompañando, y si me pide ayuda para algo se la doy, no me anticipo. Estoy tratando de hacer lo mismo en todas mis relaciones.

	»De este modo evito entregar cachos de mi vida para satisfacer a otra persona, en forma de tiempo, esfuerzo y dedicación, que realmente no me han pedido. O tal vez sí lo han hecho, pero ahora me pregunto, antes de darlos, si realmente quiero hacerlo, como me indicaste. Si lo deseo, me resulta fácil y satisfactorio en sí mismo, sin depender de la gratitud o el reconocimiento de la otra persona. Si no lo deseo, busco la manera de decir NO sin que escueza demasiado. Aunque no siempre lo logro. Sigo temiendo las consecuencias.

	—¡Vaya cambio! La esencia de lo que está pasando es que has encontrado tu lugar y lo ocupas plenamente. Es tu espacio energético lo que cedías a los demás en forma de sumisión, sobreprotección y autorrechazo que reflejabas en los otros. Ya no necesitas defenderte y sientes realmente tu propia fuerza que te capacita para hacer lo que está conforme a tu auténtico deseo, sin temor a perder el aprecio o el cariño de quienes te rodean.

	—Lo que no sé es si esto es duradero o volveré a las andadas en poco tiempo.

	—Por eso es tan conveniente la sesión de hoy, para afianzar lo conseguido. Así evitaremos que los hábitos antiguos vuelvan a tomar protagonismo. Con tu toma de conciencia y el refuerzo energético lograremos que los circuitos neuronales que guiaban tu comportamiento anterior sean sustituidos por nuevas conexiones más acordes con tu nuevo estado, dejando atrás las viejas creencias y entronizando las nuevas. 

	»Vamos a ello.

	Emilio se tumbó en la camilla y se dispuso a disfrutar de las gratificantes sensaciones del tratamiento de Lucía. Casi de inmediato, en cuanto ella acercó las manos a su cabeza, entró en un estado de profunda relajación. Pudo observar cómo su personaje y su historia de vida perdían importancia. En realidad, todo era muy sencillo, como un juego a disfrutar; una vivencia de las muchas que tenía un SER mucho más grande que observaba lo que acontecía y del que formaba parte. Estaba ahí, respaldándole en todo momento. Quería grabarlo y recordarlo, para volver a sentir esa plenitud en las situaciones difíciles, porque siempre, siempre, podría recurrir a él en busca de ayuda.

	
 

	 

	27. PROFUNDIDADES

	Sebastian y Mia están emocionados. Ni en sus mejores sueños habrían imaginado tan siguiera la posibilidad de visitar el hábitat de los intraoceánicos. ¿Cómo iban a hacerlo, si hasta desconocían su existencia? Parecían haberse intercambiado los papeles. Mia estaba casi catatónica, incapaz de articular palabra, la garganta cerrada por emociones encontradas, la ilusión y el miedo se entrelazaban oprimiendo su corazón mientras dibujaba una sonrisa forzada. Sebastian, en cambio, no paraba de hablar, de moverse, casi saltando, como un niño pequeño a punto de subirse a una atracción. Hervía en preguntas que pronto serían respondidas ¿Dónde están exactamente? ¿Cómo acceden sin ser vistos? ¿Qué comen, cuál es su aspecto, cómo se comunican…? Bueno, todas no. Ya les habían advertido que el lugar tenía que seguir siendo secreto hasta que llegara el momento de su incorporación al conjunto del colectivo humano conocido, y para eso aún quedaban unos cuantos años.

	Eileen había cumplido su promesa y recabado todas las autorizaciones pertinentes para que accedieran a alguno de los panoramas de los que hablaban en las tertulias intertemporales. Para ellos dos, dadas sus circunstancias y nivel evolutivo, la única posibilidad era visitar lo que ya estuviera presente en su tiempo, aunque oculto. Con la ventaja añadida de que podían hacerlo con su cuerpo físico y percibirlo con los sentidos biológicos, además de los extrasensoriales.

	No había sido fácil, las negociaciones con los intraoceánicos fueron arduas, dado su recelo ante esa injerencia en su ámbito antes de tiempo. Finalmente comprendieron que eran precisos embajadores que fueran preparando al colectivo de superficie para que los aceptara más adelante. Mostrarse tal cual, en el mundo terrestre sin presentación previa, era impensable. Al igual que con los extraterrestres e intraterrenos había que ir generando la idea de su existencia, aunque fuera vestida de imaginación y fantasía, en relatos, películas y comics que acostumbraran a esa posibilidad y activaran los recuerdos internos de su existencia. En esto los intraoceánicos eran los que menos “difusión” habían tenido, salvo por los supuestos mitos y leyendas sobre las sirenas y el dios Neptuno; esto en occidente. En otras culturas se les había dado más presencia, sobre todo en los pueblos navegantes de la Polinesia, donde el abanico de dioses del mar era más amplio y representado por animales que les causaban un especial impacto, como mantarrayas, delfines y ballenas.

	El barco que les acercaba a su destino se deslizaba con pequeños sobresaltos que a Mia la hacían vomitar y a Sebastian le provocaban carcajadas. En el primer tramo del trayecto fueron en la cabina con los ojos vendados. Habían pasado dos noches y dos días y no tenían la más remota idea de dónde se encontraban. Tampoco lo habrían sabido si hubieran estado en cubierta, porque no eran marineros, sino gente de interior que solo conocían del mar lo que veían cuando iban de vacaciones a la playa o de visita a una isla cercana.

	En mitad de la nada echaron el ancla del velero. La pareja que los conducía les dijo que se pusieran los trajes de buceo y les ayudaron a colocarse las bombonas y el resto del equipo. Repasaron todo lo que habían aprendido en las clases que habían tomado con ellos en las últimas semanas; necesarias para acostumbrarse al medio acuático y confiar en la pericia de sus acompañantes; al tiempo que pasaban la cuarentena necesaria para comprobar que estaban libres de cualquier infección. La pureza del medio en el que iban a ser recibidos así lo requería. 

	Habían zarpado con la tripulación imprescindible; uno se quedaría en el barco y otra los acompañaría hasta el mundo de los intraoceánicos.

	Tras la zambullida, los tres empezaron a bajar como grandes peces mecánicos, oscuros y burbujeantes. La claridad de un sol radiante inundaba el espacio, atravesando el techo del agua con alargados fulgores. Unos minutos más tarde, cuando habían normalizado su respiración y recorrido varios metros, pudieron acelerar el descenso en diagonal junto a su guía. La oscuridad se derramaba como tinta de calamar, pero el temor y la euforia se habían disuelto en el agua salada, solo quedaba serena expectación.

	Estaban siendo escoltados por delfines. Notaban su amorosa tutela, su alegría, su apoyo. Casi podían oírlos dándoles ánimos en el interior de su cabeza. ¿Sería verdad que se comunicaban telepáticamente? Lo cierto era que transmitían una paz inmensa y se sentían completamente seguros en su compañía.

	Llegaron a la entrada de una cueva que nacía cerca del fondo marino. Por señas, su guía los animó a entrar tras ella y les avisó de que era angosta. Mirándolos a los ojos les infundió confianza. Los delfines también, aunque ellos quedaron fuera. Solo pequeños peces de colores fluorescentes los acompañaron para iluminar el pasadizo. Su tenue luz amortiguaba la estrechez del túnel. Instintivamente aceleraron el batido de sus piernas. En escasos cinco minutos, que se les antojaron una eternidad, abocaron a un enorme espacio. Para su sorpresa, estaba ampliamente iluminado. Buscando el origen de esa luz miraron hacia arriba y vieron de nuevo el techo del agua. Empezaron a ascender y emergieron en una espaciosa laguna interior.

	Imitaron a su guía que hizo a un lado el respirador y las gafas. Inhalaron profundamente un aire delicioso y limpio. El agua era de un magnífico turquesa, parecían estar en una playa tropical, solo que eran las rocas blancas las que conferían esos matices de luz y color, en lugar de arenas coralinas. Se dirigieron a la orilla para ascender por unos amplios escalones tallados. Les esperaba un comité de bienvenida. Tras desprenderse del traje y el equipo de buceo, se cubrieron con las sencillas túnicas que les ofrecieron.

	—Hola Nerea, gracias por acompañar a nuestros visitantes —dijo la que parecía presidir el pequeño grupo.

	—Ha sido un placer, Marina; con la recompensa añadida de poder compartir con vosotros unos días.

	—Bienvenidos a nuestro mundo —dijo la extraña mujer dirigiéndose a Mia y Sebastian, que la miraban estupefactos con los ojos muy abiertos, deseando no parecer estúpidos. Su piel azulada recordaba la de un pez de firmes y nacaradas escamas, suaves e incrustadas. Los ojos almendrados de doble párpado transmitían dulzura e inteligencia. La belleza de sus facciones les embargaba como si se encontraran ante una mítica sirena de esbelta silueta, aunque no tenía un solo cabello en su cabeza, menos aún una despampanante melena. Era algo más relacionado con su voz, seductora, profunda y tintineante a un tiempo.

	—Gracias señora por recibirnos. Nos sentimos muy honrados por estar aquí y por el privilegio de conocer este lugar y a quienes lo habitan —dijo Sebastian, con una inclinación de cabeza.

	—Os mostraremos nuestro modo de vida y atenderemos todas vuestras preguntas. Podréis plasmarlo como deseéis cuando volváis a vuestro lugar de origen, pero, por el juramento que habéis hecho, no podréis desvelar el lugar en el que nos encontramos.

	—Cuenten con ello —dijo Mia, que había recuperado el don de la palabra—. Realmente no sabemos dónde estamos, sería incapaz de situarlo en un mapa. Pero, además, por lo poco que he visto hasta ahora, creo firmemente que este lugar ha de ser preservado hasta que el colectivo humano en su totalidad haya alcanzado el nivel necesario para respetarlo y valorarlo.

	Les entregaron un colgante que les identificaría como visitantes autorizados y les asignaron un tutor para su estancia allí, que les haría de guía e intérprete. Nerea se disculpó y con un rápido «¡hasta luego, nos vemos para la vuelta!» se escabulló hacia destinos por ella conocidos.

	—Mi nombre es Calem. Os invito a pasear por los alrededores de la laguna, os dará una idea de nuestro entorno natural —este joven verdiazul, cortés y esbelto, caminaba flexible sobre sus dos piernas, aunque una membrana unía los dedos de manos y pies. También observaron en su cuello unas hendiduras a modo de branquias, tres a cada lado, que ahora estaban en reposo. A pesar de su aspecto, se sentían cómodos a su lado, resultaba más cercano que la imponente Marina.

	La abundante vegetación era una mezcla de fondo marino y plantas que en la superficie requerían mucha humedad. La mayoría carnosas y ondulantes como las que se encuentran en las costas rocosas pasando parte del día al aire y otra parte bajo el agua; algas anfibias. Los árboles en general se parecían a los de los manglares. Había muchos senderos secos y praderas con numerosas flores, pero otras zonas eran humedales con cañizales y arrozales, rodeados de abedules y sauces de ribera. Una mezcla peculiar trazada por jardineros que se adecuaban al entorno, pero parecían añorar la superficie.

	—Todas las especies que os recuerdan a la tierra han sido adaptadas al agua salada, aunque ya resistían en terrenos salinos —les explicó Calem, adivinando sus pensamientos—. Nos ha llevado generaciones enteras conseguirlo, pero dada la poca salinidad del agua que aflora en la laguna ha sido posible. Pasa por filtros naturales formados por las rocas blancas de la gruta, dejando en ellas el exceso de sal que contribuye a su formación y también a su resplandor, que hace más luminoso nuestro hábitat —Alzaron la vista siguiendo su mano y contemplaron la inmensidad del lugar. No alcanzaban a ver el final de la bóveda ni la totalidad de las paredes, pero fulguraban como Calem les acababa de contar. Hasta ese momento, su sensación había sido la de estar en un espacio abierto en un día algo nublado. Habían olvidado que se encontraban bajo el mar. 

	—También utilizamos complejos sistemas de espejos para aprovechar la luz solar.

	—¿Cómo es posible? —preguntó Sebastian sorprendido.

	—Tenemos chimeneas rocosas por las que nos llega esa luz. Con los espejos la amplificamos y conducimos hasta aquí. Son grandes embudos que suben hasta unos quince metros de la superficie. Su camuflaje es perfecto gracias al océano que todo lo cubre y llena de vida. También complementamos en los rincones más oscuros con pequeños colaboradores marinos que emiten luminiscencia de forma natural, en especial algunas algas microscópicas. Son muchas las especies que tienen su propio sistema de generación lumínica. Algunas os han acompañado en el túnel de acceso.

	—¿Y dónde conseguís el agua potable? —quiso saber Mia.

	—El agua que sirve para las plantas de tierra también es apta para nuestro consumo, ten en cuenta que nuestra biología se ha ido adaptando a este medio. La que vosotros consumiréis la hemos sometido a un segundo filtrado con el mismo método, con cedazos de roca. Tan solo contiene las sales que vuestro organismo puede procesar e incluso os servirá como cura en estos días, porque repondrá vuestros niveles de minerales que, por lo general, andan escasos en la superficie. Bien sabéis que el agua de mar tiene la misma composición que los fluidos del cuerpo humano en estado óptimo, solo que vosotros tendréis que tomarla diluida para evitar un exceso de concentración, por no tener los mecanismos de eliminación apropiados que nosotros hemos desarrollado.

	—Menos mal, porque me paso el día bebiendo agua y empezaba a creer que me moriría de sed si solo había agua de mar sin tratar.

	—Nos gusta cuidar de nuestros huéspedes, Mia. El esfuerzo realizado para que llegarais hasta aquí no iba a ser para que murierais en el intento —bromeó Calem, riendo como un delfín.

	—Supongo que no os faltará comida —dijo Sebastian.

	—En absoluto. Esta zona tiene una gran riqueza en fauna y también mucha flora, porque, como es lógico, consumimos algas en grandes cantidades, sobre todo los que se están volviendo vegetarianos. Para compensar tanta proteína y equilibrar sabores es por lo que algunos gourmets han plantado arroz y algunas semillas de alta resistencia. Pero, en general, nuestra alimentación es bastante sencilla y fresca. Tenemos la despensa muy cerca —Calem volvió a mover la cabeza con la boca entreabierta, emitiendo ese sonido característico de nuestros primos lejanos.

	—Me intriga cómo mantenéis un aire tan limpio dentro de la gruta. Aunque es inmensa tengo entendido que lleváis aquí varios milenios y lo lógico sería que se hubieran agotado las reservas de oxígeno —se interesó Sebastian. 

	—Yo también quería preguntarte por las hendiduras de tu cuello —dijo Mia sin poder contener su curiosidad.

	—Como en todo lo demás, hemos utilizado métodos naturales para purificar y oxigenar el aire. La vegetación que veis no solo cumple una función decorativa, también contribuye a absorber el CO2 ambiental y retribuir oxígeno. Por otro lado, la condensación generada por tanta humedad hace que se precipite y pase por paredes y suelos filtrándose a través de membranas vegetales que utilizan los detritos como alimento. Es el mismo método que usamos para depurar las aguas residuales que vosotros llamáis grises, antes de devolverlas al océano. Así no lo contaminamos, ya que en esta zona y a esta profundidad el agua es extremadamente limpia, lo que supone una garantía de salud y alimento para nosotros y el entorno.

	»Respondiendo a tu pregunta, Mia. Somos anfibios. Hemos desarrollado la habilidad de respirar bajo el agua y para ello contamos con estas branquias que has observado en el cuello —dijo Calem abriendo las hendiduras para que pudieran apreciar su interior—. Son similares a las agallas de los peces. Por eso cuando salimos a pasear, habitualmente lo hacemos fuera, bajo el agua y aprovechamos también para alimentarnos las más de las veces.

	—Así, hacéis ejercicio, ampliáis horizontes y pasáis por el restaurante, todo en uno —dijo Mia, risueña.

	Siguieron su recorrido visitando las zonas destinadas a encuentros públicos. De diferentes tamaños según su uso, les llamó la atención una enorme con las paredes recubiertas con lienzos luminosos de diversos colores: rojo, verde, blanco. Eran las microalgas bioluminiscentes que aportaban una suave sensación de calma y bienestar al recinto. Esta sala estaba destinada a auditorio para todo tipo de eventos culturales y asamblearios. Tenían por costumbre reunirse cada mes para tratar temas de interés común, informar de las novedades y tomar decisiones que atañeran a la comunidad ‒su visita fue una de ellas y tuvo que contar con la aprobación de la mayoría para que fuera posible, según les dijo Calem‒. Había salas-biblioteca totalmente recubiertas de anaqueles cargados de libros de todas las ramas del saber humano: algunos de ellos incunables que habían salvado del fuego y la ofuscación de los tiempos oscuros. Otras estaban equipadas para la audición musical. Había lugares para conversar sin ruidos. Otras eran laboratorios de investigación de sistemas biomecánicos o bioquímicos que pudieran mejorar aún más su calidad de vida, o para perfeccionar los medios de comunicación con el exterior o entre comunidades intraoceánicas, o para estudios del medioambiente, entre otros muchos intereses que esos seres lúcidos y de extremada inteligencia concebían incansables. 

	Desde sus hábitats acuáticos no podían ejercer ninguna influencia en los humanos de la superficie, pero se ocupaban de preservar el conocimiento y la cultura que atesoraban sus grutas, manteniéndolos a salvo de la desinformación y los bandazos del miedo irracional de sus congéneres terrestres; con la esperanza de que en algún momento confluyeran sus líneas evolutivas y pudieran contactar y compartir sus aprendizajes a lo largo de los siglos.

	El amanecer solar en el cambio de Era lo haría posible. En ello confiaban, aunque faltaban varias décadas para que fuera una realidad.

	 

	Al final del día, Calem les dejó en su alojamiento, exhaustos por el oleaje de emociones y descubrimientos. Era una habitación esférica tallada en la roca con varios acuarios con animales fluorescentes empotrados en las paredes ‒cumplían la función de lámparas que iluminaban el habitáculo. Para dormir o amortiguar su luz se cubrían con cortinas de algas trenzadas‒. Resultaba un espacio acogedor por la tenue luminiscencia y el completo silencio, solo roto por algún burbujeo. Sobre el amplio lecho, descansaba un cobertor suave de material desconocido… ¡Ah! Claro, esponjas. 

	«En realidad, los acuarios no son compartimentos estancos empotrados, somos nosotros los que estamos en una pecera de aire; pero mejor no pensarlo, no vaya a rebrotar la claustrofobia», se decía Mia. 

	Se distrajo con la decoración. El baño estaba completamente a tono con el lugar: de lavabo una gran oreja de mar con bellísimas irisaciones, las paredes de la ducha recubiertas de nacaradas conchas de madreperla, el suelo de redondeados cantos, el retrete daba pena usarlo porque hacía las veces una pulida y grandiosa caracola blanca. Los pececillos nadando en el “acuario” que rodeaba el espejo y que iluminaba la estancia con algas fotoluminiscentes terminaban de darle un toque mágico y cálido.

	—Creo que podría acostumbrarme a esto —dijo Mia a Sebastian—. ¡Es como un hotel de lujo en el fondo del mar!

	 

	A la mañana siguiente les trajeron una bandeja con frutas recogidas de los árboles de la laguna y una ensalada de algas wakame suavemente condimentada para recargar sus cuerpos con nutrientes y vitaminas fácilmente asimilables. Mia y Sebastian, nada más levantarse, tomaron un gran vaso del agua tratada que les comentó Calem y su sabor les resultó sabroso y agradable. Tras dar cumplida cuenta de los demás manjares, estaban listos para seguir a su guía donde gustase llevarlos. Se sentían como niños en un gran parque temático totalmente ignoto que, sin embargo, despertaba memorias de sus registros celulares, desconocidos para ellos hasta ese momento.

	Al poco, llegó Calem para continuar con la visita.

	—¿Qué tal habéis pasado la noche?

	—Fenomenal. Como si estuviéramos en casa —respondió Sebastian.

	—Me alegro. ¿Supongo que habéis experimentado la euforia habitual de la primera noche en nuestro mundo?

	—¿A qué te refieres? —inquirió Mia.

	—Al subidón de la líbido que procuran los alimentos y las sensaciones placenteras de este lugar.

	Ambos enrojecieron y se miraron de soslayo recordando la tórrida noche, antes de caer rendidos y dormirse plenamente satisfechos.

	—Veo que sí —comentó Calem con una de sus risas.

	—Es el mejor spa del mundo —rio también Mia, señalando a su alrededor—. Supongo que vuestros alojamientos privados son tan cómodos como el nuestro.

	—Lo son, aunque con ligeras variaciones. Por ejemplo, el lecho es una piscina de agua de mar, donde flotamos plácidamente durante la noche mientras nuestra piel se regenera e hidrata en profundidad. Y antes de que lo preguntes, sí, nuestras relaciones sexuales siguen siendo iguales que las de los humanos de superficie. Aunque cuando son en pleno océano tienen una magnificencia difícil de explicar.

	—¿Y la reproducción? —quiso saber Sebastian.

	—Mediante embarazo en el vientre de las mujeres. Seguimos siendo mamíferos, aunque contemos con respiración ambivalente y una piel y unos ojos adaptados al medio. Amén de algunas membranas y ajustes que nos facilitan la movilidad bajo el agua.

	—Me gustaría veros en acción —dijo Mia—. Quiero decir, buceando —especificó.

	—Creí que no me lo ibais a pedir nunca. Ya me estaba entumeciendo. Vamos hacia la gran laguna, es hora del baño matinal.

	Cuando llegaron había muchos nativos disfrutando del agua. Calem les facilitó un equipo de esnórquel para que pudieran ver las evoluciones submarinas y acto seguido se lanzó al agua. Cuando se sumergieron no podían localizarle. Fue su saludo, parado frente a ellos, el que les permitió reconocerle. 

	Sus piernas se habían unido formando una especie de cola y con los brazos pegados al tronco avanzaba a gran velocidad con movimientos ondulantes de todo el cuerpo. Llevaba desplegados los dedos de pies y manos, reproduciendo las aletas caudales y costales de los peces. Su cabeza algo puntiaguda se abría paso con facilidad, libre de cualquier impedimento. Su piel tersa y protegida con aparentes escamas de gran tamaño brillaba incrementando sus colores, transmitiendo la felicidad que sentía moviéndose como el ser marino en que se había convertido tras innumerables mutaciones generacionales.

	El espectáculo era digno de ver: giros, saltos, cruces y lazos que realizaban infinidad de hombres y mujeres pez, que destellaban con brillantes colores como carcajadas en un parque infantil.

	«Apenas hay diferenciación sexual, quizás sean los colores, los sonidos o algún matiz desapercibido para nosotros los que hagan esa diferencia —pensaba Sebastian—. En cuanto salgamos se lo preguntaré a Calem».

	Una vez terminado el baño, Calem le respondió gustoso:

	—La mayor parte del tiempo somos andróginos. Cuando entramos en un periodo reproductivo nos decantamos por uno u otro sexo según nuestros niveles hormonales en ese momento y se expresan en el exterior con algo más de nitidez los órganos sexuales masculinos o los pechos femeninos, según el caso. Pero siempre discretamente. Es en la intimidad, con el juego amoroso, cuando se marcan más para aumentar el disfrute y lograr la concepción si ese es el objetivo. Esto último se da en muy pocas ocasiones porque nuestro espacio es limitado y, salvo que estemos proyectando un nuevo emplazamiento y se requiera aumentar la población, hemos de conformarnos con mantener nuestro número estable.

	—¿Siempre son heteros vuestras relaciones? —quiso saber Mia.

	—En absoluto. Cuando el fin no es procrear, sino compartir y gozar, las parejas se forman sin reparar más que en la atracción mutua. El género es secundario. Ya he dicho que la mayor parte del tiempo es indistinguible.

	—¿Las relaciones suelen ser estables? —preguntó Mia de nuevo.

	—No en el sentido que vosotros le dais. Pueden ser de larga duración entre dos personas, por afinidad y afecto, pero no necesariamente viven juntas. De hecho, lo habitual es hacerlo solos, cada uno en su habitáculo. Ni siquiera se requiere esa estabilidad para la crianza de los niños, porque se realiza de forma comunal en las zonas previstas para ello. Las madres y padres pueden participar en ella, pero tampoco es preceptivo; aunque se recomienda su presencia durante el periodo de lactancia, hasta que los niños adquieren seguridad y confianza con los encargados de los hogares-escuela.

	—Me gustaría verlos ¿Es posible? —pidió Mia.

	—Por supuesto. Os llevaré al hogar de mi sobrino que nos queda cerca.

	Cuando llegaron, un pequeño salió corriendo del grupo dispuesto para la zambullida matinal y se abalanzó en los brazos de Calem. Con una mirada recabaron la autorización del encargado que en ese momento los tutelaba y se lanzaron por su cuenta al agua. Todos los hogares-escuela estaban a la orilla de la laguna porque la delicada piel de los alevines necesitaba mojarse frecuentemente. Las cabriolas de tío y sobrino eran una fiesta de confianza y complicidad; dos niños jugando juntos, imitándose, riendo sin ruido, exhalando andanadas de burbujas sincopadas.

	El resto del grupo entró en el agua a una señal del tutor. El griterío y el alborozo quedaron silenciados bajo la superficie, pero los inquietos y frenéticos movimientos seguían transmitiéndolo. Tras unos minutos para que se desfogaran, su entrenador tocó una pequeña caracola que para nosotros produjo un sonido casi inaudible, pero que debía resultar muy potente para los críos porque de inmediato se agruparon como un cardumen de sardinas. Empezaron a moverse con la misma celeridad, solo que en grupo, cambiando de dirección inesperadamente, saliendo disparados hacia arriba o hacia abajo, como un único cuerpo de formas cambiantes. Células de un mismo organismo, todas iguales, al menos nosotros no podíamos distinguir unos de otros. Hasta su piel era uniformemente plateada. 

	Tras treinta minutos de evoluciones, pararon en seco al escuchar de nuevo la caracola y empezaron a salir a la orilla: jadeantes, excitados, brillantes, felices y risueños, como cualquier niño terrano saliendo de un patio de juegos, o, mejor aún, de las olas de una playa.

	El sobrino de Calem se unió al grupo y juntos entraron en el hogar donde recibirían sus aprendizajes. Acababan de practicar el más importante para ellos, la fuerza del grupo, la cohesión, la unidad, la base de su sistema social que los había mantenido a salvo en un medio que resultó tan inhóspito en sus principios, pero del que ahora formaban parte. Un ecosistema en el que se sentían a gusto y en paz, en armonía con todos los seres con los que cohabitaban; ante el que constituían un colectivo coherente con sus objetivos grupales; tan acordes y conectados entre sí como si obedecieran a una sola mente; tan cercanos que no cabía la sensación de soledad, abandono o desvalimiento, pero donde se valoraba la individualidad inherente a cada uno cuando se alcanzaba la madurez.

	Calem les ratificó sus intuiciones sobre la base del funcionamiento social y político de la colonia. Era un sistema tan orgánico que formaba parte de todos desde la infancia, donde se potenciaba para despertar esas habilidades innatas de comunicación instintiva, reflejos automáticos, unidad celular y comprensión intuitiva de lo que el grupo requería. 

	Por supuesto, había intercambio intelectual y expresión verbal en las asambleas para concretar intereses, actuaciones y llegar a acuerdos, pero en todo ello subyacía esa unidad profunda, ese enfoque común que nadie ponía en duda; jamás se peleaba por imponer un criterio personal que no fuera en beneficio del conjunto.

	 

	Entre unas cosas y otras se acercaba la hora de comer. Calem nos tenía preparada una sorpresa. Subimos por un camino tallado en la roca que alcanzaba hasta una altura considerable donde se encontraba un mirador, parte de él horadado en la pared para habilitar más espacio. Nuestra mesa nos esperaba en el borde de la balconada para, desde allí, disfrutar de una vita panorámica de la gran laguna y lo que la rodeaba, dándonos una visión elevada sobre el conjunto; aunque no con ello alcanzamos a ver su final ni el de la bóveda de la inmensa gruta.

	—Me da la sensación de que esta cueva es natural. No me imagino cómo podríais haberla tallado vosotros —dijo Sebastian.

	—Así es —confirmó Calem—. Hemos realizado muchas mejoras y la hemos adaptado para hacerla más habitable, pero es una formación completamente natural. Nuestra filosofía es la incidencia mínima, ya sea geológica o ambiental, y aprovechamos lo que la naturaleza ha creado como una arquitecta insuperable. Nos llevó mucho tiempo encontrarla, pero solo proyectamos nuevos asentamientos cuando hemos localizado un lugar apropiado como éste que los haga viables. De ahí que sean escasos y nuestra población no llegue al diez por ciento de la vuestra, aunque estamos repartidos por todo el planeta. Por otra parte, como nuestra logística es muy simple podemos reproducirla en lugares más pequeños y de esos sí que hay millares en cualquier océano. La única dificultad es que estén lo suficientemente ocultos para evitar ser vistos en nuestras incursiones fuera de las grutas.

	—En ese caso, sois muchos más de lo que pensaba —comentó Sebastian.

	—Por eso, de tanto en tanto, se recrudecen los mitos sobre las sirenas y hombres pez, animados por algún avistamiento que nunca pueden confirmar “científicamente” —comentó Mia.

	—Salvo cuando capturan a alguno de nosotros. Es una situación de alto riesgo que hace peligrar a todas las comunidades. Por ello, hacemos lo imposible por rescatarlo o recuperar el cuerpo, si ha tenido la desgracia de perder la vida; lo que ha alimentado la creencia de que nos disolvemos en la nada al primer descuido. Si no caemos en las redes, la leyenda es cierta, porque, como habéis podido comprobar, en el agua nuestra velocidad es endiablada y hemos desarrollado diversas técnicas de camuflaje.

	—Pero, si alguien es apresado, necesitareis ayuda en tierra para liberarlo —razonó Sebastian.

	—Al igual que vosotros, algunos escogidos nos han visitado y son afines a nuestro modo de vida. Antes de irse, pactan mantener el secreto de nuestra existencia y muchos se comprometen a prestarnos esa ayuda en caso de necesitarla en algún lugar cercano a su residencia, porque la acción ha de ser inmediata y coordinada.

	—¿Y cómo nos haríais llegar el aviso? —indagó Mia.

	—Entre nosotros nos comunicamos a larga distancia mediante el sonido ‒el famoso canto de las sirenas‒, que también es comprendido por delfines y ballenas, y actúan como mensajeros entre nuestras comunidades. Con los humanos de tierra es más complejo. Lo habitual es emplear la telepatía con mensajes repetitivos que os alerten y obliguen a acudir a la costa, para establecer contacto directo con algún enviado en los puntos previamente acordados para estos casos.

	—Estaremos encantados de servir de apoyo en tierra. Creo que seremos capaces de recibir las señales, si nos especificáis qué formato tendrán —dijo Sebastian, tomando la mano de Mia y buscando su confirmación con la mirada.

	—Gracias amigos, desde el primer momento supe que erais de fiar y ahora veo que vuestro corazón rebosa generosidad. Antes de iros os daremos la información necesaria para el contacto. Ahora, vamos a comer. Espero que os guste el pescado crudo. Os lo hemos preparado como el sashimi japonés con salsas y condimentos para hacéroslo más digerible. De aperitivo tomaremos algunos bivalvos y pequeños crustáceos.

	Mia aplaudió ‒le encantaba la comida japonesa‒. Sebastian simplemente la toleraba, pero asintió para no desconcertar a su anfitrión.

	 

	En la tarde, tras unas horas de reposo junto a la laguna ‒en las que la encargada de rescates les instruyó para el caso de necesitar su ayuda‒, llegó el momento de partir. Pero antes, debían jurar sus votos como colaboradores y guardianes del secreto. 

	El pequeño grupo que les dio la bienvenida al llegar dirigió la ceremonia con Marina al frente. Fue muy sencilla y emotiva, porque ya se sentían parte de ese colectivo y no deseaban partir, pero su misión estaba en tierra, divulgando subliminalmente su existencia sin desvelarla.

	Cuando ya tenían puestos los trajes de buceo al completo, apareció Nerea que había estado desaparecida hasta ese momento. Les hizo un guiño y se enfundó su traje. Vieron como sonreía y no podía apartar la mirada de un joven que a escasos metros la despedía con una intensa mirada atravesada de pasión. Agradecieron al pequeño séquito y tras una leve inclinación de cabeza a modo de despedida, se zambulleron los cuatro.

	Calem iba con ellos para hacerles más llevadera la espera de la descomprensión. Salieron por el túnel acompañados de los peces-linterna sin un atisbo de temor. Ya era un espacio conocido: la entrada y salida a un Shangri-la submarino. 

	Afuera se sorprendieron al ver a Calem con un color de piel que no había mostrado hasta ahora: un gris algo azulado que le hacía pasar casi desapercibido en esas aguas abiertas y mucho más oscuras que las de la gruta. Les señaló que le siguieran y los llevó hacia una de las torres de captación de luz solar.

	A media altura no había manera de distinguirla de una pared rocosa submarina cualquiera, porque lo era. Cuando pasaron al siguiente nivel de descompresión, vieron la parte de arriba con la forma de un embudo enorme, que tampoco dejaba ver su utilidad, oculta entre las rocas y la vegetación. La distinguieron por las explicaciones que Calem les había dado en el interior y los gestos descriptivos que ahora les hacía.

	La espera se hizo breve porque, inesperadamente, apareció una familia de delfines con los que Calem confraternizó nadando y jugando juntos, prodigándose arrumacos. No había manera de saber si era un delfín convertido en humano, o un humano convertido en delfín. 

	Cuando llegó el momento de separarse, se despidió de ellos con efusivos abrazos y burbujas cosquilleantes. Cuando le vieron hundirse en las profundidades de vuelta a su hogar, la nostalgia les envolvió el corazón. Aún no se habían ido del todo y ya estaban deseando volver.

	El velero les aguardaba según lo previsto, con el paciente patrón a bordo, algo más bronceado que cuando lo abandonaron hacía… ¿Cuánto tiempo? Si habían pasado solo una noche, la lógica les dictaba dos días… pero en su interior contaba como toda una vida. El calendario de a bordo, en cambio, decía que había sido una semana. ¡Una semana! Realmente, el tiempo transcurría distinto en el fondo del mar. ¿Sería también diferente en el interior de la tierra?

	
 

	 

	28. PROMESA 

	—Hola a todos. ¿Cómo estáis? ¿Me recibís bien? —dijo Eileen para dar comienzo a otra conferencia intertemporal.

	—Estupendamente —contestó Mia encantada.

	—Aquí estamos —se hizo notar Sebastián.

	—¡Cúanto tiempo sin noticias! —exclamó Lucía.

	—Todo bien por aquí —dijo Adriana.

	—Perfecto. Comencemos, como siempre, con una meditación para armonizarnos —puso música adecuada y prosiguió con voz cadenciosa, respirando entre frase y frase, permitiendo sentir lo que indicaba:— Nos colocamos cómodos en nuestro asiento, con la espalda recta sin forzar… tomamos una inspiración profunda, retenemos unos segundos y dejamos salir el aire por la nariz lentamente… repetimos un par de veces más… llevamos la atención a nuestros pies, notando su pesadez, su anclaje al suelo, con raíces luminosas que alcanzan el corazón cristalino del planeta… al que se abrazan… una suave energía, amorosa, cuidadora, reconstructiva, va subiendo por esas raíces hasta la planta de nuestros pies… penetra en las piernas, relajando las pantorrillas… las rodillas… los muslos… las caderas… llena y suaviza nuestro vientre… el tórax… regenerando todos los órganos internos del tronco… ahora la notamos en la espalda, suavizándola… en la columna vertebral, que se fortalece y afirma sin tensión… en la nuca y el cuello, que se ablandan… recorre los hombros que caen, los brazos que pesan, hasta las manos, que ahora nada tienen que hacer… llevamos la atención a la cabeza… al cuero cabelludo que se suelta… al cráneo que parece ablandarse… a todos los órganos de su interior que se suavizan, se liberan… notamos como los párpados pesan… las mejillas caen y se suelta la mandíbula… todo se relaja, los ojos, los dientes, la lengua… 

	»La energía de la Madre Tierra nos impregna y facilita el funcionamiento de nuestra materia… nos sostiene en su abrazo y permite que nuestro corazón se conecte mucho más allá…  abriéndose paso hasta la mente, activando sus antenas y transmisores… para recibir con lucidez la información de nuestros compañeros de alma en este encuentro… 

	»Lentamente, vamos tomando conciencia del lugar físico en el que nos encontramos… de los límites de nuestro cuerpo… tomamos un par de inspiraciones profundas… movemos los dedos de las manos, de los pies… nos estiramos suavemente y, cuando podamos, abrimos los ojos.

	—¡Qué gusto! Solo por esto merece la pena participar en estos encuentros —expresó Mia con un suspiro, mientras se desperezaba.

	—Me alegro, Mia; eres tan agradecida. ¿Cómo os fue en la visita?

	—No tengo palabras. Creo que mejor os lo cuenta Sebastian.

	—Fuimos a conocer el hábitat de los intraoceánicos —dijo él, dejando un espacio de silencio para que sus palabras calaran en la mente de los oyentes. Tras paladear su impacto, prosiguió—: Es tan magnífico que resulta difícil de describir. Imagino que Eileen tendrá una especie de documental que os pueda pasar para que lo veáis con vuestros propios ojos, aunque no lo sintáis en la piel como nosotros. Podría pasarme horas relatando sus maravillas y no lograría transmitir ni una cuarta parte de lo que allí hay.

	—Por supuesto, será más sencillo si os paso unas imágenes al terminar. Me gustaría saber si la experiencia ha colmado vuestras expectativas.

	—Las ha desbordado, más que colmado —dijo Mia—. Un mundo tan hermoso, plácido y desconocido que es un ejemplo para los terranos y está aquí mismo, aunque tiene su dificultad acceder a él —aún recordaba el entrenamiento previo y los miedos que pasó antes de llegar al santuario submarino.

	—Para mí, fue mucho más espectacular de lo que esperaba. Creo que ha sido la vivencia más alucinante de mi vida, mejorando la presente, que también tiene lo suyo —comentó Sebastián, muy animado.

	—Nos estáis poniendo los dientes largos —intervino Lucía, contagiada por su satisfacción—. Aunque para nosotras está reservado otro tipo de viaje. ¿No es así Eileen? Lo siento no puedo esperar más para preguntarlo.

	—Así es. Entiendo tu impaciencia, no es cualquier cosa viajar en el tiempo. ¿Verdad Adriana?

	—Claro, claro. Yo también quiero saber qué novedades hay sobre eso, como Lucía —respondió atropellada y un poco desconcertada, con la sensación de haber sido pillada “in fraganti”.

	—Estamos en ello y ya puedo adelantaros algo: Lucía visitará a Adriana en el 2099, dentro de unos meses. Se dará una vueltecita de casi ochenta años hacia el futuro. Para ello tendrá que prepararse concienzudamente. ¿Estáis de acuerdo? —preguntó Eileen a las implicadas.

	—Yo estoy feliz de recibirla. Supongo que me diréis cuándo y cómo será la visita para estar preparada —contestó Adriana—.

	—Yo también estoy dispuesta —añadió Lucía—. Entiendo que me explicarás con detalle en qué consiste el entrenamiento y todo lo que deba saber para mi seguridad y la del entramado espacio-tiempo.

	—Por supuesto. A lo largo de estos meses estarás perfectamente preparada para la incursión y Adriana informada para recibirte como mereces. Queremos hacer las cosas bien, con la cautela y preparación necesarias, durante el tiempo que precisen, para que todo salga perfecto. Como muestra de los buenos resultados que estas precauciones procuran, tenéis la experiencia de Mia y Sebastian con los intraoceánicos. Os paso el vídeo prometido sobre ellos. Un abrazo a todos y cada uno. Hasta el próximo encuentro.

	 

	Lucía temblaba ligeramente cuando salió de la conexión con los contertulios. Casi no podía creer lo que acababa de escuchar. ¡Lo había deseado intensamente!, y ¡ahora le confirmaban que sería posible! 

	Una extraña mezcla de ilusión y temor la embargaba. Le había fascinado desde niña todo lo que tuviera que ver con la percepción del tiempo, con su estructura, con los acontecimientos de las diferentes épocas, con la historia comparada en los distintos lugares del globo. Todo era algo que había ocurrido ya, estaba en la trasera del punto cronológico en el que se encontraba; resultaba conocido a fuerza de leerlo, estudiarlo, reconstruirlo, visionarlo, escuchar todo lo que se hablaba sobre ello con infinitas vueltas y revueltas sobre lo que ocurrió o pudo ocurrir. Al final la historia era pura fantasía recreada por los eruditos y los advenedizos, pero le resultaba familiar.

	Ahora, en cambio, se trataba de aventurarse a un espacio-tiempo que estaba por delante, del que no tenía referencias, tan solo la información recibida en las multiconferencias y en concreto la que Adriana les daba desde su espacio temporal. Confiaba plenamente en Eileen y su equipo, que no permitirían que le pasara nada malo y eso la tranquilizaba más allá de sus dudas; pero lo que más la inquietaba era si estaría capacitada para llegar hasta allí y desenvolverse con soltura. ¿Cómo lo harían posible? No lo sabía. Solo cabía esperar y… confiar.

	
 

	 

	29. ENTRENAMIENTO

	—Hola, Lucía. Te noto inquieta. ¿Estás bien? —dijo Eileen en la comunicación individual que había establecido con ella.

	—Sí. Algo atemorizada porque me faltan datos sobre el cómo, cuándo y dónde. Además, no sé si estaré a la altura de semejante viaje.

	—Te aseguro que no tendrás ningún problema. Te lo explico para que dejes atrás tus miedos, que reconozco muy naturales ante algo desconocido; muestran tu prudencia y sentido común.

	—Gracias por comprenderlo, Eileen. A mis años he perdido gran parte de la osadía de la que hice gala y, aunque me ilusiona esta aventura, empiezan a cuajar las dudas.

	—Vamos a despejarlas. Tu traslado al 2099 no será físico, sino con tu cuerpo astral, plenamente sintiente y sapiente, lo que te permitirá disfrutarlo y recordarlo sin perder detalle.

	—¡Ah, vaya! Menudo peso me quitas de encima, creí que sería como Mia y Sebastian, en cuerpo y alma.

	—En tu caso, hemos considerado más adecuado hacerlo así, porque tu parte material podría sufrir daños por descompensación de campos vibracionales, ya que esa época tiene una tasa más acelerada que la tuya. Esos perjuicios no serían difíciles de resolver en el siglo XXII, pero en el 2021 la medicina oficial aún no contempla los campos electromagnéticos y desconoce su restauración. Tal vez, alguna otra terapeuta como tú podría atenderte inmediatamente a tu regreso, pero habría que coordinarlo y ponerla al tanto del viaje, lo que estaría poniendo en peligro la necesaria confidencialidad.

	—Lo entiendo. ¿Crees que realmente puedo hacerlo?

	—No tengo la más mínima duda. Llevas muchos años haciendo viajes astrales. Empezaste con desplazamientos por el planeta en tu mismo espacio-tiempo, que, tras confirmar que eran reales y no fruto de tu imaginación, dejaste a un lado porque no te aportaban gran cosa y podían invadir la intimidad ajena. Como cuando visitaste a un amigo chileno al otro lado del Atlántico y le viste recién salido de la ducha, atándose a la cintura una gastada toalla de un verde indefinido. O en el viaje que hiciste a casa de una amiga de tu ciudad. Viste que tenía una tela roja sobre el respaldo de una silla del salón y que, efectivamente, allí estaba cuando la visitaste físicamente al día siguiente; se trataba de un amplio pantalón indio que dejó a la vista porque dudaba si quedarse con él o devolverlo a la tienda.

	»Seguiste con tus regresiones, en las que accediste a momentos del pasado, a otras experiencias de vida que tuviste en diferentes épocas y lugares del globo, que en algún caso pudiste verificar. Como en Perú, en el Machu Pichu, dónde todo estaba en el lugar exacto que habías paseado como sacerdotisa de quién sabe qué cultura antigua. 

	»También los practicas con frecuencia en las meditaciones grupales que realizas periódicamente, en las que alcanzas otros planetas y dimensiones, moviéndote en ellos con soltura y seguridad, llevando a todos contigo y trayéndolos de vuelta con facilidad.

	»De todos esos viajes, los más relevantes y que requieren más afinación son éstos últimos. Las visitas extracorpóreas a otros sistemas o dimensiones están al alcance de cualquiera en mi tiempo y son muy utilizadas; hasta los niños pueden hacerlo. Solo algunos antiguos se quedan rezagados en su uso. Sin embargo, tú ya eres una experta.

	—Me tranquilizas. Esos desplazamientos resultan sencillos por la guía y acompañamiento de todos los Seres de Luz que convoco antes de empezar, que determinan nuestro destino y la experiencia a vivir por cada uno para su mayor bien; y contamos con la energía que se genera por el propio grupo que es un propulsor de primer orden. Por eso cuando medito en soledad no logro llegar tan lejos. ¿Lograré sola el suficiente impulso para saltar ochenta años más adelante, a la fecha elegida y al lugar de la Tierra que hayáis designado?

	—Recuerda que estaremos a tu lado. Será un equipo especialmente elegido para la ocasión el que te guiará y llevará casi en volandas hasta allí. ¿Acaso no confías plenamente cuando haces tus meditaciones guiadas? Esto será una más, pero en solitario. Su duración será mayor, por lo que tu cuerpo físico ha de quedar seguro y protegido, acostado y bien tapado para compensar la pérdida de temperatura corporal. No has de ser molestada por nadie durante el proceso, para que tanto la salida, como el viaje y, sobre todo, el regreso, se hagan de forma natural, sin interrupciones que podrían generar desequilibrio en la integración de todos tus cuerpos, especialmente en el anclaje del cuerpo etérico en la envoltura física.

	»Lo más recomendable será comenzarlo a primera hora de la noche. Te sugiero, cuando llegue el momento, que avises a tus familiares y amigos de que te vas a un retiro de silencio, por ejemplo, para que no intenten comunicar contigo a toda costa, si no les respondes al teléfono.

	—Parece fácil —dijo Lucía, más segura—. De hecho, siempre comentaba a los estudiantes, cuando explicaba este tema, que todas las noches hacemos viajes astrales. Es algo natural que no requiere ningún esfuerzo especial. Muchos de los que creemos sueños, en realidad, son excursiones de este tipo. Algunos podemos identificarlos porque hay mucha gente y, sin embargo, no somos vistos por nadie, tampoco se nos oye por mucho que nos esforcemos. Suelen mostrar situaciones y personajes algo distorsionados, que podrían darse en la vigilia, pero concentrados en poco espacio, y muchos obedecen a simbología o conceptos estereotipados. Esos lugares creo que pertenecen a la cuarta dimensión, que ha venido denominándose precisamente el Astral. Más de un pintor los ha reflejado en sus obras, en especial, las más abigarradas. 

	»Otra característica de este tipo de viajes-sueño es la capacidad de volar. Con un pequeño salto podemos elevarnos por los aires, ligeros, livianos; incluso lo consideramos de lo más normal y nos choca que otros en el sueño ‒que para nosotros es una experiencia muy real‒, no lo puedan hacer. Podemos otear por encima de árboles y tejados, hasta de montañas, planeando como aves expertas.

	»En otras ocasiones, lo que captamos es el momento de la vuelta, representada por una caída desde un abismo o un edificio, en la que, justo antes de estrellarnos contra el suelo, nos despertamos sobresaltados. ¿Quién no lo ha experimentado alguna vez? 

	»O los inicios fallidos, en los que parece que resbalamos de un escalón y tenemos pequeñas caídas que mueven nuestro cuerpo, fruto de un estado semidormido del que salimos por algo que nos alerta, antes de entrar en el estado más profundo del sueño en el que podemos despegar sin problemas.

	—¡Resulta que eres una experta y no te habías dado cuenta! —exclamó Eileen, sonriendo—. Voy a disponerlo todo para que, además de tu guía personal, te acompañe otro guía especializado que te asesorará en tus meditaciones; serán tu campo de entrenamiento. El objetivo es que adquieras un dominio total en dirigir el cuerpo astral a unas coordenadas concretas, sin riesgo de pérdida. Tan solo es para garantizar que llegamos puntuales a la cita con Adriana, porque, en caso de extravío, no hay más que regresar al punto de partida y volver a intentarlo; eso sí, pasados unos días cuando hayas afinado la puntería. Por eso es mejor entrenar al máximo y acertar a la primera ¿No querrás hacer esperar a tu anfitriona?

	—Por supuesto que no. Bastante hace con recibirme. Entiendo que también requerirá una preparación por su parte para que podamos entrar en contacto —comentó Lucía.

	—No quieras controlarlo todo. No es una actividad que hayas de gestionar, es un regalo que recibes de lo que vienes llamando mundo espiritual. Estamos felices de poder ofrecértelo por tantos esfuerzos dedicados al conjunto planetario y por naturalizar nuestra presencia a tantos y tantos estudiantes que han pasado por tu escuela.

	»Déjate querer y permite que los Seres de Luz se ocupen de todo.

	—Sea —contestó Lucía un poco avergonzada.

	—Nos volveremos a ver cuando estés lista —se despidió Eileen, dándole un abrazo virtual.

	
 

	 

	30. LUCECITA

	Unas horas después, conectó con su supervisora para darle cuenta de la marcha del grupo y recabar noticias. Hacía tiempo que no sabía de ella.

	—Hola Eileen, ¿cómo va todo con Lucía? —preguntó Leila.

	—Estupendamente, más tranquila y convencida de su capacidad para pasearse por finales del siglo XXI —respondió Eileen.

	—Perfecto. ¿Precisas alguna aclaración sobre el grupo?

	—No, de momento, está todo en orden.

	—¿Podemos pasar a lo personal?

	—Por supuesto, ¡suéltalo ya, me tienes en ascuas! —exclamó Eileen que había observado algunos signos evidentes en su amiga.

	—¡Estoy embarazada!

	—¡Enhorabuena, Leila! Lucecita no se ha hecho esperar.

	—En cuanto cumplimos el año de relación y dejamos de poner impedimentos, se presentó sin más preámbulos. Está bien anclada y mi cuerpo anda ajustándose para hacerle espacio. ¡Me siento tan feliz!

	—No cabe duda, irradias una luz extraordinaria. ¿Qué tal Edgar?

	—No sé quién está más contento de los dos. Anda con carita de bobo, en continuo éxtasis, preguntándome a cada minuto cómo estoy, mimándome y poniéndome entre algodones como si fuera a romperme en cualquier momento.

	—Pronto se normalizará. También está en conexión directa con lucecita y se vuelca en generar un espacio seguro para las dos, un nido en el que rodearos con sus alas protectoras. Aunque biológicamente no participe, sí lo hace desde el ámbito energético, emocional, mental y espiritual. Esa ha sido su elección y por lo que me cuentas la está llevando a cabo con dedicación.

	—Creo que también tiene su parte en la biología. Como su tarea, desde antes de conocernos, es la mejora de sistemas físicos de abastecimiento en colaboración con los seres elementales y la propia Gaia, ejerce la función de intérprete con la naturaleza. Por ello, dada su facilidad para comunicarse, tiene la casa rodeada con estos amigos, que contribuyen a la fiesta y a la formación del bebé, favoreciendo el flujo de los elementos que participan en la construcción de su materia.

	—Caramba, lo estáis haciendo mucho más consciente que la mayoría, pues esas energías suelen pasar desapercibidas a quienes se fijan solo en el aspecto más abstracto de la criatura. Solo te sugiero que no te centres en exceso en ese vaivén que elementos y seres elementales se traen contigo, porque puede resultar agotador. Tan solo déjate hacer y puntualmente, a lo largo del día, échales un vistazo, recibe sus mimos, ríe con ellos y muéstrales tu gratitud. 

	»Es más sereno y sugestivo conectar frecuentemente con el alma de lucecita y hablarla amorosamente, asegurándola que se está preparando un espacio confortable para ella. Exprésale ternura y acogimiento para que sienta tu conexión, así entrará y saldrá sin agobios en el cuerpo que se fragua, tomándole confianza. Cuando llegue el momento se instalará en él y en menos de lo que piensas la tendrás en tus brazos.

	—Gracias, Eileen. Me siento feliz y tranquila. Me cuidan y me cuido. Quiero que lucecita se sienta bien en este hogar aun antes de encarnar completamente y para ello mi bienestar y el de Edgar son básicos. Nuestra armoniosa relación contribuye a que esto sea posible y estoy libre de cualquier preocupación, en especial sobre el desarrollo del feto. Me siento agradecida porque ya no se dan malformaciones congénitas en nuestros niños. Antaño formaban parte de las herramientas evolutivas de la humanidad, pero el desarrollo por otras vías las hizo innecesarias. Aunque no estamos libres de posibles abortos si el alma decide cambiar de opinión e incorporarse más tarde a esta existencia, pero son muy escasos gracias a la preparación previa que realizamos en todos los aspectos.

	—Un mensaje de amor y ternura es lo que lucecita os trae y prosperará sin duda en un terreno tan sintonizado como el vuestro. Te agradezco que me hayas hecho partícipe de este extraordinario proceso. Os siento intensamente a los tres y mi corazón se ha llenado de gozo. Os envío un abrazo grande y cariñoso —Eileen y Leila cerraron los ojos para percibir con mayor intensidad el contacto de ese amor que no conoce distancias y que las invadió por completo, mezclando sus auras con la de lucecita que también participaba ¡Cómo se lo iba a perder con lo mimosa que era!

	A Edgar en ese preciso momento, sin saber de dónde venía, le llegó una grata sensación mientras paseaba en torno al arroyo, observando las cabriolas de unos duendecillos entre los narcisos de la orilla. Una gran sonrisa se dibujó en sus labios ¿Sería lucecita?

	
 

	 

	31. VIDAS CRUZADAS

	Había llegado el momento. Lucía estaba preparada para dar el salto al 2099. Allí la esperaba su anfitriona que la mostraría in situ lo que había descrito en las tertulias intertemporales. Estaba serena y confiada. El entrenamiento la había convertido en un láser de alta precisión que la situaba en las coordenadas de tiempo y espacio que eligiera. Elileen acababa de dárselas y esa misma noche se desplazaría hasta allí en su cuerpo etérico. Había dispuesto todo para que sus allegados creyeran que estaba en un retiro donde no podía ser molestada. Como medida adicional, había dejado una nota dando indicaciones sobre qué hacer con sus cosas en el caso de que no regresara; era lo más prudente. Estaba segura de que todo iría bien, pero más valía prevenir, porque su cuerpo físico moriría si no se reincorporaba pasados unos días. Para evitar cualquier anclaje a un resultado nefasto, se visualizó rompiendo la nota a su regreso.

	Las prácticas reiteradas le habían aportado un regalo adicional: ahora sentía a sus Guías más cerca que nunca y su comunicación con ellos era fluida y constante. Esta preciada compañía la animaba a entrar sin reparos en esta nueva aventura, fuertemente escoltada por las Fuerzas de la Luz, afines a su momento y a sus propósitos. 

	Limpió el dormitorio quemando salvia, ahumando cada rincón, paredes, suelo, techo y el centro de la habitación. Hizo resonar el cuenco tibetano con suavidad durante unos instantes con la misma intención y, dejando entreabierta la ventana para que tuvieran salida las energías pesadas, se dirigió al baño. Se purificó con una ducha, frotando su piel con arcilla y sal, visualizando como una luz dorada disolvía cualquier atisbo de densidad. Masajeó su cuerpo con aceite de sésamo templado y se vistió con un atuendo holgado y limpio. Ya dispuesta, se metió en la cama bien abrigada, tras encomendarse a su Ser Superior, Guías y Maestros, decretando una experiencia enriquecedora, amorosa y gozosa.

	Entró en un estado de relajación profunda, consciente de su respiración. El cuerpo se hundía en el lecho completamente dormido, mientras su etérico se desprendía como una calcomanía y se situaba a un metro por encima. Se vio y se despidió temporalmente de su envoltura física. Enfocó las coordenadas de su destino y se sintió arrebatada por un tubo espiralado, destellante, que zumbaba sin estridencias. Al poco, fundido en negro. Duró unos segundos, o eso creyó. La siguiente imagen fueron unas altas vigas en un techo de madera. Notó una mullida cama bajo su cuerpo astral, no era la suya. Sus ojos miraron alrededor. Observó un amplio ventanal que dejaba entrever el cielo entre ramas cargadas de otoño, un aire limpio y transparente, una biblioteca al fondo, repleta de volúmenes, una butaca, y, en ella, una persona sonriente que la saludó:

	—Hola Lucía ¿Qué tal el viaje?

	Se incorporó lentamente y se sentó al borde de la cama. Se miró las manos y comprobó que podía ver su cuerpo sutil aunque apenas lo notara. Casi transparente, pero con la suficiente densidad para que Adriana lo captara con sus sentidos extrasensibles, entrenados para la ocasión.

	—Eres Adriana ¿verdad?

	—Así es, bienvenida a mi hogar en este año 2099. 

	—¡Qué alivio! Estaba aturdida en un principio y no sabía si había errado el destino.

	—Para nada. Yo también estaba al tanto y digamos que he ido a recogerte a mitad de camino.

	—Me gustaría abrazarte como es mi costumbre, pero no sé si podría hacerlo en esta circunstancia.

	—Basta con que nos pongamos frente a frente y nos miremos a los ojos —repuso Adriana, levantándose y acercándose a Lucía que lo hizo a su vez. 

	Un escalofrío las recorrió en el instante que sus ojos se fijaron. Una sensación de vértigo las inundó al zambullirse en su profundidad, abducidas por algo más grande. La sensación no era desagradable, pero resultaba inquietante. La primera en reaccionar fue Lucía:

	—Creo que aún estoy afectada por el desplazamiento.

	—Tómate tu tiempo. Reposa en la butaca. Te ofrecería una infusión, pero no creo que puedas tomarla —dijo Adriana jocosa para reanimarla. Sentándose a su lado la envolvió con su campo energético para estabilizarla y anclarla a ese espacio-tiempo. En silencio, compartieron el hermoso paisaje que se mostraba al otro lado de los cristales.

	Su anfitriona le propuso pasear por el bosque cercano. Allí Lucía se sentía reconfortada, armonizada, como siempre le ocurría cuando conectaba con la naturaleza. La cercanía de los grandes árboles, el sonido del agua fluyendo, los pájaros trinando en las altas copas y las mariposas danzando en sus últimos días antes de que se aposentaran los fríos del otoño, la hacían sentirse parte del Todo, atemporal e ilimitado. 

	Desde un risco pudieron contemplar la aldea vecina. Un mirador perfecto desde el que Adriana le explicaba los sistemas comunales de regeneración de aguas, suministro energético, vehículos y vías de comunicación. Edificaciones bioclimáticas a la medida humana en viviendas y colectivos, así como factorías reestructuradas y orientadas a producir lo justo y reutilizar al máximo, evitando cualquier injerencia en el entorno natural. Una réplica a mayor escala de lo que tenía Adriana en su casa.

	En el camino de regreso se cruzaron con un vecino ¿o era vecina? Lucía no habría sabido decirlo. Realmente, la ambivalencia de género estaba muy extendida. Ni que decir tiene, que no la vio, aunque sí captó algo, porque se despidió rápidamente con un gesto de extrañeza.

	Seguía habiendo diferentes niveles de evolución en este final de siglo, pero las bases mínimas eran muy altas y el desempeño espiritual de todos era cada vez más elevado en conocimiento, sabiduría y aplicación, le comentó Adriana. La desinformación, el juicio y el desamor de siglos anteriores habían dado paso a la comprensión, el respeto, la armonía y la gratitud, como bases del tejido social y personal. La astuta bondad había sustituido a la depredación, y la amabilidad y el reconocimiento de la divinidad de cada ser presidían las relaciones individuales y colectivas. Todo un logro alcanzado a lo largo de los últimos ochenta años. 

	Para ratificarlo de primera mano, se desplazaron a una sesión del Congreso de Gobierno donde, ocultas en su cuerpo astral, ambas pudieron comprobar la fluidez de las participaciones y como las interpelaciones iban dirigidas a mejorar y hacer más viables las propuestas en lugar de a bloquearlas por una mal entendida oposición. Parecía que por fin los gobernantes habían entendido cuál era su propósito: el bien común, y colaboraban para conseguirlo. Habían desaparecido los intereses personales y económicos. Todos ellos tenían un sueldo equivalente, que no superaba la media de cualquier ciudadano y se extinguía al cesar en el puesto; carecían de prerrogativas de ningún tipo, y cualquier pacto con empresas públicas o privadas durante o después de sus cargos estaba severamente penado con incautación de todos sus bienes y cadena perpetua, sin atenuantes. Por todo esto, tan solo se dedicaban a la política quienes tenían un genuino interés en servir a la sociedad, y una visión ampliada para coordinarse y beneficiar al conjunto del planeta.

	Hicieron otras incursiones en ciudades de mayor tamaño, en centros de producción y distribución, en centrales de generación energética, en hospitales. En donde Lucía pudo comprobar todo lo que Adriana había explicado en las conferencias. Le llamaba la atención que los edificios hubieran disminuido de tamaño, era lógico, no tenían que albergar maquinarias complejas, ni ingentes cantidades de funcionarios. Los servicios estaban perfectamente atendidos desde la optimización de los recursos, con lo que evitaban perder tiempo, dinero o espacio. 

	Los servicios sanitarios eran la versión idealizada de sus mejores sueños. Atendían a la persona en su conjunto tanto biológico, como familiar, social y laboral, tratando el origen de los desajustes en el campo emocional y mental. La prevención y el mantenimiento de factores que promovieran una buena salud eran la pauta y no la excepción. El uso de técnicas energéticas para equilibrar el campo electromagnético era lo habitual y evitaba la mayoría de las intervenciones invasivas de antaño. Todo ello había confluido en el diseño de las famosas camillas diagnósticas y regenerativas que mencionó Eileen y cuyos prototipos estaban siendo fabricados a gran escala.

	Lucía estaba exultante. Vivir directamente esa realidad soñada la conmovía. Lo que había visto ratificaba su confianza en el ser humano, en su capacidad de crear un mundo hermoso, sano, digno de ser vivido. Allí se habría quedado de haber sido posible, pero llegaba el momento de partir. De nuevo en el dormitorio de Adriana, las dos mujeres se miraron, sus auras se tocaron y pequeñas chispas luminosas las encendieron redoblando su brillo. Desde el primer momento de su encuentro habían sentido una atracción profunda, achacable tal vez a lo extraordinario de la situación, pero en su corazón sabían que la sobrepasaba. Ninguna recordaba una conexión semejante en su dilatada historia, una afinidad que las hacía entenderse sin tan siquiera mirarse. Registros antiguos debieron despertarse, en silencio ansiaban que sus vidas volvieran a cruzarse.

	Entretanto, tocaba despedirse. Se fundieron de nuevo en la profundidad de sus ojos, y expresaron al tiempo un genuino deseo: «¡Hasta pronto!»

	Poco después, Lucía despertaba en su casa, en su cama, con las mejillas humedecidas por lágrimas de gozo y de nostalgia. Lentamente fue recuperando la movilidad de su cuerpo físico, se desperezó completamente descansada y miró el reloj de la mesilla. Dos noches y un día había sido el espacio temporal transcurrido en el 2021, muy similar al de su destino: dos días y una noche. 

	Se levantó animada, llena de esperanza. Su vida tomaba otro cariz, con la seguridad de que lograría cumplir la misión pactada; tanto daba si sus resultados no los disfrutaba.

	
 

	 

	32. SECUELAS

	En la sala, Adrián reflexionaba con la mirada perdida en el plácido paisaje de lomas verdes y onduladas que se extendían hasta el horizonte, donde la cordillera elevaba sus cumbres blanqueadas por la nieve. La experiencia con Lucía había sido intensa y llevaba semanas evaluando la posibilidad de compartir con ella algo más que unas horas. Estaba dentro de su campo de posibilidad retroceder hasta el 2021 y construirse allí una nueva vida, ¿pero a qué precio?

	Aparte de abandonar todo de nuevo, volvería a estar pendiente de no ser descubierto y perdería la comodidad que ahora suponía pasar desapercibido entre atemporales y ambivalentes. Por no hablar de las inconveniencias que le acarrearía el retraso evolutivo en todos los órdenes de habitar un entorno al que ya no estaba acostumbrado. Había perdido el impulso romántico de experimentar épocas pasadas, eran demasiado farragosas para quien conocía algo mejor. Se le hacía cuesta arriba enfangarse de nuevo en una sociedad todavía inmersa en la desorientación y las emociones desbocadas. 

	Además, ya estaba cansado de su imagen femenina. Una vez transitada, prefería inclinarse hacia lo masculino donde se sentía más cómodo, sin exagerar, bien equilibrado, con su interior armonizado en las dos energías masculina y femenina. Quería relacionarse con el mundo con el aspecto que le aportada más seguridad, aunque solo fuera por costumbre. Este cambio tal vez desconcertara a Lucía y pudiera ser que la pusiera en contra, desbaratando sus planes de cercanía, convirtiendo su retroceso hasta allí en un viaje fallido más. Apenas la conocía, su personaje, su vida, eran una incógnita para él, aunque su alma era una parte de sí mismo. ¿Hasta qué punto estaría ella dispuesta a recibirle, a aceptarle a su lado, a darle cabida en su existencia?

	Estaba construyendo castillos en el aire, lo mejor era ser razonable y confiar en que el Universo jugaría las cartas necesarias para reunirlos de nuevo si ese era su designio. Porque, bien lo sabía por otras situaciones, si forzaba las cosas podría perder hasta la alegría de ese encuentro que, como una pompa de jabón, había despertado con un toque sutil su capacidad de sorpresa y ensoñación que creía perdidas. No le daría más vueltas, lo guardaría en lo más profundo de su corazón como un tesoro que alumbraría su soledad, y seguiría disfrutando de lo que tenía, abierto a lo que pudiera llegar.

	 

	De nuevo reunidos, los contertulios estaban expectantes. Querían saber qué había sido de sus compañeros en los últimos meses.

	—¿Qué tal todos? —saludó Eileen—. Hemos vuelto a dejar pasar tiempo, porque cada uno tenía muchas cosas que atender. Si os parece bien, empezamos por Lucía para que nos cuente cómo le ha ido en su excursión al futuro.

	—Tengo que reconocer que tenía muchos miedos respecto a esa incursión, pero agradezco infinito la tutela y el entrenamiento recibidos para llevarla a cabo, porque han hecho posible una experiencia inigualable —Su voz dejaba traslucir una emoción a duras penas contenida.

	—¿Has visto u oído algo que te haya llamado especialmente la atención? —preguntó Mia.

	—El traslado en sí fue espectacular. Nunca mi cuerpo astral se había desplazado hacia adelante en el espacio-tiempo y menos a un lugar concreto dirigido voluntariamente, siempre lo había dejado en manos de mis Guías. Adquirir la capacidad de hacerlo ha sido gratificante en sí mismo. No es que tenga intención de repetirlo, porque sé los riesgos que entraña curiosear sin un propósito honesto y bendecido, pero ha servido para confiar más en mis posibilidades.

	—¡Ah! ¿No viajaste con el cuerpo físico? —dijo Mia sorprendida.

	—No era posible por mi seguridad. Pero no lo eché en falta. Bueno, sí, en un par de ocasiones —dijo con un rubor que nadie percibió.

	—¿Llegaste bien, entonces, sin desviarte? —preguntó Sebastian.

	—Sí, a la primera. Tanto mi cuerpo físico, que se quedó esperándome, como el etérico y todos los demás no han sufrido daño alguno, sino un enriquecimiento de sus estructuras, como si me hubiera traído algo de la armonía que encontré a finales del siglo XXI.

	—¿Es tan estupendo ese tiempo como Adriana nos ha venido contando?

	—Por supuesto. Disfruté una barbaridad viendo con mis propios ojos ‒etéricos se entiende‒ los logros que los seres humanos conseguiremos en poco menos de ochenta años a nivel social, político, económico, energético y en sintonía con el medioambiente. Todos ellos alcanzados gracias a una evolución espiritual que ha llevado a los hechos lo que la esencia de la vida reclamaba para permanecer habitando este bendito planeta. Espero vivir en directo cómo la humanidad se orienta en esa dirección, aunque solo sean los primeros veinte años. Lo haré con mucha más confianza que antes, porque ya sé que no es una entelequia, sino algo no solo posible, sino real, auténtico.

	—¿Te sentiste bien acogida allí? —preguntó Eileen.

	—Nunca mejor. Tuve una cicerone excepcional. Me acompañó con una extraordinaria sensibilidad, haciéndome sentir cómoda y segura. En pocas horas hicimos un amplio recorrido por lo más relevante.

	—Eso intenté, al menos. Me agrada confirmar que lo conseguí. Si en algún momento quieres repetirlo, estoy a tu disposición —dijo Adrián con su voz grave algo enronquecida.

	—¡Ay va! ¿Qué ha pasado con Adriana? —le interpeló Mia.

	—He dado por terminado el experimento y vuelvo a expresarme como hombre ¿Es que no te gusta? —dijo en tono jocoso, aunque su pregunta iba dirigida en otra dirección.

	—Me encantas Adrián, tengas el aspecto que tengas —dijo Mia con franqueza, mientras Lucía se desconcertó por unos instantes. «Esa intensidad en el encuentro… ¿habría sido diferente de haberse mostrado como ahora? Esa intimidad, ¿habría sido posible?» No sabía qué pensar. Una cosa estaba clara: lo que había sentido estaba por encima del aspecto, el género o el personaje, era una conexión profunda de un alma con otra. La expresión que luego tuviera en la materia ese sentimiento, si es que llegaba a tener alguna, era lo de menos, aunque no quería perdérsela por nada del mundo. Pero, estaba divagando, ¿qué tipo de relación podría tener con una persona que vivía en el 2099? Debía ser razonable; tendría que conformarse con el contacto cordial y esporádico de las conferencias intertemporales.

	—¿Lucía, nos sigues? —preguntó Eileen.

	—Sí, sí, claro —respondió azorada.

	—Estábamos comentando que, al igual que hice con el mundo de los intraocéanicos, pasaré un vídeo sobre lo más relevante del año que has visitado, para que Mia y Sebastian se hagan una idea más clara.

	—¡Oh, perfecto! Así lo verán con más detalle. Yo solo puedo testificarlo. Seguro que se me pasarían por alto muchas cosas si tuviera que contarlo.

	—Ahora solo queda Adrián por viajar —dijo Mia jovial y solidaria.

	—Así es. Creo que para él se están barajando dos opciones. Tan solo dependen de su elección. Al tener un campo vibratorio más desarrollado está en mejor posición para trasladarse en el tiempo. ¿Verdad Adrián? —le preguntó Eileen con cierto retintín. 

	—Estoy dispuesto a escucharlas —respondió presto—. Seguro que llegamos a un acuerdo. —Se quedó con la mosca detrás de la oreja. Tenía tablas suficientes para salir del paso con cara de póker y una sonrisa cortés, pero, acostumbrado a mantenerse alerta, sintió una mezcla de inquietud y curiosidad ante el comentario de Eileen.

	—Perfecto, ahora os dejo con el documental prometido. Un abrazo a todos.

	
 

	 

	33. DESTINO

	En los últimos días Eileen había sido informada por Leila de las opciones posibles para Adrián. Dado su grado evolutivo, no solo por la época en que vivía, sino por su formación y experiencia, podía viajar sin problemas al año 2121, incluso con su cuerpo físico. «¿Cómo era posible? ¿Qué tipo de entrenamiento necesitaría?» Sus dudas fueron despejadas. Leila la puso al tanto de la habilidad de Adrián para viajar en el tiempo, del don que llevaba practicando desde su niñez. Bien es cierto, que solo lo había hecho en el rango de épocas de las que tenía conocimiento, porque requería de referencias para orientar su destino. Además, llevaba tiempo sin viajar, su avance en el siglo XXI era consecuencia de una vida normal, no de un salto en el tiempo. Habían estudiado la posibilidad de que, ahora, hiciera ese salto veintidós años hacia adelante y era factible. Bastaba con aportarle algunas referencias adicionales a las que ya había recibido en las multiconferencias.

	Por supuesto, su anfitriona sería Eileen ‒si él elegía esa opción‒, por lo que Leila tenía que recabar su conformidad.

	—No tengo inconveniente en recibirle y guiarle por nuestro ámbito, pero me surgen dos dudas: la primera es si realmente está preparado para transitar esta quinta dimensión, no se trata solo de una visita turística con el cuerpo astral, sino de una inmersión en una frecuencia con la que ha de sintonizar también desde lo físico. Biológicamente puede causarle un perjuicio difícil de evaluar.

	—Se han hecho pruebas con otros viajeros del tiempo —repuso Leila—. Adrián no es el único que tiene ese don, y han sido favorables. Resulta relativamente sencillo cuanto más cercanos temporalmente y dimensionalmente están, siendo escasos los efectos secundarios que tienen a su vuelta. En todo caso son asumibles y remiten a las pocas horas. Para minimizarlos trabajaríamos con su Cuerpo de Luz, para afinarlo lo más posible, como hicimos con Lucía. No hay que olvidar que su alma está dispuesta y en su línea de tiempo está llegar a este 2121 de forma natural, dada su longevidad.

	—Me tranquiliza que no haya riesgo para él. La segunda duda es… no sé cómo expresarlo… Desde la visita que le hizo Lucía, se ha despertado en mí una resonancia con antiguas memorias que no terminan de aflorar, que no consigo identificar, pero estoy segura de que me vinculan con los dos. ¿No será contraproducente que sea yo quien lo reciba?

	 —Ha sido una de las decisiones más difíciles —empezó a decir Leila. Se quedó parada unos instantes buscando las palabras adecuadas—. Hay algo que debes saber, ha llegado el momento. Hasta ahora era algo que, por razones obvias, no podíamos decirte.

	—¿De qué se trata? —quiso saber Eileen, sorprendida y expectante.

	—Hemos comprobado que las líneas de vida de Adrián y tuya se cruzan en este año, por lo que vuestro encuentro estaría dentro de lo “natural” si se produce unos meses antes de lo previsto a través de su viaje hasta aquí, porque de todas formas tomaríais contacto después.

	—Entiendo; pero no dejarían de ser dos personas distintas: el hombre que habita a finales del siglo XXI por fuerza tiene un bagaje vital menor que el que haya acumulado dos décadas más de experiencia.

	—Sin duda. Sería un anticipo, una presentación previa de la persona que luego aparecería en tu vida. Podrías observar qué efecto han tenido esos años en él.

	—Doy por hecho que los cálculos han sido comprobados para evitar una coincidencia de los dos Adrián en el mismo tiempo y espacio. Porque eso sí que podría tener consecuencias graves, tanto en su psique como en el entramado espacio-temporal.

	—Han sido realizados por los guardianes del tiempo y revisados por un equipo independiente e interdisciplinar para evitar cualquier error o circunstancia aleatoria que pudiera interferir y complicar la visita.

	—Parece que está todo en orden. Pero todo esto no explica por qué sentí el vínculo a raíz de visitarle Lucía.

	—Mmmm… esta es la parte más delicada. Espero que no te molestes conmigo por no haberte informado de ello, pero era crucial para la buena gestión del grupo y su misión. Además, queríamos que no interfiriera en la excelente guía y tutela que has realizado con ellos.

	—¡Más secretos! —exclamó Eileen—. No sé por qué me sorprendo, de antemano sabía que no tenía todos los datos, por eso pacté antes de aceptar esta función que me daríais acceso a ellos y a los resultados obtenidos por los contertulios en su devenir vital. Conocer el resultado fue una de mis motivaciones para asumirla.

	—Entonces, confío en que me disculpes por adelantado. Es una cuestión que yo tampoco sabía hasta hace poco. También como medida de seguridad, para evitar que me leyeras la información en un posible descuido.

	—Tranquila Leila, no te hago responsable de la ocultación. Pero, por favor, dime ya de qué se trata, vas a conseguir que me impaciente.

	—Ejem… uno de los contertulios es alguien que conoces de hace tiempo.

	—¡Vaya! No me lo esperaba. ¿Cómo puede ser? No he reconocido a ninguno.

	—Hemos distorsionado sus facciones en la pantalla de comunicaciones y le hemos asignado un nombre supuesto.

	—Caramba qué imaginativos. ¿Tan importante era que no le reconociera?

	—Más de lo que te imaginas.

	—Bien, y ¿de quién estamos hablando?

	—De Lucía, precisamente.

	—¡Ahora entiendo por qué me resultaba tan familiar! Pero sigo sin recordar cuándo ni cómo la conocí, ni qué compartimos —dijo Eileen confusa.

	—No es de extrañar, porque bloqueamos ese tramo vital en tu memoria. Por eso solo te resonaba a nivel celular, pero no cognitivo.

	—Siguen pareciéndome demasiadas medidas de precaución tan solo por evitar que recordara que la conocía. No creo que eso hubiera interferido demasiado en el cumplimiento de mi función, sería como trabajar con una alumna que hubiera participado en algún curso previo.

	—Es que no se trata de una alumna, amiga o paciente.

	—Entonces, ¿quién es?

	—Tú misma.

	—No entiendo —dijo Eileen aturdida.

	—Que Lucía eres tú en el periodo 2020-2021. 

	—Me lo explicas, por favor.

	—Dada la importancia de esos años y la ingente labor desarrollada por ti para alcanzar el salto cuántico que se produjo en ese plazo, tuvimos que oscurecerlo de tu recuerdo para que, tanto desde este 2121, como desde ese periodo, acompañaras al grupo con tu experiencia y punto de vista.

	—Tengo que reconocer que es una estrategia inteligente. Aunque me siento un poco ridícula; manipulada como un títere.

	—¿Recuerdas tu pacto para aceptar? Esto estaba incluido. En un principio cuando negociaste, tenías conocimiento de ello y diste tu conformidad. Ahora estoy cumplimentando parte de la cláusula por la que se te desvelarían todos los detalles del proceso. Te pasaré el documento firmado que lo recoge, para que lo verifiques.

	—Ya… No dudo de tu palabra, pero aún no he salido de mi desconcierto.

	—Lo entiendo, no es para menos.

	—Y, ¿qué pasa con la visita a Adrián? Tampoco la recuerdo.

	—Ese era uno de los episodios que más profundamente había que ocultar, porque vuestra reacción al encontraros fue muy intensa y estuvo a punto de tener consecuencias desestabilizantes para todo el entramado del trabajo que estabais realizando. Afortunadamente, cada uno se mantuvo en su lugar y no se desviaron vuestras líneas de tiempo, lo que habría dado al traste con la misión. Aunque nadie sabe realmente qué habría ocurrido si Adrián hubiera decidido desubicarse y retroceder al binomio crucial en el que habita Lucía.

	—Creo que me llevará unos días asimilar todo esto. Entendía que todas las precauciones eran pocas a la hora de permitir y planificar los viajes intertemporales, lo que no me imaginaba es que estuviera directamente implicada. 

	—¿Comprendes por qué debías mantenerte ignorante de que Lucía y tú erais la misma persona?

	—Sí, estoy de acuerdo en que, de haberlo sabido es posible que hubiera ejercido alguna influencia subconsciente y por tanto involuntaria en los acontecimientos. Me habría convertido en un factor de distorsión nada deseable.

	—Me alegro de que lo veas claro, como cuando firmaste el acuerdo.

	—Todavía falta algo. ¿Cuál es la otra opción que vais a ofrecer a Adrián?

	—Sabemos que se siente confortablemente instalado en su tiempo y es probable que no ansíe tanto como sus compañeros proyectarse al futuro. Viajar hasta aquí es una propuesta que nos parece justa para que reciba el mismo trato que los demás: la posibilidad de experimentar de primera mano lo que se expone en las conferencias.

	»Sin embargo, tal vez prefiera esperar y vivir tranquilamente los años que le restan para experimentarlo, sin forzar. Sólo él decidirá cuál de las dos opciones escoge.

	—Por lo que me has dicho, con cualquiera de las dos volveremos a encontrarnos. Espero que para entonces haya recuperado la totalidad de mis recuerdos.

	—No cabe duda. Con lo que hemos hablado, se han disipado los velos que los cubrían. En los días sucesivos serás de nuevo dueña y señora de todos ellos. De ti depende el uso que hagas de esas impresiones olvidadas, que ahora refrescarán esa relación que no pudo ser y que en breve disfrutará de una segunda oportunidad. Su enfoque es una cuestión exclusivamente tuya.

	—Gracias Leila, es un placer trabajar contigo.

	—Una última cosa. Es nuestro regalo para compensarte. Lo que se ha observado en vuestras líneas de tiempo confirma lo que probablemente habrás intuido: ambos pertenecéis al mismo grupo de almas y tenéis una misión conjunta en los años venideros. Sois complementarios y vuestras fuerzas combinadas tendrán un gran impacto allá donde decidáis aportar vuestro servicio. Es vuestra decisión personal la que determinará su alcance. 

	 

	La vida no dejaba de sorprenderla. A sus ciento sesenta y tres años, Eileen no renunciaba a ninguno de los acontecimientos de su existencia. Todos y cada uno de ellos la habían convertido en la persona que era y constituían la base de quien sería después. Un alma, como las demás, en experimentación continua, descubriendo y redescubriendo facetas ocultas de su Ser que se hacían visibles a través de los hechos, los encuentros y el modo de mirar, cambiante y ampliado en cada paso, consciente y lúcido, que daba en ese… y en otros mundos.

	 

	
 

	 

	Mara Cascón nació en Madrid, España. Es autora de Viaja por una vida plena (2014) que recopila en un solo volumen Crea una vida plena y Conectando puntos de poder, un compendio de sugerencias y relatos de viajes para construir una experiencia vital satisfactoria; Eileen. Otros mundos están en éste (2016) una narración novelada de autoficción; y la novela Transitando el tiempo (2020).

	 

	Desde hace más de 30 años viene dedicándose a la formación de profesionales de distintos ámbitos, con un enfoque humanista e integrador que empodera a las personas y les permite tomar contacto con su fuerza interior. Esta intención se transmite en sus obras como Pintora y Escritora.
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